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Para Alejandro. 

Por cuidar de nosotros desde el cielo. 











































NOTA DEL AUTOR 

Algunos personajes son inventados. Otros, están basados en reales y algunos simplemente lo son. Dejo en tus manos averiguar, querido lector, quién ocupa cada lugar. Los hechos transcurridos en Sevilla son TODOS reales y están documentados. 




























España no es España,

que es una inmensa fosa,

que es un gran cementerio rojo y bombardeado: 

los bárbaros la quieren de este modo.

Será la tierra un denso corazón desolado,

si vosotros, naciones, hombres, mundos,

con mi pueblo del todo

y vuestro pueblo encima del costado,

no quebráis los colmillos iracundos. 




(Miguel Hernández. "Viento del pueblo"). 
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Capítulo 1







		

Madrid, sábado 18 de Julio de 1936




Al escuchar la noticia en Unión Radio se sintió más inquieto de lo normal. Las palabras del locutor del noticiario sonaban forzadas. Dejaban bien claro que el texto se había escrito en un acto desesperado de auto convicción, mostrando que no pasaba nada que no se pudiese arreglar. No parecía que aquello fuese otro intento sin sentido de revuelta como el protagonizado por el general Sanjurjo hacía tan solo cuatro años, la comúnmente conocida: Sanjurjada.

La mayoría de los allí presentes bromearon ante tal mensaje de tranquilidad. Algunos ya lo habían escuchado por la mañana temprano y no dieron importancia al hecho de que a las cinco de la tarde volviesen a repetirse las mismas frases letra a letra. Tampoco dieron importancia a que aquella fuese la quinta vez que se emitía a lo largo de ese día. Creían de principio a fin cada una de las palabras escuchadas.

Pero él no lo hizo.

Anselmo Salinas se consideraba a sí mismo un madrileño de pro. A lo largo de sus cincuenta y ocho años de vida había vivido ya demasiadas cosas y, gracias a eso, había generado una cierta inquietud por todo lo que ocurría a su alrededor. Cada día, casi sin eludir una cita, recorría la pequeña distancia que separaba el kiosco de su amigo Manolín de su domicilio, situado en pleno centro de la capital española, para comprar la prensa e informarse de cómo estaba el mundo en aquellos momentos. Ese día fue distinto. Siguiendo las indicaciones del doctor, guardó cama durante la mañana. Un mal resfriado —palabras textuales del médico—, había provocado en él una fiebre alta en los días anteriores que había hecho que ese día cambiara de rutina, impidiendo así enterarse de nada.

Pagó su café despidiéndose a la vez de Paco, el simpático dueño del bar. Este charlaba animadamente con dos parroquianos acerca de lo del mensaje que acababan de escuchar y no cesaba de criticar la noticia. Lo hacía a la vez que reía mostrando los huecos de los dientes que le faltaban en la boca.

Salió del establecimiento con su curiosidad a pleno rendimiento y dirigió sus pasos hacia el kiosco. Sabía que a Manolín todavía le quedarían ejemplares por vender, ya que ni por asomo conseguía desprenderse de las pocas unidades que traía día a día a su negocio.

Durante el trayecto observó como un grupo de niños vestidos con chalecos de rombos y pantalón corto jugaban dando patadas a una pelota de goma en plena calle de la Gran Vía. No les importaba el asfixiante calor que azotaba la capital a lo largo de todo el día, ni mucho menos los coches pues apenas podrían pasar unos tres o cuatro en toda la jornada. Otros chavales, en cambio, sentados cerca del improvisado terreno de juego comían algunas chucherías tales como pipas de girasol y chochos, que era una especie de chufas muy ricas y que tenía muchísimo éxito entre los más pequeños. Ver niñas en la calle era algo menos común, pues su diversión solía transcurrir en sus casas jugando a cocinitas con cientos de cacharros imaginarios, pero no imposible, pues muy de vez en cuando podían verse en grupo con sus muñecas de trapo y sus peponas de largas trenzas.

Anselmo no pudo evitar pensar en la suerte de esos niños pues apenas eran conscientes del mundo en el que les había tocado vivir. Él anheló estar ajeno a todo, tal y como ellos. Deseó que su única preocupación fuera jugar y crecer más o menos feliz. Pero no, no era así. Rumores de malestar militar llegaban por doquier y esta vez parecían algo más serios que en anteriores ocasiones. Quizá por eso, su desasosiego iba en aumento. 

—Buenas tardes, Anselmo —dijo Manolín con la mirada aburrida al no tener demasiado trabajo—. Pensé que algo te había pasado esta mañana al no dejarte caer por aquí. Ya me tenías preocupado, sabes que gracias a ti mi familia todavía puede comer pan de Viena todos los días.

Manolo González tenía aspecto de bonachón, era la opinión popular, pero tan solo los que tenían la suerte de conocerlo a fondo, como Anselmo, podían no sólo confirmarlo, sino añadir que quizá fuese una de las mejores personas que cualquiera podía tener el gusto de tratar. Su cara redonda hacía juego con su no menos circular cuerpo. Muy entrado en carnes, a Manolín no le importaba admitir que lo suyo era el buen comer, siempre que tuviese algo que llevarse a la boca claro estaba. Sus evidentes canas, unidas a su desairado cabello y descuidada barba de pocos días, quizá mintieran acerca de su verdadera edad, pues aparentaba algunos más de los cincuenta y cinco años que realmente tenía. Su kiosco, legado de su padre era, aparte de una estupenda mujer y dos hijos maravillosos, lo único que tenía.

—Buenas tardes, Manolín —respondió cortésmente—. Tienes razón en eso de que no suelo faltar, pero un pequeño resfriado sin importancia ha evitado mi fiel visita. Por favor, dime que aún te quedan diarios.

—Ojalá tuviese que decirte que no mi querido Anselmo, sería un día grandioso. Pero bueno, ya sabes cómo funciona esto, demasiado tengo con poder sobrevivir —hizo una pequeña pausa—. Veo en tus ojos algo de inquietud, supongo que por lo mismo que yo la tengo.

—Así es, Manolín, pienso que esto no es otro intento descoordinado.

—En el fondo lo temo aunque en realidad no sé qué pensar, supongo que al final será otra Sanjurjada. Toma, anda, échale un vistazo a esto —dijo mientras le ofrecía un ejemplar del Abc y otro del diario Heraldo de Madrid.

A Anselmo le gustaba anunciarse a los ojos del mundo como una persona apolítica, pero entre los que más lo conocían sabían que en el fondo era un republicano de izquierdas moderado que ocultaba tal inclinación simplemente para que no le etiquetaran de una cosa o de la otra. Era consciente de que eso estaba de moda en aquellos días. A pesar de abalanzar sus ideas hacia la izquierda, no se privaba de comprar un diario de cada ideología. Pensaba que siempre era bueno contrastar las informaciones para así acercarse de la forma más verídica a la realidad de la noticia.

Siempre pensó que todo era mejor verlo desde dos puntos de vista. Aunque ni con esas estaba seguro de conocer siempre la verdad de primera mano.

Lo primero que leyó fue el titular de la portada del diario Heraldo de Madrid, de clara influencia izquierdista.

La República, que es la ley, necesita de todos, ¡A defenderla!

El titular no dejaba lugar a dudas. Un asalto al cuartel de Melilla había sido perpetrado y el gobierno no estaba dispuesto a dejar que se extendiese. Culpaba del mismo a una pequeña parte del ejército de Marruecos pero no le daba más importancia que a una mínima rebelión e instaba a los españoles a permanecer en la calma y en la unidad ante tal afrenta.

Seguidamente observó la portada del Abc, correspondía a una edición de última hora ya que la noticia había llegado a su redacción al cierre del diario.

El gobierno habla al país por «radio» de un movimiento militar en Marruecos.

Anselmo, después de leer el titular continuó con la redacción de la noticia. En ella, se hacía alusión al mismo mensaje que acababa de escuchar en la radio hacía unos minutos. Se informaba de que un pequeño grupo de militares había osado a declararse en guerra contra la unidad nacional, pero que estaban seguros de que el asunto no iba a trascender más y que en el territorio peninsular nadie se atrevería a seguir los pasos de los insurrectos. Llamaban a la calma pues la situación estaba totalmente controlada y no iba a pasar a más.

—¿Qué piensas de esto, Anselmo? —dijo el kiosquero sacando a este último de su lectura.

—Algo no anda bien. Los rumores de una planificación a gran escala son reales y me temo que algo muy oscuro está por venir.

—Hombre… yo pienso también que todo esto es muy raro, pero de ahí a una sublevación a gran escala… va mucho… quizá esto que nos anuncian sea cierto y todo quede ahí, en un pequeño motín.

—Hazme caso, Manolín. Espero no tengamos que acordarnos de esta conversación dentro de unos días, pero todos mis sentidos me dicen que no es un pequeño motín como dices. Se habla de generales muy experimentados preparando la sublevación, suenan nombres como el del general Mola. No sé si has oído hablar de él, pero por lo que sé es un hombre ambicioso, dudo que puedan conformarse con una pequeña reyerta.

El semblante del amable kiosquero se tornó en preocupación casi de inmediato.

—Mira, no sé ni puedo saber cómo acabará el asunto, pero por favor, te voy a pedir una cosa por la amistad que nos une: No abras mañana el negocio, es más, no lo hagas hasta ver cómo se desarrollan los acontecimientos.

—¿Estás loco? —dijo Manolín con evidente molestia en su tono— Mira, Anselmo, con todos mis respetos, mi familia no está acomodada como la tuya y para mí cada día es un reto nuevo que afrontar. Tengo que darle de comer a mis hijos y el cierre de mi negocio, aunque sea por unos pocos días, me supondría la ruina total. ¡No puedo hacer eso!

—Yo correré con los gastos de esos días de cierre, tienes mi palabra de honor, pero enciérrate en tu casa con tu mujer e hijos. No salgas a la calle bajo ninguna excusa, escuches lo que escuches. Piensa que a pesar de ser una ciudad grande aquí prácticamente nos conocemos todos y sabemos de qué pie cojea cada uno. Eso nos puede meter en un lío.

—Pero, ¿qué problemas te van a traer a ti? Todo el mundo en la capital conoce a tu familia y sabe que es de derechas. Aunque tú seas un bicho raro dentro de tu propia estirpe y te seduzcan más las ideas liberales, pienso que no tendrías problema alguno si algo pasase.

Anselmo negó con la cabeza en repetidas ocasiones. Estaba nervioso. Muy nervioso.

—Eso es algo que no podemos saber —insistió— Pero por si acaso, por favor, hazme caso, de verdad. Desearía en una semana reírnos del pobre intento de esos torpes militares, pero me temo que no va a ser así.

El kiosquero desvió durante unos instantes su mirada de la de Anselmo y comenzó a sopesar las palabras de éste. Quizá tuviese razón. Puede que en esta ocasión todo fuese distinto y las tranquilas calles madrileñas se impregnaran del horror de un enfrentamiento abierto. Posiblemente su honestidad al manifestar sus ideas liberales cada vez que alguien se acercaba a su negocio a comprarle cualquier artículo tan solo le trajese problemas mientras las aguas estuviesen revueltas. Si era verdad que el tal general Mola —aunque en realidad no había escuchado hablar de él— estaba detrás de ese motín, el asunto podía ser mucho más serio de lo que les querían hacer creer y algo muy peligroso estuviese a punto de desencadenarse.

—Está bien —dijo apesadumbrado—, tú ganas. Quizá mientras no nos aseguren de que todo es una pequeña insurrección sin importancia debería tomarme unas vacaciones. Total, hace un calor que no hay quien lo aguante y nadie se acerca aquí. Cada vez viene menos gente. Pero te juro que como cierre tan solo por tus ideas disparatadas, me vas a pagar un mes entero de sueldo y no voy a tener ningún reparo en gastarme la mitad de tu dinero en buen vino.

Anselmo no pudo más que sonreír ante las palabras de su amigo, ni los mayores problemas del mundo podían aplacar su gula.

Miró hacia el horizonte y observó como un tranvía hacía su recorrido cargado de gente ataviada con sus mejores galas. Algunas, incluso cantando la popular versión que entonaban los madrileños de la canción Mi Jaca, dedicada al considerado patético cartel que los seguidores del político de la CEDA Gil Robles habían colocado en la Puerta del Sol, aspirando a conseguir trescientos diputados en las elecciones que decía así: «Mi jaca / galopa y corta el viento / cuando va por los trescientos / caminí... to del poder". Envidió profundamente a esas personas, ajenas a la preocupación que, con cada vez más fuerza, se cernía sobre sus pensamientos. Igual que los niños de antes.

Deseó con todas sus fuerzas que esa estampa no dejase de repetirse nunca en su amado Madrid.

Algo le decía que no iba a ser así.

	Los tres años siguientes a aquél caluroso dieciocho de julio tan solo le dieron la razón.
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Madrid, miércoles 29 de marzo de 1939




Su mirada seguía perdida a través de aquél amplio ventanal. Su cabeza daba una nueva respuesta negativa a la pregunta que solía hacerse él mismo en repetidas ocasiones: ¿Seguía siendo la misma persona que hacía tres años?

Respiraba hondo, pausadamente. Podía ver cómo su propio aliento formaba dibujos abstractos en el cristal que tenía a tan solo unos centímetros de su boca. Tan abstractos como él mismo podía sentirse en sus adentros. 

Aunque en realidad no sabía ni siquiera si podía definirse así. Lo que sí tenía claro era que, al igual que el improvisado dibujo amorfo que se auto dibujaba frente a él, a los pocos segundos de formarse se acababa perdiendo al igual que cualquier intento de pensamiento lúcido en su martilleada cabeza.

Algo sonaba en Unión Radio. Intentaba no escuchar nada de lo que ese altavoz de pocos vatios pudiese escupir, pero en el fondo no había perdido su aguda curiosidad de saber qué pasaba por un mundo que apenas ya le importaba. Quería aparentar que ese aparato le molestaba más que otra cosa, pero agradecía en silencio la insistencia de su hermano y, de sobre todo su sobrina Carmen, de tener prácticamente todo el día la radio encendida para que su mente estuviera al menos distraída.

Acabó sucumbiendo al mensaje que vomitaba la radio y prestó toda su atención al mismo.

Hablaba el coronel Eduardo Losas, que había sido nombrado por Franco jefe de la Decimosexta División del Ejército destinada a la Ciudad Universitaria. Mostraba un tono radiante, parecido al del padre orgulloso al ver nacer a su hijo. 

Prestó atención a lo que decía.

«Quiero gritar con todos los españoles que me escucháis, españoles de nuestra península y españoles del mundo entero, para que se enteren todos, que en la capital de España ondea ya nuestra bandera y que con el mayor entusiasmo todos gritemos: ¡Viva España! ¡Viva el generalísimo! ¡Arriba España!»

Anselmo, ante tales palabras tan solo pudo lanzar un nuevo suspiro mientras entrecerraba lentamente sus cansados ojos. Durante todo el día anterior como a lo largo del día que cursaba, había estado escuchando lo que ya se preveía desde hacía unos días. Las tropas de Franco habían entrado en la capital y en lo que parecía que iba a ser una cruenta nueva batalla, acabó siendo todo lo contrario.

Los soldados de la república, desalentados después de tanto tiempo de guerra y ningún buen augurio para sus porvenires, fueron desertando poco a poco y abandonando sus puestos. Después de eso entregaron sus armas e intentaron encontrar un refugio para lo que sabían que se les venía encima. 

Durante ese día y medio había escuchado cómo camiones de soldados afines a Franco habían ido entrando por la calle Princesa, Legazpi o la calle Toledo mientras la gente los recibía entre vítores. Eso suponía un alivio para ellos ya que podían dejar atrás ese terrorífico episodio de sus vidas. Un episodio que se había convertido en toda una pesadilla.

Y es que en Madrid, a diferencia de otras ciudades, la guerra había durado novecientos ochenta y tres días. 

Casi mil días de agonía. Mil días en los que no sabían qué les depararía el despertar de una nueva jornada, si serían víctimas de una explosión descontrolada, como ya había ocurrido en más de una ocasión, si alguien se acercaría por detrás y en un intento desesperado por robar para poder alimentarse les pegase un mortal tajazo en el cuello. La angustia por desconocer si ese día volverían a acostarse en su propia cama hacía que la gente desease que la guerra llegase a su fin, de una manera u otra.

Ya casi daba igual el vencedor. Aunque muchos con el paso de los años acabaron deseando que el resultado hubiera sido otro.

A esos camiones llenos de soldados que llegaban por doquier se sumaban vehículos ocupados por civiles que, brazo en alto y agitando banderas bicolor, cantaban y expresaban su alegría por que el conflicto hubiese llegado a su meta.

Esa misma tarde fueron ocupados numerosos e importantes edificios públicos, tales como el ayuntamiento, el ministerio de hacienda y la sede de la Presidencia, en el Paseo de la Castellana. En algunos balcones, comenzaban a verse a las primeras litografías de Franco y José Antonio Primo de Rivera, flanqueadas en todo momento con banderas bicolor y símbolos de la falange.

Las palabras del coronel Losas habían conseguido que de nuevo su corazón se acelerase un poco más de lo habitual, necesitaba volver a su estado de reposo inmediatamente. Siguió respirando pausadamente durante unos instantes hasta comprobar que la única mitad funcional de su cuerpo volvía a la calma.

Con sus manos, acompañado de toda la fuerza de la que disponía, aferró las ruedas de su inseparable silla metálica y con un impulso inició los dos metros de recorrido que lo separaban de un refrescante vaso de agua. Tenía la garganta seca. Las malas noticias producían ese efecto en él, era imposible calcular los vasos de agua que podía llegar a beber en un solo día.

Mientras se acercaba a su destino, en tan solo una fracción de segundo, volvieron a asaltarle los fatídicos recuerdos que lo habían postrado en esa silla para siempre.




 







Corría el mes de noviembre, durante el año Treinta y Siete, no recordaba el día exacto. 

Quizá su mente no quiso guardar tanta información. 

Salió de su portal con el miedo habitual de pisar la calle, pues los enfrentamientos y asaltos eran lo frecuente en esos días. Desobedeció por completo a su hermano menor. Éste le obligaba a no pisar más allá de su domicilio ante la posibilidad de encontrarse en medio de una persecución de republicanos. A pesar de que en Madrid todavía el movimiento nacional no se había hecho con el control, esas persecuciones a modo de escaramuzas eran habituales. Caza, lo llamaban. Anselmo decidió que necesitaba recibir a través de sus poros algo de frío y así de paso poder estirar sus piernas. 

Estaba harto ya de tanto esconderse.

Traía ya consigo un cigarrillo liado para perder el menor tiempo posible, además que el ansia por poder respirar de ese humo lo consumía, ya que su mujer, María, no le permitía hacerlo en casa pues no soportaba el olor que emanaban los cigarrillos de tabaco negro que solía fumar.

Decía que era algo repugnante.

No hacía ni un minuto que había salido. Colocó el pitillo en la boca y justo cuando con la cerilla iba a prenderle fuego, escuchó unos gritos que hicieron que el cigarrillo cayera de repente al suelo.

—¡Rojo! —vociferaba alguien a sus espaldas con una ira digna de un gladiador romano.

No supo por qué, pero esa palabra hizo que sus piernas quedasen heladas en su sitio, recordaba que quería andar y no podía. Seguía quieto, inmóvil, impasible.

Creyó reconocer la voz. Pensó de inmediato que era un vecino de su edificio con el que apenas solía cruzar palabra, pero que conocía de sobra sus inclinaciones políticas. No tuvo tiempo de girarse. Quizá porque todo ocurrió en una fracción de segundo, quizá porque permanecía inmóvil.

Cuando a los dos días despertó en la cama de su domicilio, con toda su familia alrededor y un médico que velaba por él las veinticuatro horas del día, supo la razón.

Al poco conoció que sus sospechas iban magníficamente encaminadas. Su vecino, al mismo tiempo que gritaba como un loco, presionó el gatillo de su escopeta de caza, regalándole un balazo en la misma base de la columna que provocó que perdiese la mitad de su cuerpo. Las ingentes cantidades de morfina que recorrían sus venas en aquellos momentos hacían que la otra mitad no se resintiese de un dolor que debía de ser terrible.

Puede que esa fuera su única suerte.













A partir de ese momento su vida cambió radicalmente. Su carácter, antes amable y optimista, se tornó agrio, huraño, oscuro… No quería hablar con nadie, todo a su alrededor le causaba molestia. Su esposa, María, acabó por abandonarlo para irse a vivir con una hermana a los pocos meses pues no soportaba el nuevo carácter adquirido pos su marido. Su hijo, ante tal situación y viendo cómo el país cada día que pasaba estaba peor, optó por marcharse a Francia en busca de un mejor porvenir.

No había vuelto a saber de él. En el fondo deseaba que lo hubiera conseguido.

Con su hermano la situación recrudeció bastante. Este llevaba ya años advirtiéndole acerca de sus pensamientos y aunque Anselmo no solía manifestarlos, en más de una ocasión se le escaparon frases durante algún café o aperitivo. Sabía que esos ideales, mientras la república se mantuviese en pie no iban a traer consecuencias, pero no dejaba de advertirle, como buen derechista, que algún día todo aquello acabaría y sería perseguido como cualquier vulgar rojo. Al no equivocarse en sus advertencias su relación se enfrió considerablemente. Lo quería como hermano suyo que era, pero lo culpaba sin ninguna duda de su destino, de haber acabado lisiado para toda su vida. Tenía claro que no le iba a faltar de nada, tenía dinero y medios para que así fuese, pero cuanta menos relación tuviese con él, mejor para todos.

Su sobrina Carmen, además de Matilde, la enfermera que pagaba su hermano para sus cuidados, era la única que realmente manifestaba su preocupación por el estado de su tío. Ella lo recordaba fuerte, alto, gallardo, todo lo contrario de la imagen que proyectaba hacia los demás en aquellos momentos. Se encargaba de cortarle el pelo y rasurarle la espesa barba que ahora tenía, sus tiempos de refinado bigote quedaron atrás, no quería que su cara albergara ningún reflejo de lo que fue su pasado.

Era mejor dejar esa imagen atrás.

Además le daba conversación, aunque él nunca respondía a los temas de debate que ella misma planteaba y aquello siempre se convertía en un soliloquio. A pesar de eso día tras día lo intentaba, pensaba que quizá, con tanto insistir, alguna vez lograría que su tío mostrara el más mínimo interés por algo.

Lo visitaba prácticamente todos los días y, aunque este no manifestaba ninguna emoción, sabía que en el fondo agradecía que alguien todavía apostase por él, aunque sintiese que su mundo estaba totalmente hundido.

O al menos eso quería aparentar.

Dejó el vaso encima de la mesa y volvió de nuevo hacia la ventana con un nuevo impulso a su silla de ruedas, la noche ya empezaba a asomarse en la lejanía, a eso de las siete y media.

Para su sorpresa y confirmación de que aquellos tres años de pesadilla habían llegado a su fin, pasados unos cinco minutos y tras meses sin saber de él, el alumbrado público de la capital española volvió a encenderse.

Si acaso alguien pensaba que con eso llegaba una nueva esperanza, el tiempo no hizo más que golpearle en toda la cara.

	Todo eso tan solo fue el comienzo una pesadilla mucho mayor.










Capítulo 3







		

Madrid, 28 de Enero de 1940

	

Juan miró con tristeza el edificio en el cual viviría a partir de ahora. En realidad no supo definir bien el sentimiento, se debatía entre la tristeza y la congoja que le provocaba el no saber qué sería de él a partir de ese momento.

Lo único que tenía claro era su falta de ilusión por comenzar una nueva vida, pero en aquellos momentos ni él ni su familia tenían otra opción a la cual poder aferrarse. El viaje desde su pueblo natal, Rafal —un pequeño municipio de la provincia de Alicante—, había sido largo, demasiado largo, más duro de lo que un principio había imaginado. El joven nunca había viajado en tren, por lo que en su cabeza tenía un trayecto cómodo y rápido. Nada más lejos de la realidad. El cansancio había hecho mella en él y deseaba tirarse en lo que sería su nueva cama y a poder ser, no levantarse en todo lo que le quedara de vida. Mientras, esperaba que su padre bajara las últimas maletas del taxi ayudado por el conductor, que no hacía más que protestar. 

Juan había rechistado enérgicamente a usar medios como el tren y el taxi, eran auténticos lujos en aquellos momentos, pero su padre le argumentó que, ante un viaje tan a lo desconocido, era mejor ir sobre seguro. Aunque aquello supusiera gastarse los ahorros de toda una vida.

Juan no podía sacarse eso de la cabeza. 

Iban a empezar de cero. Ya encontrarían la manera de subsistir.

Eso es lo que querían creer.

El joven suspiró en repetidas ocasiones mientras miraba a sus padres. Estos peleaban con el maletero del coche tratando de sacar la maleta más grande que al parecer había quedado atascada. Al contrario de lo que pudiera parecer, iba casi vacía. No disponían de tantos enseres en su antigua casa como para poder llenarla.

Casi todo lo que traían eran recuerdos, algunos de ellos buenos, otros no tanto.

El principal que traía él era devastador.

Tiritó al sentir el frío, no era el mismo tipo de frío que hacía en su pequeño pueblo, éste era menos húmedo, golpeaba con más fuerza. Le hacía daño.

Un nuevo martillazo azotó su ya castigada cabeza, cerró los ojos con fuerza e intentó que esas imágenes no lo volvieran a flagelar como lo solían hacer.

Para su desgracia recordaba ese día a la perfección, con todo lujo de detalles.

Movió en repetidas ocasiones su cabeza, necesitaba centrarse. Dejar todo aquello atrás. 

Ésa era la intención de ese viaje.

Mientras él se recuperaba del latigazo mental, sus padres habían conseguido sacar la maleta encajada del maletero del taxi.

Su padre, Felipe Grau, no había perdido la sonrisa en ningún momento. Ese gesto hacía que Juan lo elevara todavía más en el pedestal que lo tenía. A pesar de lo ocurrido, éste no paraba de repetirle que todo acabaría saliendo bien.

Juan no pensaba igual, no por falta de intentos. El pesimismo se había apoderado por completo de él, necesitaban una solución urgente ante lo ocurrido en su localidad. Pronto se acabaría sabiendo todo y con ello sus vidas corrían un grave peligro.

Esa ansiada solución llegó enseguida gracias a que Felipe recordó a su amigo de la infancia, Manuel García, que había emigrado a Madrid hacía ya veinte años. Recordó la carta que había recibido hacía un tiempo invitándolo a él y a su familia a hacer una visita a su casa, cuando él gustara. 

Sabía que este no le pondría impedimentos de alojamiento hasta que pudiera encontrar algo.

De hecho cuando se enteró de la historia que traían los alicantinos no los puso.

Una vez sus padres ya habían arreglado cuentas con el taxista gruñón, los tres se dispusieron a entrar en el edificio. No se dijeron nada, pero todos supieron que de una forma u otra su vida ya no sería igual.

	No pudieron estar más acertados.













Capítulo 4







		

Madrid, 16 de marzo de 1940

	

Salvo en alguna rara excepción, no había faltado nunca a su cita diaria con su tío. Éste, cada día, se mostraba menos receptivo a los cuidados que le suministraban tanto ella como Matilde, aunque eso era algo que entendía a la perfección.

No hacía falta ser un genio para comprender el calvario por el que estaría pasando en aquellos momentos. Lo que quedaba de lo que antaño fue su tío parecía un muerto en vida, un alma en pena que deambulaba por un mundo que ya no sentía suyo.

Carmen Salinas no sólo era inteligente, tan sólo había que echarle un vistazo de arriba abajo para vislumbrar una belleza sin igual. Los hombres mejor posicionados de la capital española pugnaban por ella pues sabían que era la mujer perfecta. 

Una esbelta figura, proporcionada en cada centímetro de su cuerpo, era tan solo el comienzo de un sinfín de virtudes físicas. Su cara, que mostraba siempre un rostro sereno aderezado con la más dulce, imaginable y perfecta de las sonrisas, era el refugio perfecto de unos ojos que habían adquirido el tono del cielo. Muchos discutían si en realidad era cielo o mar, pues no sabían qué era más bello. Su pelo, ondulado y negro como el carbón, caía en forma de media melena sobre sus hombros, haciendo que el conjunto de todo su ser fuera tan armonioso que daban ganas de mirarla para poder encontrar la paz.

Sin duda, que fuera tan ambicionada por los más altos círculos de jóvenes madrileños era algo que agradaba enormemente a su padre, el distinguido don Vicente Salinas. Éste había barajado durante mucho tiempo cuál sería la mejor opción para arreglar un matrimonio con su amada y única hija. Tras unas largas consideraciones, había elegido a don Agustín Mínguez de Guzmán, reputado banquero en ciernes, además de un prometedor nuevo miembro de la Falange Española, de ideas muy claras y compromiso más que evidente con la nueva España. El padre del joven, banquero también de toda la vida y gran activista de la derecha española desde hacía incontables años, había sabido presentar magistralmente sus cartas ante don Vicente, mostrando a su hijo como la mejor opción como esposo frente a su bella hija, vaticinando un futuro próspero para ambas familias con la unión de estas.

Una alianza poderosa en tiempos de incertidumbre.

Carmen aceptaba a ojos de todos ese destino, no podía llevar la contraria a su padre, qué clase de señorita sería si no lo hiciera, pero desde luego, ése no era su futuro soñado. En silencio, alejada de todos y de todo en su habitación, se imaginaba a sí misma enamorándose de alguien, sintiendo en su estómago el típico cosquilleo que decían se sentía, averiguando por ella misma qué era el amor, regalando sus labios a la persona que ella había elegido. Nunca había encontrado el valor para dejar que esa voz interior que en ocasiones escuchaba pudiera hablar en voz alta. Tenía por seguro que nunca lo haría. Supuso que aprendería a querer a aquel hombre, que acabaría siendo lo que esperaban que ella fuera: una buena esposa española, que daría unos vástagos sanos y fuertes que se unieran a la causa de la defensa de España de la amenaza de los rojos. Pero desde luego nada de eso ocurriría a favor de su voluntad.

La opción de mantenerse callada y acatar el trazado de su vida no era algo extraordinario en su persona, la voz de la mujer estaba completamente silenciada en aquellos aciagos tiempos. Haber llevado la contra a los deseos de la persona que debía dirigir tanto su vida como la de su madre hubiera estado fuera de lugar y era un acto repudiable. Muchos, desde luego, envidiarían su posición, sobre todo viendo el panorama en el que había quedado sumido en el país. Pertenecer a una familia que había apoyado abiertamente desde el inicio de la contienda a los insurrectos era una garantía de supervivencia en el exterminio, tanto humanitario como económico, que se estaba llevando a cabo en contra de «los enemigos de la patria», como era conocida ahora la gente que apoyaba a la izquierda.

A pesar de ello, Carmen no se sentía afortunada, todo lo contrario. Daba gracias a que todavía quedase ese pequeño nexo de unión con la felicidad que suponía la visita diaria a su maltrecho tío, aunque este apenas hablaba y cuando lo hacía era para escupir algún improperio hacia el nuevo modelo de estado que se había formado. Su compañía para ella lo era todo. Anselmo era de las pocas personas con un mínimo atisbo de racionalidad dentro de un mundo que la había perdido por completo. 

El planeta estaba loco.

Su padre estaba en contra de esos encuentros, no quería que su hermano le llenara la cabeza con los mismos ideales que lo llevaron a verse postrado en esa silla de ruedas, pero sabía que en el fondo no podía prohibir que se produjesen. Él era su hermano y lo quería, muy a pesar de todo. Lo quería y le preocupaba enormemente su estabilidad emocional. Una estabilidad, si se podía llamar así, que desde luego tan solo podía proporcionarle su hija Carmen. 

Pero si había algo que su padre realmente no aprobaba era que Carmen realizara esas visitas sola, sin acompañante, y mucho menos a esas horas de la tarde-noche, en las cuales las calles de Madrid se convertían en un hervidero de mendigos y delincuentes varios. La joven nunca hacía caso de las recomendaciones de su padre. Si no encontraba a nadie que la pudiese acompañar a esas horas, como podía ser su prima Clotilde o su —interesada— amiga Luisa, desobedecía los «consejos» de su progenitor e igualmente iba en busca de la compañía de Anselmo. Necesitaba ese contacto con él, a pesar de ser dos polos prácticamente iguales, se atraían como si fueran imanes.

Salió del edificio, notó que el frío de marzo era bastante palpable a esas oscuras horas y apretó el abrigo de pieles contra su cuerpo.

Aquel invierno estaba siendo extremadamente frío, Madrid había sido cubierta en varias ocasiones por unos cuantos centímetros de nieve dotando a la capital de un aspecto inusual. Ni los más ancianos del lugar podían recordar algo parecido. El frío no solo había azotado la capital, el resto del país también había sido castigado con las inclemencias de la meteorología llegando a alcanzar cifras récord en lugares como Ávila, en los cuales las temperaturas habían alcanzado los quince grados bajo cero. Todo aquello había provocado varias muertes, contribuyendo en la desolación que en aquellos momentos estaba sumido la mayoría del país.

Aquél duro invierno había traído tras de sí una escasez importante de combustible. La necesidad de los madrileños de sentir el calor mientras la meteorología hacía que sus dientes rechinaran, hizo que los niveles de carburante del país hubieran descendido considerablemente. Muchos coches habían optado por utilizar un sistema nuevo de combustible, llamado gasógeno. Consistía en un fogón incluido en la trasera del vehículo en cuestión, que combustionaba carbón, madera y desperdicios. Aquello, aunque consiguió que se hiciese un ahorro considerable de carburante, tan solo hacía que los coches funcionaran a trancas y barrancas, dejando un rastro de hollín notable en el aire y provocando que cada dos por tres el coche se ahogara y, en muchos casos, acabara rompiéndose.

Aunque debido al precio que había adquirido el combustible, era casi la única opción viable.

Absorta en sus pensamientos, comenzó a andar a paso lento por la Gran Vía madrileña, ahora conocida como Avenida de José Antonio desde el 24 de Abril del año anterior. Ella repudiaba esa nueva denominación y seguía refiriéndose a ella con su nombre de siempre. A escondidas, claro.

Todavía quedaba una considerable distancia que andar hasta llegar a su domicilio, situado en pleno barrio de Salamanca. Ésta fue una de las pocas zonas que no había recibido ni un solo proyectil durante la guerra civil, ya que el general Franco, por expreso mandato suyo, la había declarado zona neutral y los aviones Junkers alemanes no habían descargado sus cargamentos en las duras noches de bombardeos. Eso contribuyó al encarecimiento del precio de la vivienda en ese barrio en concreto y había hecho que tan solo la gente con excelentes recursos económicos pudiera residir en él.

Eso hizo que pasara a considerarse un barrio de gente pudiente.

Su padre ni dudó un instante en invertir en esa zona. Su familia era una de las más poderosas del país. Tenía que actuar en concordancia.

Dejó el monumento dedicado a la diosa Cibeles atrás, hacía tan solo un año había estado cubierto de tierra y de una base piramidal de ladrillos para que resistiese el impacto de una bomba, si bien era cierto que no lo hubiese hecho. Continuó andando por la calle de Alcalá, varios productores —ahora se conocía así a los obreros, ya que esa palabra era considerada de «rojos»— trabajaban durante día y noche para devolver a la famosa calle madrileña su esplendor de antaño, medio destrozado tras la sanguinaria guerra. 

Un tranvía sin apenas pasajeros pasó por el lado derecho de la joven. También lo hizo un par de taxis con dos ocupantes cada uno. Mientras, esta seguía avanzando hacia su destino. 

Decidió desobedecer, de forma descarada de nuevo, una de las más importantes normas de su padre: La de no tomar callejones poco transitados.  

Sabía que si utilizaba ese camino, el tramo que quedaba hasta su domicilio se reduciría considerablemente. Giró a la izquierda dejando una de las entradas del Retiro a su espalda y se adentró con decisión por una calle oscura, sin apenas iluminación.

No vio los ojos que comenzaron a mirarla con ardiente deseo.

Carmen notó un cierto desasosiego en su interior, había algo que la inquietaba. Aceleró el paso ante la sospecha de que alguien la estuviese siguiendo, no quería mirar atrás por si acaso, pero podía sentir en la distancia unos ojos. Estos parecían ir acompañados de unos pasos. Ya casi no albergaba dudas de que la estaban siguiendo.

Siguió avanzando en la oscuridad, dobló la esquina hacia la derecha, momento en el cual aprovechó para mirar de reojo hacia lo que fuera que viniese por detrás. Con dificultad distinguió a un hombre de aspecto deplorable que avanzaba sin detenerse, derecho a ella. Sus ropas eran viejas y desgastadas; su pelo, desaliñado, pero lo que realmente le preocupó fue que a pesar de la oscuridad, pudo ver lo que sus ojos emanaban. 

Nunca había visto nada parecido en la mirada de nadie. 

La joven apretó más el paso, comprobó horrorizada cómo aquel supuesto malhechor también hacía lo mismo. Ya no le quedaban dudas de si había sido una mala idea desoír los consejos de su padre y haber tomado una ruta tan solitaria. Si ese hombre decidía interceptarla no habría nadie en los alrededores que pudiese ayudarla. Incómoda por los ropajes que vestía, que incluían una falda que le llegaba hasta los tobillos y le impedía moverse a una mayor velocidad como deseaba, comenzó a correr tan rápido como pudo. Necesitaba llegar de nuevo a la avenida principal en la cual habría viandantes e impedirían cualquier intento de agresión.

Sobre todo teniendo en cuenta el estatus de la misma, debido a su forma de vestir.

Vislumbró el final del callejón a unos veinticinco metros más o menos, si aceleraba el paso quizá llegase a tiempo, pero su atuendo impedía que eso pudiese suceder. En más de una ocasión había estado a punto de ir de cabeza al suelo debido al corto espacio de movimiento de sus piernas. 

Tan solo unos metros más y su meta sería alcanzada con éxito.

Ya casi acariciaba su propósito con las manos.

Justo cuando ya creía que se había salvado de un fatal desenlace, la mano del hombre la agarró con fuerza del brazo, haciendo que Carmen cayera de golpe al suelo.













Juan andaba con las manos metidas en los bolsillos de unos estropeados pantalones. Como siempre, iba totalmente metido en sus pensamientos. No le importaba lo más mínimo las personas que pasaban a su lado. Solía olvidar que el resto del planeta existía. Para él, solo existía su persona y la historia que traía tras de sí.

Intentaba no pensar ni una sola vez en lo que lo había llevado hasta ese preciso punto y en cómo lo podría haber evitado. Su vida ahora era un desastre. El empeño mostrado por su padre para que viera la vida desde una perspectiva positiva no daba sus frutos, por más que lo intentaba, no lo conseguía. 

Todo era negro. Nunca dejaba de serlo.

Tenía la sensación de que estaba cayendo en un pozo sin fondo, que nunca iba a dejar de caer. Con sus actos, no solo había destrozado su vida, sino también la de sus padres, obligándolos a dejar todo atrás para emprender rumbo a no sabían muy bien qué. No tenían ningún porvenir, nada les aseguraba una supervivencia, todo había ocurrido justo en uno de los peores momentos de la historia reciente de aquel país.

Seguía absorto en sus lamentos cuando al pasar por una esquina que daba de lleno a un callejón poco iluminado, escuchó el grito desesperado de alguien. Su instinto le llevó a girar la cabeza en aquella dirección. La imagen que observó hizo que sus piernas comenzaran a correr solas. 

No supo muy bien por qué lo hizo, pero dejó que la inconsciencia actuara por él. No había atisbo de razón en su cabeza.













Carmen gritaba con la esperanza de que alguien acudiese en su ayuda. Comprobó horrorizada cómo era verdad eso de que toda la vida pasa por delante de tus narices cuando crees que ha llegado tu hora. No sabía muy bien qué iba a ser de ella, lo que sí tenía claro es que no tenía fuerzas suficientes en su minúsculo cuerpo para luchar contra aquel mastodonte. La tenía completamente a su merced, eso sí, no por ello dejaría de luchar para intentar eludir un destino que parecía inevitable.

El hombre había conseguido subirse encima de ella para evitar que ésta pudiera escapar.

Notó entre pataleos y movimientos desesperados de brazo cómo su atacante intentaba quitarle el abrigo, estaba claro lo que buscaba en ella, aunque no pensaba dárselo con facilidad. Aún, como era lógico, no había sido desflorada y no deseaba que ése fuese el momento, y mucho menos a la fuerza, con un mendigo que podría contagiarle cualquier enfermedad, aquello era el preludio a una muerte casi segura, antes o después.

Siguió pataleando y revolviéndose con todas sus fuerzas hasta que notó la mano de su agresor golpear violentamente su mejilla derecha. Eso la dejó sumida al poder de ese monstruo, ya casi no había salvación para ella.

Notó cómo su cazador conseguía abrirle el abrigo. Tras él se mostraba un vestido largo de color azul oscuro que la había regalado su madre hacía tan solo una semana, procedente de una de las mejores —y más caras— sastrerías de Madrid. No le dolía para nada el sentir que algo de tanto valor estaba siendo destrozado poco a poco, lo que más le dolía era el valor sentimental que adquiría todo lo que le regalaban sus más allegados. 

Para ella eso es lo que no tenía precio. 

Cada vez iba quedando menos ropa que arrancar para que sus vergüenzas conocieran el aire frío que ya golpeaba su cuello con violencia.

En breve sería la presa deseada para esa ave de rapiña que pretendía hacerla suya.

Cerró los ojos y deseó no sentir demasiado. No pudo evitar pedir perdón mentalmente a su padre mientras las lágrimas comenzaban a mojarle el rostro.

Justo cuando apenas quedaba nada para que su ropa interior quedase al aire, sintió que de golpe su agresor caía al suelo sólo a un metro de donde ella estaba tirada. Sin saber muy bien qué había pasado y conmocionada todavía por cómo estaba sucediendo todo, abrió de nuevo los ojos y trató de incorporarse un poco para poder ver qué ocurría. 

No entendía que estaba sucediendo.

¿Quizá un nuevo agresor se había unido a la fiesta y éste reclamaba su turno?

Rezó para que así no fuera.

Todavía aturdida y sorprendida, observó cómo alguien estaba golpeando con sus puños a su agresor en el rostro. Cuando limpió la inundación que tenía en los ojos pudo ver cómo las manos de su salvador estaban impregnadas de sangre. Al parecer provenían del rostro del ratero que había pretendido violarla hacía tan solo unos segundos. 

De forma instintiva y muy conmocionada todavía, se incorporó a toda prisa y se abalanzó sobre la persona que había evitado la hecatombe, agarrándole muy suavemente la muñeca para intentar impedir que este le asestara un nuevo puñetazo al hombre. Este yacía en el suelo casi sin conocimiento y con toda la cara llena de sangre.

—¡Basta! —gritó Carmen airadamente—, ¡Lo vas a matar!

Juan no entendía el porqué, aquella joven no tenía la suficiente fuerza para retener su brazo, pero quedó inmóvil cuando sintió el frío tacto de la mano de la joven en su muñeca. Algo muy parecido a la electricidad recorrió todo su cuerpo, dejándolo paralizado.

—¿Y qué? —consiguió contestar éste, sin dejar de mirar al agresor —, un hijo de puta menos.

—Por favor, no lo hagas —dijo la joven con un tono de voz muy dulce, a pesar de las circunstancias—, ya no puede ni moverse, lo has dejado fuera de combate —hizo una pausa con la esperanza de que sus palabras surgieran el efecto deseado—. No merece la pena, créeme.

—¿No eres consciente de lo que ha estado a punto de suceder, muchacha?

—No importa, en absoluto, es un pobre desgraciado —Carmen notó cómo las lágrimas volvían a sus ojos, esta vez de manera leve—. Si lo haces te convertirás en un asesino, no creo que quieras eso. 

Las palabras de la joven provocaron en Juan un efecto mucho más paralizador que su tacto. La palabra «asesino» consiguió clavarse en lo más profundo de su ser, haciendo que sangrara por dentro. No existía una palabra en el castellano que pudiera herirlo de igual forma que esa.

Miró al hombre, estaba tirado en el suelo, bajo su cuerpo, había perdido la consciencia aunque respiraba. Tomó una amplia bocanada de aire, esperó encontrar la calma y perder el ansia de quitarle la vida a ese escombro humano, aunque sentía que no merecía otra cosa.

Tomó una nueva bocanada, parecía que estaba consiguiendo su propósito, cerró suavemente los ojos y sintió cómo parecía recuperar de nuevo su particular lucidez, aunque el corazón le seguía bombeando a toda máquina. Notó que la joven iba soltando su muñeca muy despacio, pero no dejaba de estar alerta ante una nueva reacción del desconocido salvador.

Un nuevo aliento hizo que lentamente empezara a incorporarse, agarró al agresor del hombro y comenzó a girarlo, poniéndolo de lado.

—¿Qué haces? —preguntó una Carmen que no entendía que estaba pasando.

—Tú ganas, ya que yo no lo he matado, que no lo haga su propia lengua —contestó Juan, bastante más calmado.

Carmen respiró aliviada pues pensaba que iba a rematarlo.

Consciente de la temperatura que había en esos momentos, Juan se acercó hasta el abrigo de la joven que estaba tirado en el suelo, lo agarró y lo colocó sobre los hombros de ésta. La madrileña respiró aliviada al sentir de nuevo el calor que le proporcionaba la prenda.

Hasta ese momento Juan había evitado mirar a Carmen a la cara.

Levantó la cabeza y lo hizo, directamente a los ojos.

Nada volvió a ser igual en su mundo tras esa mirada.

	Nada.
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Sólo había pasado unos pocos segundos pero a ambos les pareció que el tiempo se había detenido para siempre. Ninguno podía apartar la mirada del otro, Juan estaba completamente sumergido en el mar de tranquilidad que mostraba la mirada de Carmen. Esa sensación no era distinta en la joven, que miraba al joven como nunca había mirado a nadie.

Se encontraba paralizada, podía notar el temblor cada vez más palpable en sus piernas debido a la situación extrema que acababa de vivir. Aun así, no podía dejar de mirar a ese muchacho que acababa de salvarle la vida. Lo preocupante no era eso, era que sus ojos no conseguían verlo como a cualquier persona. ¿Acaso acababa de perder la cabeza? Aquello no era normal, su cuerpo no estaba reaccionando dentro de los límites de la lógica. Una persona dentro de sus cabales estaría tirada en el suelo, llorando angustiada ante lo sucedido. 

Acababa de sufrir en sus carnes un intento de violación, cualquier ser humano estaría conmocionado por lo ocurrido.

Pero ella no. 

No podía apartar su mirada de los ojos de ese misterioso chico.

¿Por qué?

Era totalmente distinto a todo lo que había conocido hasta ahora, no guardaba parecido alguno a la decena de presuntuosos pretendientes que habían agasajado a su padre en busca de su mano. Mucho menos parecido tenía con su repeinado prometido, Agustín era la noche y él era el día. Había algo en el mirar del joven que lo hacía distinto del resto de hombres en la faz de la tierra. Sus ojos marrones, mostraban sinceridad, bondad, respeto, valentía… También parecía que había algo de inquietud en los mismos, pero eso era algo difícil de saber a ciencia cierta.

Era increíble lo que hablaban esos ojos. 

Puede que fuera esa tranquilidad que le transmitía lo que hacía que estuviera reaccionando de esa manera.

O eso, o sus neuronas habían muerto durante la agresión.

Si a esa mirada añadía la, según pensó enseguida, perfecta cara y el buen porte que presentaba el rafaleño, el resultado era un cóctel explosivo que hacía que un intenso escalofrío recorriera su espalda. Como si un insecto estuviera corriendo a toda velocidad sobre su columna. 

Y todo eso a pesar que los ropajes que vestía distaban mucho de lo que ella estaba acostumbrada a ver. 

Un traje de pana marrón, dos tallas más grandes de lo que realmente necesitaba, ocultaban una camisa llena de manchas y algo destartalada. Su calzado era extraño, al menos ella nunca había visto nada parecido. Era algo así como rústico, puede que el muchacho no fuera oriundo de la capital. Eso sí, no tenían pinta de haber andado demasiado, puede que no tuvieran demasiado tiempo.

Juan seguía mirando a Carmen sin decir una palabra, no podía articularla, aquella cara era algo fuera de lo común, era tan bella que por unos instantes olvidó la causa de su pesar.

Aunque no tardó en volver a salir a la luz.

Su mente parecía que no funcionaba como debiera, tan pronto como pensaba una cosa, otro cúmulo de pensamientos distintos se apoderaba de él. El vaivén de su raciocinio era más inestable que nunca y eso lo estaba dejando en el más profundo desconcierto. No sabía cómo debía de actuar a partir de ese momento, se había prometido a sí mismo que no le pasaría nada parecido en el resto de sus días. 

Decidió dejarse de tonterías, aquello no podía írsele de las manos. 

—¿Quieres que te acompañe a tu hogar? —Juan cortó de golpe ese momento tan especial, no quería seguir con ello—, las calles son muy peligrosas, ya lo has comprobado —su tono de voz era distante y seco.

—Em… sí… gracias… —Carmen quedó muy sorprendida ante la reacción de Juan, pensaba que él estaba disfrutando tanto como ella de aquel momento— No vivo demasiado lejos de aquí, te agradecería tu compañía, ahora siento miedo —dijo recordando de golpe la causa de ese encuentro y notando que su cuerpo comenzaba a temblar de nuevo ante lo que podía haber sido. Estaba segura de que en casa, una vez analizara la situación, sería al fin consciente del momento que acababa de vivir. No era moco de pavo.

—Será un placer, te acompañaré —comentó agachando la cabeza de nuevo. Intentaba no volver a mirarla directamente a los ojos, no sabía si podría soportarlo.

Carmen intentó por todos los medios que no fuese evidente, debido al aspecto que mostraba, lo que acababa de suceder antes de que Juan la rescatara. Con las manos todavía temblorosas, cerró su abrigo para que no se viera la rasgadura en la parte superior de su vestido, aunque en realidad llevaba otra de parecido tamaño en la parte inferior que mostraba que algo no había andado bien. 

Añadido a eso se encontraba su alborotado pelo, que peinó con sus dedos como pudo y una mejilla que estaba cambiando su aspecto rojizo por un color muy parecido al púrpura. De manera superficial suplicó mentalmente que aquello no la dejara marca.

Quizá sería bueno que no hubiese demasiada gente en esos momentos en la calle, Carmen no quería que la viesen así, las habladurías de la gente comenzarían a expandirse a un ritmo vertiginoso y su padre no merecía que hablaran mal de ellos. Sobre todo al pensar que ese incidente había ocurrido al desobedecer de forma desairada la norma principal de su progenitor.

En las altas esferas, a la gente le gustaba hablar demasiado y deseaban cualquier chismorreo para hacerlo circular a la hora del vermut.

Una vez hubo conseguido tener un aspecto medio decente, comenzaron a andar, acompañados por el silencio. La joven no entendía nada de esa situación, quizá lo que menos entendía era que, tras un momento de semejante tensión, se hubiera quedando mirando como una boba a aquél chico. Pero una vez que había roto todas las leyes de la lógica y había quedado prendada de sus ojos —y parecía que él también—, de repente, éste lo corta todo, de manera tajante.

¿Había hecho ella algo que lo incomodase? Esperaba sinceramente que no, aunque no conseguía reunir el valor para hacer esa pregunta. En el fondo aquel muchacho era un completo desconocido, la confianza entre ambos brillaba por su ausencia.

Aunque no le hubiera importado que no fuera así.

Juan caminaba cabizbajo, la mezcla de emociones que acababan de suceder en su cabeza lo había dejado conmocionado. No conseguía perdonarse a sí mismo por haber mirado de esa manera a Carmen. Estaba traicionando sus principios y al fin y al cabo, eso era lo único que le quedaba íntegro en su desmembrada vida. El que esa desconocida le hubiera hecho dudar por unos instantes le estaba produciendo una sensación de ahogo que hacía tiempo no sentía.

Esperaba con ansia el momento en el que llegasen a su domicilio y se despidiesen para siempre, sería lo mejor. 

Para ambos.

El silencio siguió dominando la escena hasta que transcurridos unos minutos incómodos llegaron hasta el edificio de la joven, Juan lo miró con los ojos muy abiertos.

—Es un edificio muy antiguo, según me contó mi padre —dijo Carmen de repente, partiendo en dos el silencio—. De 1850 o algo así, me encantan las cosas antiguas, siempre me ha fascinado la historia.

Juan echó un vistazo al edificio, desde luego impresionaba a la vista a pesar los años que decía Carmen que tenía. Presentaba un aspecto impecable, con unos lujosos acabados en su pared y unos amplios ventanales en cada vivienda. Parecía que el edificio entero estaba hecho de mármol, aunque no supo adivinar el material con un simple vistazo. Daba la impresión que habían cambiado de repente de ciudad, de país, casi de mundo. No había rastro alguno de una guerra que había dejado patas arriba la mayor parte del territorio nacional. Aquello asemejaba otro planeta.

—Es precioso —dijo Juan mirándolo con la boca abierta—, eres muy afortunada.

—¿Y tú dónde vives? —Soltó la muchacha casi sin pensar la pregunta.

Juan se negaba en redondo a contestar a eso, no quería revelar ninguna información innecesaria. Deseaba no volver a verla nunca más. Una sombra que salió a toda prisa del edificio de Carmen, lo salvó de tener que pronunciar nada.

Era un hombre de pelo canoso, con un corte impecable y bien peinado. Su cara, aparentemente de pocos amigos y con evidentes signos de preocupación, estaba perfectamente afeitada salvo por la parte inferior de su nariz, que mostraba un prominente bigote bien arreglado. Su barriga denotaba que, al contrario que la mayoría de los madrileños, no estaba pasando hambre precisamente. Vestía un elegante traje de chaqueta de un tono grisáceo con camisa blanca y una corbata a juego con el envoltorio. Ese aspecto no dejaba dudas del bando al que había apoyado durante la contienda. No tenía aspecto de obrero.

Se trataba de don Vicente Salinas, padre de Carmen que, alertado por la hora que era ya y viendo que su hija no había llegado a casa aún, salía en su búsqueda.

—¡Carmen! —dijo nada más verla llegar acompañada de un joven de aspecto desaliñado —¿Qué ha pasado?

Vicente se acercó rápido a ella, comprobando que su aspecto no era normal. Además, su cara ya mostraba con claridad un moretón debido al golpe que había sufrido por parte de su agresor.

Carmen intentó hablar pero, viendo el nivel de alarma que presentaba su padre, no conseguía articular palabra alguna.

Observando esa reacción por parte de la joven, Juan intentó ayudarla.

—Verá señor, iba yo andando por la calle y he escuchado un grito, al parecer un ratero ha intentado aprovecharse de su hija. Por suerte he podido impedirlo, aparte del golpe que puede ver en su mejilla, permanece íntegra.

—¡¿Cómo?! —Vicente no podía creer las palabras del chico. Se acercó con rapidez hacia su hija, la agarró de los hombros con suavidad y la examinó visualmente—¿pero estás bien, pequeña?

—Sí… —dijo al fin Carmen—, como ha dicho, no ha llegado a pasar nada, todo gracias a él.

Vicente se giró hacia el joven sin soltar los hombros de su hija.

—¿Cuál es tu nombre, chico?

—Me llamo Juan, Juan Grau.

—Gracias, muchas gracias, no sé cómo agradecerte esto, bueno, sí lo sé. Toma —sacó de su bolsillo la cartera y de ella uno de los nuevos billetes que tan solo hacía dos meses que habían salido a circulación, con el retrato de Juan de Herrera y una vista del monasterio del Escorial. Tenía un valor de veinticinco pesetas—, esto te ayudará a pasar el mes, estoy seguro.

Juan miró el billete en la mano de don Vicente, un primer impulso le llevó a rechazarlo, no había salvado a Carmen de las garras de ese violador esperando una gratificación, pero era consciente de las penurias que estaban pasando en su familia. 

Su padre todavía no había conseguido trabajo, aunque Manuel, el cabeza de familia de la casa en la que estaban acogidos, había prometido que hablaría con don Martín, su jefe, para colocarlo en la misma fábrica en la que trabajaba él. En ella fabricaban calzado de baja calidad para su venta en Alemania. Todo giraba últimamente en torno a Alemania. uno de los países que más prosperaban de Europa.

Casi por no decir el único.

Aun así y luchando sin demasiado esfuerzo en contra de unos principios mermados por el hambre, cogió el billete y lo apretó con fuerza en la mano.

Su padre sonreiría en demasía cuando viese el dinero.

—Gracias, señor, es muy amable, si me disculpa he de regresar a mi hogar. Queda lejos y ya es tarde, andarán preocupados al ver que no llego.

Don Vicente asintió. Aunque estaba muy agradecido y en su fuero interior no cesaba de ofrecer su alma a Dios por mandar a aquel muchacho en rescate de su hija, deseaba que aquél incómodo encuentro acabase cuanto antes. Ese joven presentaba el aspecto de un vulgar ratero y no encajaba dentro de su lujoso barrio, además, no lo quería cerca de su hija, seguro que era un sucio rojo con idealismos tan disparatados como los que habían llevado a su hermano a estar donde estaba. 

Los rojos solo traían problemas. Si España estaba así era sin duda por su culpa.

—Papá —dijo Carmen de repente—, ¿serías tan amable de dejarme a solas un minuto con el joven?

—¿Cómo dices? —la propuesta sorprendió de una manera un tanto desagradable a don Vicente.

—Tan solo quiero agradecerle una vez más lo que ha hecho por mí hoy, sólo será un minuto, te lo prometo, enseguida subo a casa.

A pesar de las fuertes reticencias que su mente mostraba, no pudo negar esa petición ante la mirada angelical de su hija. La idea le repugnaba, pero siendo honesto, ese chaval había salvado a su amado trozo de cielo de que alguien rompiera su pureza, haciendo que ya no valiese nada y que su familia valiese exactamente lo mismo, ni una sola peseta.

—Está bien, subiré a casa, te espero allí —dijo recalcando la palabra «espero» mientras daba la vuelta apesadumbrado.

Carmen quedó observando a su padre mientras éste pasaba por el umbral de su portal. Una vez desapareció de su vista, se giró de nuevo en busca de la mirada de Juan, éste parecía querer huir de ese lugar cuanto antes.

—No sé cómo agradecer lo que has hecho por mí hoy —escupió sin percatarse de lo impropias que sonaban esas palabras para una dama de su posición.

—No ha sido nada, créeme, además, tu padre ya lo ha hecho—Juan le mostró el billete sin saber muy bien qué cara poner.

Carmen sonrió ante la respuesta del joven.

—¿Podría volver a verte en alguna ocasión? Me gustaría poder compartir un café contigo algún día.

—No… no creo que sea posible… —contestó Juan nervioso, aunque intentó mantener la compostura para que ésta no lo notara—, vivo muy lejos de aquí, es la primera vez incluso que veo este barrio, además, trabajo duro todos los días —mintió—, no creo que sea posible. Además, odio el café —también mentira, no había probado nunca el café de verdad.

—Bueno pues dime dónde vives e iré yo a visitarte, podemos tomar otra cosa que no sea café, eso no me importa —insistió la joven.

—Da igual… es complicado que coincidamos debido a mi trabajo, debo marcharme, es muy tarde.

Juan se acercó unos pasos a Carmen con su mano extendida, esperando una despedida que no conseguía que llegara. Necesitaba huir de allí cuanto antes. 

Esa chica lo atraía demasiado, era evidente, pero las circunstancias le impedían poder acercarse más a ella y dejarse conocer. 

No podía. 

No quería.

Carmen sonrió de manera forzosa y extendió su mano resignada ante los deseos de desaparecer del rafaleño, con una suavidad extrema estrechó la mano del hombre que la había salvado. 

Juan volvió a sentir de nuevo la misma electricidad que hacía un rato, azotando su mente y dejándolo sin habla.

Carmen acercó su cara a unos escasos centímetros de la del joven, que sintió como su corazón se paralizaba por completo. Al mismo tiempo una gota de sudor frío recorría su espalda, provocando que todos los pelos de su cuerpo se erizaran al mismo tiempo.

—Por favor, te lo pido una vez más, dime dónde vives —susurró.

—Lavapiés —dijo sin poder contener la palabra que acababa de pronunciar.

Dándose cuenta de su momento de flaqueo, soltó despacio la mano de Carmen y dio media vuelta, liberándose del yugo que esta le había puesto tan solo con el tacto de su piel. Sin decir siquiera adiós, comenzó a andar sin mirar atrás. Esa joven había roto todos sus esquemas y tenía que recomponerlos con la mayor brevedad posible.

La joven sonrió ante la reacción de Juan y se quedó embobada mirando cómo se alejaba.

	Te encontraré. Pensó.
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Juan abrió de forma progresiva los ojos con los primeros rayos de sol asomando por la ventana de la habitación. Una habitación que compartía con Manu, el hijo de los García, que además tenía su misma edad.

Manu era todo lo contrario a lo que Juan había conocido hasta ahora. La rudeza que acostumbraba a ver en los hombres brillaba por su ausencia en la figura de su nuevo amigo. En su lugar, había una dulzura en su hablar impropia en aquellos tiempos que corrían, algo que de seguro le traería muchos problemas. Para su familia, no era secreto alguno que a Manu no le interesaban las mujeres, que la búsqueda del amor iba en otros derroteros poco comunes en la sociedad en la que vivían, pero no era un tema del cual hablasen abiertamente por miedo a lo que ello pudiera acarrear.

Y eso que el joven resultaba muy atractivo a las jóvenes que lo veían paseando por las calles de su barrio, en Lavapiés. Su pelo, con un color mezclado entre el castaño y el rubio además de unos rizos heredados de su madre, llamaban la atención a cualquier fémina, que a continuación solían fijarse en el frondoso verde que emanaba su mirada, regalo sin duda de su padre, Manuel García. Era algo flacucho, aunque las amplias ropas que portaba siempre ocultaban esa característica. Más de una hubiese pagado el poco dinero del que seguro dispondría por tener una oportunidad con el joven.

Pero eso era algo que nunca ocurriría.

La homosexualidad, aunque no era un delito propiamente dicho, estaba perseguida y era común los apedreamientos en parques públicos así como otro tipo de vejaciones bastante más serias, como palizas y «violaciones» con ramas de árbol que solían causar estragos en la persona agredida en cuestión. Quizá lo peor del asunto es que después debían curarse en casa si disponían de los medios, en un hospital jamás atenderían a un maricón por miedo a las represalias.

A Manu no le preocupaba en demasía esos castigos aunque, por el bien de su familia a la que no se perdonaría que le sucediese algo debido a sus inclinaciones, lo llevaba en completo silencio, intentado disimular y aparentar algo que realmente no era. Aunque tan solo hacía falta hablar con él durante un minuto para ver que el joven estaba hecho de otra pasta, nada que ver con los jóvenes nacionales que buscaba el movimiento encabezado por Francisco Franco.

A Juan, desde luego, era algo que no le importaba. Cada uno era libre de amar a quién quisiera y si la gente era incapaz de ver algo tan obvio, es que el mundo estaba condenadamente perdido. Pasaba largas horas hablando con éste, llegando a contarle abiertamente las relaciones con el mismo sexo que había tenido hasta la fecha. En el poco tiempo que lo conocía ya lo consideraba su mejor —aparte de único pues su vida en Rafal había quedado por completo atrás— amigo. Por una parte, lo envidiaba, ya que sentía una admiración inmensa hacia éste por no engañarse a sí mismo y luchar en silencio por encontrar su amor verdadero, lejos de convencionalismos. Por otra parte, sentía lástima por él, su corazón era libre para amar, pero siempre tendría que usar la clandestinidad para poder hacerlo. La sociedad nunca comprendería la necesidad de libertad para poder ser uno mismo, para poder ser feliz. 

Eso era algo con lo que tendría que cargar, al menos por el momento. El disfraz tendría que ser parte de su atuendo habitual.

Juan dio media vuelta en su desgastado colchón. Miró hacia la cama de Manu. Éste ya no se encontraba allí, algo raro, pues el levantarse al alba no se encontraba dentro de sus aficiones preferidas. Prefería hacerlo cuando el día ya estaba en plena marcha.

Se oían voces que parecían provenir desde la cocina donde doña Cristina preparaba sus riquísimos, aunque algo escasos en carne, guisos de ternera. Con extrema rapidez se puso en pie y se dirigió hacia allí. 

Parecía que algo no andaba demasiado bien.

—¡No puedo creerlo, no puedo creerlo! —Manuel, el cabeza de familia, andaba de un lado para otro mientras vociferaba y gesticulaba de manera exagerada con ambos brazos.

En la cocina también se encontraban sus padres, Cristina, la mujer de Manuel y Manu. El pequeño de los García, Mario, todavía dormía.

—Por favor, Manuel, necesito que te calmes, saldremos adelante como sea —Cristina intentaba apaciguar a su marido. No lo conseguía.

—¿De verdad piensas que saldremos? ¡Dime cómo! ¡Dime cómo vamos a comer ahora!

—Encontraremos la manera, cariño, no desesperes, ha sido un duro golpe, pero podremos reponernos, estoy segura. —la intensa cabellera rubia de Cristina se movía con un ritmo lento y acompasado, en señal de asentimiento, intentando así que de nuevo su amado recuperase la compostura.

Juan, que estaba asistiendo sin poder entender nada, se dirigió a Manu, que estaba con la cabeza gacha sin articular palabra alguna.

—¿Qué ha pasado? —susurró muy extrañado al oído de su mejor amigo.

—¿Que qué ha pasado? —dijo Manuel al escuchar la pregunta de Juan a su hijo, no dando tiempo a que éste respondiese— Que no sólo no he conseguido trabajo para tu padre en mi fábrica, sino que el sucio, hijo de puta y fascista de mi jefe me ha echado a la calle. A la puta calle. De una patada. Eso es lo que ha pasado.

Juan torció su cuerpo directamente hacia el de su padre, para poder ver la expresión que mostraba su rostro. 

Estaba roto, como cabía esperar.

—Estoy seguro que ha sido por mi culpa —dijo Felipe sin poder levantar la cabeza del suelo—, debe de haberse enterado de por qué estamos aquí, siento mucho lo que ha pasado, por mi culpa ahora te has quedado sin trabajo, con una familia a la que alimentar y a un grupo de huéspedes innecesarios…

—Vamos, Felipe, no digas tonterías —dijo sonriendo a su amigo, intentando que con ese gesto comprendiese que nada de lo que había dicho podía ser cierto—, si se hubiera enterado de algo como tú dices, te puedo asegurar que no estaríais aquí. La Guardia Civil hubiera echado la puerta de este domicilio abajo ya. Ya casi no necesitan excusas para irrumpir en una casa y llevarse a todo bicho viviente a una de las asquerosas cárceles improvisadas que hay ahora. No ha sido eso, sabe que yo apoyaba la república mientras esta estaba entre nosotros, eso me ha pasado factura. Gracias a que mis manos no se han manchado de sangre, todavía tengo la suerte de estar vivo —suspiró—. Ahora tan solo basta con que te acusen de «rojo» para poder echarte del trabajo sin que tengas derecho a nada, no te puedes quejar, las consecuencias podrían ser todavía peores. Ahora no tengo nada, apenas teníamos subsistencia con el sueldo de la fábrica, ¿ahora qué? —dijo al mismo tiempo que descargaba su puño contra la desgastada mesa de madera que había junto a la ventana, provocando que sus nudillos se tornaran morados. 

Al observar esa reacción, Cristina corrió en socorro de su desesperado marido y lo agarró del puño, besando sus maltrechos nudillos y comprobando como este derramaba una lágrima por su ojo derecho sin poder evitarlo. 

La impotencia dolía más que cualquier golpe.

Todos quedaron unos instantes en silencio. La situación se había vuelto demasiado incómoda para los presentes en aquella cocina decorada con viejos azulejos de color blanco. La vida ya era suficientemente difícil cuando don Manuel todavía conservaba su trabajo. 

Los productos se habían convertido casi en artículos de lujo y tan solo una barra de pan suponía una décima parte de un sueldo medio diario, por lo que el poder alimentarse como era debido era casi una tarea imposible. Y más sabiendo de la escasez de alimentos que había desde que había finalizado la contienda, los precios habían aumentado sobremanera y la vida se había encarecido en general hasta un 247%, por lo que subsistir después de la guerra era casi más complicado que hacerlo durante la misma.

Además, estaba el racionamiento. Las odiadas cartillas hacían que todo el mundo pudiera acceder a alimentos necesarios, eso sí, pero escasos. Implantado durante el año anterior y reguladas por la Oficina Estatal de Abastecimientos y Transportes, las cartillas proporcionaban, por semana: unos trescientos gramos de Azúcar, un cuarto de litro de aceite, cuatrocientos gramos de garbanzos y un huevo. Podía variar, previo aviso en radio, algunas semanas añadiendo unos cien gramos de carne y otras añadiendo dos huevos, pero por lo general era una alimentación escasa para familias de hasta nueve miembros, cuando no las habían de más.

Fuera de todo eso había productos de venta libre, pero inaccesibles para la mayoría de bolsillos, productos tales como pescados, leche, marisco, fruta fresca, frutos secos, hortalizas, ensaladas… Sólo los más pudientes podían disfrutar de un buen vaso de leche, eso sí, con leche rebajada hasta con un 40% de agua, por lo que su sabor distaba mucho de lo que la gente recordaba de antes del enfrentamiento.

Esa malnutrición hacía que a diario murieran niños sin que sus padres pudieran hacer nada por ellos. No había nada peor que morir de hambre y los pequeños no aguantaban tanto como los mayores, cuyos estómagos ya se estaban acostumbrando y podían pasar el día con apenas un mendrugo de pan.

—No sé si servirá de mucho, pero anoche en mi paseo encontré esto.

Todos miraron a Juan, que mostraba el billete de veinticinco pesetas que la noche anterior le había dado el padre la joven en gratitud por su salvamento. 

—¿De dónde has sacado eso, hijo? —preguntó Felipe sin poder creer lo que veían sus hijos.

—Lo encontré anoche tirado en el suelo, cerca de la Puerta de Alcalá, miré varias veces a mi alrededor antes de cogerlo, por si era una trampa —mintió descaradamente, no quería contar la historia de Carmen. Para su padre sería un disgusto casi inaguantable que su hijo se metiera en líos.

—Juan, guarda eso, por favor, encontraré la forma de que salgamos adelante —comentó Manuel, poniendo ojos tristes.

—Insisto, nos han acogido como si fuéramos de su propia familia. Sus problemas, son los nuestros. Por favor, Manuel, tómelo.

El líder de los García lo aceptó de buen grado, miró a Felipe y comprobó cómo miraba a su hijo orgulloso. No era para menos.

—Padre —la voz de Manu quebrantó la situación que se había generado—, quizá si haya una solución.

Don Manuel miró a su hijo con una ceja levantada, sus ojos todavía mostraban impotencia.

—¿Y bien? —dijo al fin.

—¿Te acuerdas de Venancio? Ese campesino que venía antes de la guerra a vender leche una vez por semana con sus burras cargadas hasta los topes.

—Sí, creo recordarlo, ¿por?

—Quizá te suene descabellado, pero una vez, hablando con él, me comentó que tenía una granja en Arganda, en la cual cosechaba varios productos básicos.

Manuel volvió a levantar la ceja, no hacía falta que su hijo continuara para saber a qué intentaba referirse con miedo a decirlo abiertamente.

—No creo que me estés insinuando que me dedique al estraperlo, eso es una deshonra más propia de rateros. No somos personas ricas, pero somos gente de bien, no pienso caer tan bajo. Sé que el tema de las cartillas de racionamiento está provocando auténticas atrocidades en los ciudadanos, pero no pienso comerciar con comida de primera necesidad a costa de esa hambre. No lo haré.

—Pero, padre —insistió Manu—, no te estoy diciendo que comercies a gran escala con eso, hay auténticos desalmados que están haciendo fortuna a través del hambre de la gente. Te pido que nos ayudes a vivir, necesitamos comer, mi hermano pequeño necesita comer. Tan solo te pido que te hagas con una serie de productos básicos, vendas por ejemplo la mitad a un precio razonable, para ayudar también a comer a otras personas y el resto lo disfrutemos nosotros. Se trata de sobrevivir, padre, piensa en lo que le pasó a los Martínez, supongo que no querrás lo mismo para nosotros, ¿no?

Manuel sopesó las palabras de su hijo. Los Martínez era una familia conocida en el barrio donde vivían, hacía tan solo dos meses que la batalla contra el hambre se había cobrado dos víctimas innecesarias, los dos hijos de la pareja, de tres y cinco años. El padre, ante la desesperación de ver morir a sus pequeños agarró una navaja y sesgó su cuello sin pensarlo, la mujer siguió sus pasos cuando presenció la escena. Una auténtica desgracia. El cabeza de familia de los García no quería lo mismo para los suyos, era algo más que evidente, pero el estraperlo era algo que había repudiado desde el mismísimo momento que había surgido. Eso sí, había que matizar que lo había hecho ante la necesidad del hambre que pasaba una población racionada.

Como bien había dicho su hijo, había importantes hijos de puta que ahora eran «nuevos ricos» gracias al estraperlo, gracias al hambre que los madrileños estaban pasando. 

Él no quería ser uno de ellos, quería lo mejor para su familia, pero no a cualquier precio. Su dignidad estaba muy por encima del dinero. 

Por otra parte, tenía razón, ahora mismo no tenían otra cosa y, aunque tenía algo ahorrado debajo del colchón a lo que podría añadir lo ofrecido por Juan, no duraría más de un mes sin introducir algún tipo de ingreso en el hogar, no podía permitir que su familia muriera de hambre. Pensándolo fríamente, no era tan mala solución.

—Pensaré lo que me has dicho, hijo, no es una decisión fácil, piensa que nos jugamos mucho, si un policía me descubre…

—Nos descubre —dijo Felipe haciendo un guiño de ojos cómplice a su amigo—. No pienso dejarte solo, no podemos vivir de tu caridad eternamente, recuerda que iba a trabajar contigo en la fábrica, ¿por qué no hacerlo en esto también?

—Esto no es un trabajo en realidad, lo veo más bien como un nuevo modo de pillaje.

—Llámalo como quieras, aun así no pienso dejar que te juegues la integridad solo, estamos juntos en esto y no te pienso abandonar a tu suerte.

—Está bien… —sonrió a su amigo ante su ofrecimiento de ayudarlo— si nos descubren… nos jugamos, cuanto menos, acabar en una de las superpobladas cárceles. Si pasara eso me gustaría a mí saber qué sería de vosotros —hizo una pequeña pausa en la que pensó bien sus palabras—. En fin… hablaré con un conocido mío, sé de buena mano que se dedica al mercado negro a pequeña escala, tomaré los consejos que me pueda dar y ya veremos qué hago… no es una decisión fácil que pueda tomar a la ligera.

Todos, sin excepción, asintieron, comprendían la posición que había adoptado Manuel. Quería que su familia no pasara ni una gota de hambre, pero tampoco quería someterla a un riesgo que les trajera todavía una vida peor. Era una decisión que tendría que sopesar en soledad.

Juan no había participado en la conversación, aun así sentía orgullo de ver cómo su padre también se había ofrecido para ayudar a Manuel en su cometido, en caso contrario hubiera sido una decepción mayúscula. El ver cómo su padre había dado ese paso sin pensarlo un instante hizo que aflorara en él un sentimiento de valentía hasta ahora desconocido.

	Hasta unos días más tarde no se daría cuenta de que estaba ahí.
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Carmen apenas pudo conciliar el sueño en toda la noche. Cada vez que sus párpados se juntaban, un cúmulo de sentimientos se apoderaba de ella. Por un lado, todavía sentía el fétido aliento de aquél desalmado que intentó aprovecharse de ella. Aún notaba que las rodillas le temblaban, sabía que esa sensación tardaría en desaparecer de ella. Por otro lado y de una forma desconocida hasta ese mismo día por ella, recordaba la cara de Juan. Cada vez que lo hacía su corazón comenzaba a palpitar a un ritmo frenético, ese hombre había trastornado por completo su mente.

Ese recuerdo había conseguido que la noche fuese muy larga y que su mente fuera capaz de concebir pensamientos hasta ahora inauditos para ella. Uno de ellos —y el más importante— lo tenía bien claro, no quería casarse con Agustín. Aquél estirado de pelo repeinado siempre le había sido indiferente, nunca había estado de acuerdo con aquel matrimonio concertado pero era algo que no había hecho saber a sus padres. Como a cualquier española de bien, la habían educado para acatar órdenes, pero ese joven que acababa de conocer había despertado en ella esa voz que dormía en su interior y que buscaba protestar ante una vida trazada para ella de antemano. 

Por fin sentía que su verdadero «yo» estaba atreviéndose a mostrarse al mundo, aún de manera tímida, pero al fin y al cabo ya sentía esa vocecita que le pedía que se rebelara contra la línea recta dibujada en el papel de su vida.

Con el alba asomándose por su gran ventanal, abrió los ojos. Según ella calculaba, habría dormido alrededor de una hora en toda la noche y sus ojeras la delataban, aunque tenía claro que si la confirmaban que nunca más dormiría para pensar todo el rato en Juan, firmaría cualquier pacto con el mismísimo diablo.

Había oído hablar en varias ocasiones acerca de lo que era el amor a primera vista. Ahora lo sabía con total certeza, le había golpeado directamente al estómago, pero era un golpe que no dolía en absoluto.

Dirigió sus pasos hacia el tocador con el enorme espejo de estilo victoriano que había heredado de su abuela, tomó el cepillo que le regaló su padre al cumplir los trece y comenzó a peinar su media melena rizada. Tenía muy claro cuál sería su próximo movimiento en el juego que comenzaría en breve con aquel joven.

Lo había estado meditando toda la noche.

No sabía exactamente dónde vivía, pero al menos podía hacerse una idea de la zona en la que su vivienda podría estar: en el barrio de Lavapiés. Estaba claro que su padre no la dejaría salir sola de su casa después de lo ocurrido el día anterior, por lo que intentaría contar con la inestimable ayuda de su prima Cloti, una prima hermana por parte de madre, alocada y muy afín a ella que seguro no pondría trabas cuando le contara lo que quería hacer. 

Iría hasta el barrio y daría vueltas, si hacía falta durante todo el día, hasta que se topara con Juan o, al menos, tuviera un indicio claro de dónde vivía con exactitud. Si no lo averiguaba hoy lo haría mañana, pero no pensaba rendirse a las primeras de cambio, esta vez no. Parecía una locura, de hecho estaba segura de que en realidad lo era, pero estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de volver a verlo.

Lo necesitaba.

Realizó con su pelo el peinado que se había puesto más de moda, cuyo nombre odiaba pues se le conocía como peinado «Arriba España». Consistía en ondular el pelo retirando el flequillo de la cara y echándolo para atrás. Para poder conseguirlo utilizaba un producto conocido como «solriza» que se vendía en pequeños saquitos y que permitía conseguir ese efecto sin la ayuda de aparatos eléctricos. Una vez lo hubo realizado a su gusto, se colocó frente a su amplio armario y eligió una falda marrón que caía justo debajo de sus rodillas y un jersey del mismo color que su padre le había traído de un viaje de negocios a París. Decían que era una buena marca que triunfaba en la alta moda parisina, creada por una tal Coco Chanel hacía unos 30 años. 

Ella ni lo sabía ni realmente le importaba.

Se miró en el espejo hasta en tres ocasiones, girándose una y otra vez y cerciorándose de que su imagen fuera la mejor posible por si acaso lograba su cometido.

Como ocurría cada mañana, su prima iría en su búsqueda para su habitual paseo de una hora por las céntricas calles madrileñas, sería la excusa perfecta para salir. Sobre la marcha ya inventarían otra para pasar todo el día fuera de casa en busca de su amor platónico.

Cloti no se hizo de esperar, como era costumbre, a las diez de la mañana sonó el timbre del domicilio de los Salinas. La sirvienta abrió la puerta dando paso a la habitual alegría que despedía su querida prima.

Clotilde Siñeriz era hija de un importante empresario madrileño. Dueño de varias camiserías repartidas por toda la ciudad y cuyo negocio no hacía sino aumentar las ventas cada día que pasaba, al contrario que otras tiendas. Era una niña consentida, quizá un poco más que Carmen pues su padre nunca había puesto trabas a cualquier capricho que hubiera tenido su querida hija. A pesar de sus veinte años, Cloti seguía teniendo el rostro de una niña de diez, con pecas por toda la cara y un pelo estropajeado que se asemejaba mucho al pelirrojo, pero sin llegar a considerarse como tal. Su cuerpo tampoco acompañaba a su edad pues, al contrario que Carmen, no se había desarrollado como el resto de las mujeres de su edad, con un pecho inexistente y una delgadez extrema que hacía parecer que más que piernas tuviera alambres. 

A su padre le estaba costando más de la cuenta encontrarle un pretendiente pues no era demasiado agraciada respecto a su físico. Ni siquiera las ingentes cantidades de dinero que poseía éste servían como reclamo para los varones de bien de la ciudad, que no se imaginaban besando una cara tan peculiar.

A pesar de todo eso, Carmen tenía algo bastante claro, a su prima, todo lo que le faltaba de belleza le sobraba de simpatía y de bondad. No conocía a nadie con tal cantidad de benignidad en su ser. Había encontrado en ella una aliada perfecta para sus complicidades, la veía más como a una hermana que como a una prima. Ambas lo sabían todo de la otra y no había secreto alguno que no conocieran, eras las mejores amigas y eso era algo que ambas agradecían enormemente. Tenían mucha suerte de tenerse.

—Vaya —dijo Cloti nada más ver a su prima venir—, qué guapa te has puesto hoy para nuestro paseo, ¿a qué se debe tal honor?

—Luego te explico —dijo en voz baja mientras agarraba a su prima del brazo y la empujaba hacia la puerta para salir cuanto antes del domicilio—, ¡papá! —vociferó en dirección al interior de la vivienda—, ¡nos vamos!

—¡Quieta, jovencita! —la voz de su padre sonó desde el salón, desde el cual sentado leía el diario «Arriba», como cada mañana—, ¿a dónde crees que vas? —dijo ya desde la entrada de la vivienda, a la que había ido corriendo cual liebre.

—Papá —Carmen intentó que sus palabras sonaran lo más tranquilas posibles—, vamos, como cada mañana, a dar nuestro habitual paseo, no veo qué mal puede haber en eso.

—Señorita, no irás a ninguna parte, mucho menos después de lo ocurrido ayer.

—Reconozco que lo de ayer fue culpa mía, pero no volverá a suceder. Prometo obedecerte en todos tus consejos a partir de este preciso momento. Además, voy acompañada por Cloti y me ha dicho si me apetece comer en su casa, que hoy hay cocido y ya sabes lo que me gusta.

—¿Es eso cierto? —don Vicente miró inquisitivamente a la sobrina de su mujer.

—Emmmm… sí, claro, hoy tenemos cocido y había pensado que a mi primita le apetecería acompañarme en la comida y después quedarnos juntas en mi habitación, hablando de nuestras cosas. No saldremos de mi casa, por lo que no hay ningún tipo de peligro de por medio —dijo Cloti, que enseguida había entendido que en realidad su prima buscaba deshacerse de su padre durante todo el día.

Don Vicente quedó pensativo durante unos instantes, aquello parecía algo de lo más inofensivo, por lo que no veía motivos para dejar a su hija recluida en casa.

—Está bien, podéis marchar, pero eso sí, hoy no visites a tu tío. Déjalo descansar de visitas durante un día, seguro que lo agradece. Quiero que andéis siempre por vías en las que haya gente paseando, no quiero callejones ni nada parecido, ¿me he expresado con claridad?

Ambas asintieron al unísono. Carmen, seguidamente dio un beso en la mejilla a su padre, en señal de agradecimiento.

—Gracias, papá, volveré a la tarde, no te preocupes por nada que llevaré cuidado.

Dicho esto salieron por la puerta y bajaron a la calle. Nada más salir su prima la apretó del brazo, mientras seguían caminando, sin detenerse.

—¿Me vas a explicar de una vez qué ocurre? Y lo más importante de todo, ¿qué ocurrió ayer?

Durante el trayecto que separaba su domicilio, en pleno barrio de Salamanca hasta el obrero barrio de Lavapiés, Carmen relató con todo lujo de detalles lo ocurrido durante el día anterior y cuáles eran sus planes a partir de aquel momento. Los ojos de Cloti, al compás de su amplia boca, no cesaban de abrirse hasta alcanzar el tamaño de platos. Acabó de relatarle todo cuando ya no quedaba demasiado para llegar al barrio al que se dirigían.

—¿Sabes?, estás loca.

—¿Eso presenta en ti algún tipo de problema? —respondió Carmen con una sonrisa socarrona.

—¡Qué va, eso me encanta! —dijo Cloti mostrando toda su dentadura a su prima.

Clotilde tampoco aguantaba al imbécil de Agustín, veía en él al típico idiota adinerado que pensaba que el mundo entero estaba a sus pies tan solo porque su familia tenía el favor del mismísimo caudillo, al que conocían personalmente y con el que su padre mantenía una estrecha relación. 

Era una persona extremadamente presuntuosa e insoportable hasta límites desconocidos. 

Además, se creía guapo, con su gran nariz y unos ojos que parecía que no tenían vida cuando los mirabas, aunque Cloti estaba segura de que era así. Cada vez que lo veía llegar con sus trajes hechos a medida en la sastrería tan famosa que había en la Plaza Mayor, a la joven le venía a la mente el mismo refrán una y otra vez.

Aunque la mona se vista de seda, mona se queda.

—Así me gusta, sabía que lograría ese efecto sobre ti—contestó Carmen—. Puede ser que me haya vuelto loca, no te lo niego, pero si estoy así es porque este chico ha logrado que me entren ganas de hacer las cosas de este modo. Ha trastocado mi mundo.

—Vaya, sí que te ha dado fuerte, ojalá algún día me dé tan fuerte a mí también, aunque no sé quién me va a querer a mí, con esta cara de chimpancé que tengo.

—Cloti, no digas tonterías, eres preciosa.

—Tú, que me miras con buenos ojos, pero ni siquiera mi madre me lo dice, siempre me dice: «Hija, por Dios, qué fea eres, cuánto nos va a costar casarte».

Clotilde comenzó a reír al acabar la frase, Carmen no pudo evitar contagiarse de la risa de su prima.

Llegaron a su destino entre risas y con el paso apretado, Carmen estaba ansiosa por poder ver de nuevo esa mirada que la había cautivado.

—Bueno, ¿y ahora? —preguntó Cloti

—No sé muy bien qué hacer, ¿qué tal si nos sentamos un rato en esos bancos de ahí?, así descansamos y hacemos un poco de tiempo hasta que decidamos qué hacer.

Cloti asintió, le pareció una buena idea.

Ambas tomaron asiento en los bancos que la joven había indicado con la mirada y comenzaron a mirar en una y otra dirección, con la esperanza de ver al joven salvador de Carmen.

—No sé qué aspecto tiene, por lo que cada vez que vea a un joven de más o menos nuestra edad, te lo indicaré, alguno tiene que ser tu caballero andante —dijo Cloti entre risas.

Ya había pasado media hora y Juan era el mono tema desde que habían tomado asiento. Cloti, cada vez que veía venir a un joven de buen porte aunque algo desaliñado alertaba a su prima, pero esta con rapidez le indicaba que no se trataba de su amado. 

	Hasta que en una de las ocasiones, fue diferente.
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Ambos jóvenes insistieron en no desayunar, no querían hacer gasto ante la preocupante situación que se les venía encima, aunque la constante repetición de Cristina para que lo hicieran llevó a que tomaran un poco de pan mojado con vino y unos granos de azúcar. 

Manu había instado a Juan a que se vistiera rápido para salir a la calle, pues según este necesitaba que lo acompañara a un lugar. Éste, a pesar del misterio de la petición, decidió aceptar sin rechistar una palabra.

Salieron del maltrecho portal con cuidado al cerrar la puerta, tenían miedo de que el edificio cayera al suelo del golpe. Comenzaron a andar, sin decir una palabra pasando frente a un parque de vegetación seca, con dos bancos en sus laterales. Ambos bancos estaban ocupados, uno por unos ancianos que charlaban sin demasiado ánimo mientras apoyaban sus cuerpos hacia adelante con desgana en sus bastones. En el otro banco había dos jóvenes que miraban fijamente hacia la posición de ambos jóvenes.

Pero Juan no se percató de ello.

—¿Me vas a decir adónde vamos o me vas a dar una sorpresa? —preguntó socarrón Juan.

—Quiero presentarte a unos amigos, creo que te resultarán interesantes.

—¿Unos amigos? —dijo extrañado Juan—, Manu, verás, te lo agradezco pero en estos momentos no me apetece hacer amistad con nadie, no me encuentro en un buen momento de ánimo y quizá les parezca un poco antipático. Lo único que vas a conseguir es quedar tú en un mal lugar por mi culpa.

—No es ese tipo de amigos que imaginas, lo comprenderás cuando lleguemos al sitio en cuestión.

Juan siguió andando mientras miraba con el ceño fruncido a su amigo, no sabía a qué tipo de amigos se refería, pero desde luego había creado en él una expectación que hacía mucho tiempo que no sentía en su interior.













—¿Y ahora qué hacemos? —dijo Clotilde intentando hacer que su prima reaccionara, estaba completamente inmovilizada, mirando hacia la posición de los dos jóvenes. Éstos seguían andando sin prestar atención en la presencia de ambas muchachas.

—No sé… no esperaba que fuera tan fácil, tenía mi pequeña esperanza de poder encontrarlo, pero mi cabeza me decía que iba a ser algo imposible. Al final no ha sido tanta la locura de venir a este barrio.

—¡Venga, vamos! —dijo su prima levantándose de golpe del banco en el que estaba sentada.

—¿Qué haces?

—Vamos a seguirlos, a ver adónde van. Quizá este no sea su domicilio, quizá la vivienda pertenezca al amigo y él viva en otro lugar, vamos a comprobar qué hacen y así puede que salgamos de dudas. ¿Acaso no hemos venido precisamente a esto?

—¿Seguirlos? ¿Estás loca?

—Menuda pregunta. ¡Vamos!

Carmen no tuvo más remedio que aceptar la petición de su prima y las dos jóvenes comenzaron a seguir a los hombres a una distancia prudente, necesitaban saber hacia dónde se dirigían y despejar así la incógnita. Si no hacían eso, toda aquella locura no hubiera tenido sentido alguno.

Aunque algo decía a Carmen que, en realidad, no lo tenía.

—Desde luego es tan guapo como me imaginaba —comentó Cloti en voz baja, sin dejar de andar.

—Ya te dije, pero no es eso sólo, no sé cómo explicarte, pero te puedo asegurar que si hubiera sido completamente feo también estaría haciendo esto. Tiene un magnetismo que me atrae hacia él. No lo puedo evitar. Es algo fuera de lo común.

A Carmen le flaqueaban las piernas debido al nerviosismo que en aquellos momentos acarreaba, ya casi había olvidado por completo el fatídico episodio ocurrido el día anterior. El corazón parecía que se le iba a salir por la boca y su respiración iba anormalmente rápida, no imaginaba que todo iba a suceder tan rápido.

Cuando ya habían recorrido una distancia considerable detrás de los dos jóvenes, vieron como éstos se detuvieron frente a algo que parecía un almacén medio en ruinas, con una puerta de madera bastante ajada y con las ventanas cerradas a cal y canto con maderos.

¿Qué tipo de lugar era ese?













—Ya hemos llegado, es aquí —dijo Manu mientras miraba la puerta, sonriente.

—¿Y aquí qué hay? —Juan cada vez estaba más extrañado por el lugar al que lo había conducido su amigo.

—Enseguida lo sabrás.

Manu golpeó con sus nudillos primero una vez, seguidos de otras dos rápidas para finalizar con dos golpes más, separados considerablemente uno del otro. Parecía algo así como una llamada secreta, al menos eso le pareció a Juan.

Una mirilla, en un principio oculta en la puerta, mostró unos ojos negros como el carbón, acompañados por un gesto que mostraba una rudeza extrema en los alrededores de los mismos. Esos ojos observaron a las dos personas que tenía enfrente y abrió la puerta.

Ambos pasaron.

Juan, algo titubeante.













—Han entrado, ¿qué habrá dentro? —preguntó una curiosa Cloti.

—Ni idea, pero creo que no es una buena idea estar aquí, no sabemos qué hacen ahí dentro, desde luego no tiene muy buena pinta —contestó Carmen.

—Pues vayamos y averigüémoslo, quizá nos sorprendamos gratamente. 

—¿Qué dices? No pienso ir, si ocurre algo mi padre nos mata, ya has visto lo reticente que se ha mostrado a que saliera de mi casa. No puedo perder toda su confianza, ayer ya perdí demasiada.

—¿Ahora que hemos llegado hasta aquí te vas a echar para atrás? Carmen, eso es impropio de ti, no creo que nos haga daño echar un vistazo.

Dicho esto comenzó a andar en dirección a la casa donde los jóvenes habían entrado, desoyendo a su prima Carmen, que no hacía más que llamarla una y otra vez para que diese media vuelta.

Pero nadie ganaba a cabezona a Clotilde Siñeriz.













Antes de hacer un repaso visual a cómo era el sitio por dentro, Juan lo hizo con las personas que habían sentadas alrededor de una mesa de madera, hecha juntando dos puertas unidas con un madero en su centro. Un grupo formado por cinco hombres y dos mujeres lo miraban de arriba abajo como si hubiesen visto un perro hablando. Dos de ellos, parecía que superaban la cuarentena con creces aunque, con los tiempos que estaban viviendo, era algo difícil de decir pues había personas de veinte años que aparentaban tener cincuenta. Los otros tres parecía que no superaban la treintena, de los cuales dos mostraban un rostro demacrado, sin duda por el hambre que estarían soportando. Las dos mujeres eran con toda seguridad bastante jóvenes, de la misma edad que Juan y Manu, supuso, pero con un semblante crudo y fuerte, impropio para las mujeres de aquella época. Una de ellas presentaba un cabello rubio, no demasiado largo, en cambio la otra tenía una melena larga y morena, por su rostro no parecía de la capital, al menos Juan no había visto demasiadas así en Madrid.

—Éste es Juan, os he hablado de él en más de una ocasión. Estos son Paco y Antonio —dijo señalando a los de más avanzada edad, que hicieron un leve asentimiento con sus cabezas—, ellos son Pedro, el que está sentado encima de la caja en vez de una silla, Javier, este es Manuel, como yo. Ellas son Rocío —dijo señalando a la morena de pelo ondulado y largo—, una sevillana afincada en Madrid y María, una de las mujeres con más carácter que encontrarás en toda tu vida.

—Que te den por el culo —dijo esta con un tono demasiado masculino.

—Ya me gustaría a mí —contestó Manu arrancando una risa generalizada.

Juan no daba crédito a la contestación de la joven, nunca había visto a una mujer hablar de esa manera, desde luego su padre tuvo razón cuando le dijo antes de llegar a la capital que «en Madrid, encontrarían gente de la más variopinta».

—Juan, te preguntarás qué hacemos aquí, aunque quizá sea más importante la pregunta, qué haces tú aquí —comentó su amigo Manu.

—No te quepa la menor duda —contestó el muchacho.

Manu tomó aire antes de comenzar a hablar, como si sus palabras guardaran una extrema importancia. Eso hizo que Juan prestara más atención, si cabía.

—Lo que te voy a contar jamás puede salir de aquí, revelándote ésto confío más en ti que en nadie en el mundo, si no quieres escuchar nada, todavía estás a tiempo de abandonar este lugar. Una vez que se entra, no se puede salir, ¿me he expresado con claridad?

Juan quedó muy sorprendido ante las palabras de su amigo, ¿a qué se refería?, ¿qué clase de lugar era ese?, ¿quién era toda esa gente? Demasiadas preguntas que necesitaban respuesta, la curiosidad le podía, no podía abandonar ese lugar sin saber qué se cocía dentro.

—Muy claro. Cuéntame —respondió decidido.

Manu volvió a tomar aire.

—Antes que sepas de nuestras actividades, mejor que sepas por qué estás aquí, te ayudará a comprender qué pretendemos. Creo que ese nefasto episodio que ocurrió en tu pasado, te convierte en una persona muy válida para nuestra causa.

—¿Qué causa?

—Dime —dijo Antonio, uno de los dos que aparentaban más edad—, ¿no estás cansado de esta situación? De la de que no haya absolutamente nada que echarse a la boca, la de que no puedas decir abiertamente lo que piensas ya que te pueden, con suerte eso sí, encerrar en una de las abarrotadas cárceles, la de que salvajes puedan actuar impunemente y ocurran desgracias como la que viviste tú en tu pueblo. En definitiva, la de que no seamos personas libres.

A Juan le sorprendió, y mucho, el discurso que acababa de escupir el hombre, sus palabras rezumaban un ligero halo de esperanza, como si conociese la solución a todos esos problemas que planteaba. Aunque quizá lo que más le sorprendía era que esas personas conocieran lo que pasó en Rafal, esperaba que eso no se tornara en su contra, sino, tendría que tener una buena charla con su amigo.

—Por supuesto que estoy cansado, ¿quién no?, cualquier persona con un mínimo de inteligencia lo está. Bueno —enseguida se dio cuenta de sus palabras—, menos las personas acomodadas, esas están encantadas con esta situación. Cada día que pasa, mientras nosotros nos ahogamos más, ellos viven mejor.

—Exacto —continuó Javier, que dio un enérgico salto inmediato de la caja en la que estaba sentado—, y para que todo esto deje de ocurrir, tenemos un remedio.

—¿Un remedio? —preguntó escéptico Juan, con la ceja arqueada.

—En efecto, se trata de…

Paco levantó la mano interrumpiendo a Javier, que quedó con las palabras ahogadas en su interior. Seguidamente hizo un gesto de silencio, llevándose el dedo índice a su boca, para después señalar la puerta.

Todos miraron en la dirección que marcaba Paco con sus dedos.

Por la parte inferior de la misma, pasaba luz natural, una luz que se había visto interrumpida por lo que parecía la silueta de dos piernas que, supuestamente, estaban frente a la madera.

Paco hizo gestos con sus manos para que todos se tranquilizaran, al mismo tiempo que comenzó a andar hacia la puerta. Si alguien los estaba escuchando y corría a dar el chivatazo, todos y cada uno de los allí presentes se podía dar por muerto. 

El paredón los esperaba.

Paco colocó su fornido cuerpo, de una manera sorprendentemente sigilosa frente a la entrada, sacó de su bolsillo trasero su vieja y oxidada navaja y aguardó el momento idóneo para sorprender a su presa.













Carmen observaba con los nervios a flor de piel cómo su prima ponía la oreja tras la puerta por la que había entrado hacía unos instantes Juan. No sabía si estaba escuchando algo o no, pero a juzgar por su rostro parecía que no. No paraba de hacer muecas de «no me entero de nada», por lo que su esfuerzo por saber qué pasaba ahí dentro parecía que iban a caer en saco roto. Decidió comenzar a andar hasta su posición para pedirle que lo dejara ya.

Caminaba con paso lento pero decidido, tenía miedo a que Juan la descubriese haciendo un acto tan patético como infantil y automáticamente no quisiera volver a saber de ella. 

Ése era su mayor temor.

Cuando apenas había recorrido la mitad de la distancia para llegar hasta la posición de Cloti, la puerta se abrió de repente y una mano salió para agarrar a su prima de la cabeza y de golpe, arrastrarla al interior del viejo lugar.

Carmen ahogó un grito y comenzó a correr en dirección de donde hacía unos instantes, estaba su prima.













Paco se sorprendió, y mucho, cuando comprobó que la persona a la que tapaba la boca con una mano y, con la otra, navaja incluida, apuntaba directamente a su cuello, era en realidad una mujer bien vestida. De todas las posibilidades habidas y por haber, esa era por la que menos hubiera apostado. Aun así, no soltó a su presa, estaba en la puerta escuchando y eso ponía a todos los presentes en un peligro sin igual.

—Déjala hablar —ordenó Antonio—, tenemos que saber qué hacía espiándonos. Quiero saber quién la envía.

Paco obedeció, soltó la mano poco a poco, liberando la boca de la joven, para que pudiera dar las pertinentes explicaciones, eso sí, sin bajar la guardia. Si por cualquier razón tuviera que dar un tajazo a su joven cuello, no dudaría en hacerlo. Había que proteger lo que había allí dentro.

—Habla, ¿por qué estabas espiándonos?

La joven se dispuso a hablar cuando en la puerta comenzaron a sonar fuertes golpes, muy rápidos e insistentes.

Paco tapó de nuevo la boca de la joven al mismo tiempo que el corazón comenzaba a palpitarle a un ritmo desenfrenado, al igual que el de todos los presentes. 

En el año cuarenta, cuando alguien llamaba así a una puerta, tan solo podía traer desgracia pues, por lo general, solía ser la Guardia Civil que venía a llevarse a alguien a los cuartelillos, debido a una acusación vecinal o a vete tú a saber.

Paco apretó más fuerte la oxidada navaja contra el cuello de la joven, un leve movimiento hacia izquierda o derecha, y su cuello quedaría seccionado como el de un pollo en un matadero. 

Hizo un gesto con la mirada a Pedro para que abriera la puerta, que seguía sonando sin cese.

Éste, antes de andar sacó también su navaja del bolsillo, de poco le podría valer si el que estaba llamando llevaba un arma de fuego en sus manos, pero menos daba una piedra. Comenzó a andar despacio hacia la puerta, que seguía sonando de manera insistente. Cuando ya se halló enfrente de la misma, respiró y la abrió de par en par preparado ante lo que pudiera encontrar tras esta.

Su sorpresa fue mayúscula cuando otra joven, ésta de una belleza sin igual, apareció tras ella con el rostro descompuesto y con una desesperación palpable.

Juan tardó unos segundos en reaccionar, jamás hubiera imaginado ver ese rostro tras la puerta cuando justamente se había temido lo peor. Cuando por fin lo hizo, tan sólo pudo decir una palabra.

—¿Carmen?

Todos volvieron su mirada hacia él, ninguno esperaba que Juan supiese quien era.

La joven sentía en esos momentos un cúmulo de emociones indescriptibles, la alegría de volver a ver frente a ella a su querido Juan, había quedado ensombrecida con el pavor que sentía todo su cuerpo al contemplar a su prima amenazada de muerte por aquel hombre, que parecía que no titubearía en caso de tener que sesgar el cuello de Cloti.

—¿La conoces? —preguntó Rocío con un marcado acento del sur.

—Sí… —dijo sin todavía poder creer lo que contemplaban sus ojos—, pero no entiendo nada…

—Soltadla, por favor —imploró Carmen con lágrimas en los ojos—, es mi prima, no estaba haciendo nada malo, tan solo quería saber qué hacía Juan aquí dentro.

Juan no daba crédito a lo que escuchaba, ¿quería saber qué hacía dentro de aquél lugar?, ¿acaso lo estaban siguiendo?

—Suéltala, Paco —medió Manu acercándose lentamente con la mano en alto hacia el hombre mientras observaba con detenimiento la cara de su mejor amigo, que parecía no comprender nada de lo que estaba sucediendo.

Paco los miró uno a uno, poco a poco fueron relajando su rostro, por lo que él también lo hizo y soltó a la joven, que enseguida corrió a abrazar a su prima y a llorar junto a ella.

—¿Qué has escuchado de lo que hemos hablado, jovencita? —preguntó inmediatamente Antonio, la preocupación por que aquella joven hubiese oído algo, era mayúscula.

—Nada, lo juro por Dios —dijo entre sollozos—, es verdad que lo he intentado, no lo niego, pero a través de esa puerta, por mala que pueda parecer, no sale ni una sola palabra de aquí dentro. Lo juro por Dios.

Todos se miraron, la joven parecía decir la verdad.

—Está bien, salid fuera y esperad si queréis a que salga Juan, o marchaos, como prefiráis, pero no quiero volver a veros por aquí cerca, ¿está claro?

—Muy claro, señor.

Ambas, sin dejar de llorar salieron por donde habían venido, Carmen miró por unos instantes a Juan, que seguía con cara de no entender absolutamente nada. 

Tuvo miedo de haberlo perdido para siempre. Todo indicaba a que sí.

Una vez las jóvenes hubieron salido de su lugar de reunión, Paco mandó fuera a Pedro, para que se asegurase de que nadie pudiera saber lo que iban a hablar a continuación. Pedro confirmó con dos golpes en la puerta de que ya podían seguir hablando sobre el asunto que los había reunido ahí.

—En fin, corramos un tupido velo a lo que acaba de suceder pero, Juan, controla a tus amiguitas, nos jugamos demasiado —dijo Antonio mirando inquisitivamente al joven.

Juan pudo contestar cualquier cosa, pues no tenía culpa alguna de lo que acababa de suceder, eso sin mencionar que ni siquiera eran sus amigas, la situación se había tornado demasiado surrealista. Aún así, optó por callar y asentir.

—Bien, como ya ha dicho Javier, tenemos un remedio para acabar con ésta situación. Muchos piensan que esta etapa no durará mucho, que no puede ir a peor y que las cosas solo pueden tender a mejorar. Nosotros no pensamos así. Nos esperan años de represión, de muerte, de hambre, de enfermedades, de castigo a los que no pensamos como ellos. Todo este mal tiene un nombre y un apellido. Nosotros vamos a acabar con él.

Juan esperaba expectante tras la pausa adoptada por Antonio.

—Francisco Franco —prosiguió—, vamos a acabar con su miserable vida.
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Madrid, 17 de marzo de 1940

	

Sólo había pasado unos segundos desde que Antonio disparara sus palabras cual dardo envenenado y Juan sentía que su cuerpo no podía emitir reacción alguna. 

¿De verdad pretendían acabar con el Generalísimo?

Debían de estar locos.

Pasaron todavía unos segundos más hasta que el joven por fin recobró el control sobre su figura.

—Esto suena más a una locura por una panda de chiflados que otra cosa, lo siento, pero todo esto no va conmigo. Adiós.

Acto seguido dio media vuelta y se encaminó hasta la puerta, dispuesto a marcharse y no volver. Más tarde, cuando volviera a coincidir con Manu, le sermonearía por haberle llevado hasta aquel antro con aquellos pobres ilusos.

Casi había alcanzado la puerta cuando Manu colocó su cuerpo entre él mismo y el paso hacia el mundo real.

—Juan, por favor, no te marches, escucha con atención lo que te vamos a contar —intentó sonar lo más cuerdo posible, entendía la reacción de su amigo—. Sé que puede sonar impactante, incluso como bien has dicho, una locura, pero si decides escucharnos verás como para nada lo es. Piensa que uno no puede soltar algo tan grande por su boca así como así —colocó sus manos sobre los hombros de Juan, con cuidado, de esa manera intentaría frenar las ansias de huir que vislumbraba en la mirada del alicantino—. Verás cómo no es una locura. Confía en mí. Sabes que no estaría implicado en algo que no pudiera ser real, me conoces perfectamente.

—No es cuestión de confianza, Manu, confío en que estáis convencidos incluso de lo que habláis, pero desconfío de vuestras posibilidades. Si un ejército entero no pudo con él, ¿cómo ibais a poder vosotros solos?

—No estamos solos —la voz de Paco sonó autoritaria desde atrás.

—Ni con todo Madrid podríais con ese hijo de la gran puta, ha clavado sus garras de tal forma que es, hoy por hoy, del todo imposible —contestó Juan sin ni siquiera girar la cabeza.

—Déjalo —ahora era Pedro quién hablaba, acababa de entrar de nuevo al comprobar que las jóvenes habían tomado asiento en un alejado banco y que no había peligro alguno de que escucharan lo que dentro se cocía—, déjalo que huya, ¿no lo hizo ya en una ocasión?, parece que le importa una mierda lo que le trajo a Madrid, aquí no queremos cobardes.

Juan no necesitó escuchar más, su movimiento fue tan rápido que Pedro no lo esperó. Cuando quiso darse cuenta, el joven lo agarró por el cuello y lo estampó contra la pared, hundiendo su puño contra su cara en repetidas ocasiones, consiguiendo que de su nariz, rota desde el primer puñetazo, emanaran grandes cantidades de sangre sin control.

Paco y Antonio enseguida se abalanzaron para sujetar a Juan, que parecía impulsado por los demonios mientras golpeaba como un poseso a Pedro. No sin un gran esfuerzo, ya que el joven en aquellos momentos poseía una fuerza sobrenatural, consiguieron apartarlo de lo que parecía su saco de boxeo personal.

Pedro cayó de bruces al suelo y María corrió a toda prisa para socorrerlo, pero este la rechazó levantando su mano. Sacó del bolsillo de su viejo pantalón un pañuelo de seda, ya amarillento por el paso del tiempo y lo colocó en su nariz. Seguidamente inclinó la cabeza hacia atrás y limpió con sumo cuidado la sangre que seguía saliendo.

A Juan también le ofrecieron un pañuelo para que limpiase su puño, que parecía que latía como un corazón ensangrentado. 

—Pegas fuerte, hijo, si has hecho lo que acabas de hacer, es que sí te importa la situación que vivimos y las injusticias a las que estamos sometidos día a día—dijo Antonio mirando directamente a los ojos de Juan—. No somos locos, no más de lo que la situación nos obliga a serlo. Estamos muy bien organizados, además, ya te ha dicho Paco que no estamos solos. Dentro de muy poco llegarán nuestros refuerzos desde París. Conseguiremos nuestro propósito, pero necesitamos más gente como tú, decidida, que luche por lo que cree, que no soporte los tratos a los que nos vemos sometidos por el simple hecho de querer ser libres.

—Exacto —añadió su amigo Manu—, no buscamos otra cosa, tan solo nuestra libertad, la libertad del pueblo. Juan —colocó de nuevo la mano encima del hombro de su amigo, que miraba desconfiando de sus palabras—, recuerda lo que te hizo venir, en mi opinión no tuviste otra opción, pero sabes que día a día están muriendo personas, personas a las que podemos regalar el derecho de la vida. Si Franco cae, el pueblo verá una nueva esperanza, verá que podemos luchar hacia un futuro mejor, pues me temo que por ahora, sólo nos espera la desesperación. Ya has visto con tus propios ojos lo injusto del despido de mi padre, nos hemos quedado sin sustento y eso que ni siquiera empuñó un arma durante la guerra. ¿Lo ves justo, Juan? Dime, ¿lo ves justo?

Juan bajó la mirada, su fuero interior se negaba a admitir que Manu tenía toda la razón. 

Su amigo estaba en lo cierto, no pudo hacer nada para evitar lo que ocurrió en su pequeño pueblo, pero cientos de personas morían a diario debido a la represión o simplemente por las consecuencias que estaba derivando el aislamiento internacional al que estaba sometido el país. 

Franco había tomado una postura autárquica, de no importación de alimentos y enseres del exterior del país, y eso estaba matando a las personas de hambre. Ese hombre no merecía otra cosa que una muerte lenta y dolorosa. No sabía muy bien cómo, pero sentía que podría calmar su sentimiento de culpabilidad si ayudaba a acabar con aquel desgraciado. Por otro lado estaba el despido del padre de Manu, no solo no había conseguido empleo para su padre, si no que se había visto en la calle tan solo por no pensar como la nueva doctrina mandaba. La situación era insostenible y por momentos iba empeorando.

—Necesito tiempo, necesito pensar…

—No tenemos tiempo… —contestó Rocío con un marcado acento andaluz.

—¡Pues lo necesito! —gruñó inyectando sus ojos en sangre—, no es algo que pueda decidir a la ligera. ¿Cuál es vuestro plan?

—Lo sabrás en su debido momento —la voz de Paco sonaba solemne—, todavía quedan algunos cantos que pulir pero en breve lo tendremos todo preparado. Entiende que confiamos en ti. Al saber esto estamos en peligro pues puedes ir a denunciarnos y acabaríamos todos en el paredón, de eso no te quepa duda. Si confiamos es porque Manu no cesa de insistir en que eres un hombre de bien. Tanto si decides participar como si no, te pedimos discreción, por favor. La vida de mucha gente está en juego. Espero que te decidas a ayudarnos, estoy seguro que podrías aportar mucho por lo poco que sé de ti.

Juan respiró hondo, había algo en la forma de hablar de ese hombre que conseguía amedrentar a la más fiera de las bestias. Sus palabras sonaban conciliadoras, dulces pero firmes al mismo tiempo. Casi era imposible negarle nada, aunque debía de pensarlo bien. No era una decisión fácil.

Ya había puesto demasiado en peligro a sus seres más queridos con lo que lo llevó a huir hacia Madrid, no quería volver a hacerlo pues si lo descubrían conspirando contra el régimen, su familia se vería involucrada y, esta vez, dudaba de que pudieran salir airosos de aquello.

—Dejad que lo piense con detenimiento —volvió a insistir una vez más—. Os daré pronto una contestación, os lo prometo. No soy sólo yo, hay más gente tras de mí. Entendedlo. Tengo que velar por el bien de mi familia, bastante daño les he causado ya.

Todos, a excepción de Pedro, que seguía con la cabeza echada hacia atrás para contener la hemorragia, asintieron. Entendían la posición del joven, no era algo que se pudiera contestar tan rápido.

—Está bien —añadió Antonio—, intenta comunicárnoslo lo antes que puedas. Pero por favor, no tardes demasiado, el tiempo apremia. Piénsalo bien.

Juan asintió.

—Si no os importa, voy a marcharme, necesito meditar.

—Te acompaño —dijo acto seguido Manu.

—Perfecto, Juan, vuelve cuando quieras, esta es tu casa —manifestó Antonio a modo de despedida—. Perdona lo de Pedro, es un bocazas, pero tiene buen fondo.

Pedro, sin mover la cabeza de su posición, levantó la mano que le quedaba libre, a modo de disculpa. Juan hizo lo mismo, aunque sabía que este no lo vería.

Un leve movimiento de cabeza, acompañado de ninguna palabra sirvió como despedida del joven al resto del grupo. Salió por la puerta acompañado por su buen amigo Manu.

Cuando la madera se cerró tras su espalda, pensó durante unos instantes si aquello que había sucedido ahí dentro había sido real. El día estaba dando para mucho, desde luego. Primero lo del despido de Manuel y las posteriores reflexiones que había traído eso, más tarde el que Manu lo llevara a ese siniestro lugar, lo de que hubiera aparecido Carmen... Ese pensamiento hizo que detuviera su mente por completo, ¡Carmen!, ¡lo había olvidado! 

La joven, seguramente, todavía estaría por los alrededores. Le debía una explicación y pensaba cobrársela, no podía creer que lo hubiera seguido. ¿Con qué fin? Eso era algo que debía averiguar, costara lo que costara.

Trazó una semicircunferencia con su cabeza, ante la atónita mirada de Manu, que no sabía que hacía. Su objetivo fue divisado en apenas unos segundos. Estaba sentada en un banco, al lado de la otra joven, que por cierto era bastante menos agraciada que su nueva «amiga». Parecía que estaba llorando pues tenía la cabeza gacha y sus manos cubrían su cara.

Manu comprendió lo que su amigo hacía cuando vio que este comenzaba a andar en dirección a las dos jóvenes que habían irrumpido en medio de la reunión que mantenían. Parecía enfurecido.

Juan iba dispuesto a soltar barbaridades por la boca, estaba furioso ante la situación, sobre todo al no comprender los motivos que habían llevado a la joven para que siguiera sus pasos. Pensaba decirle de todo, nada bueno, heriría sus sentimientos de tal forma que desaparecerían sus ganas para siempre de ir siguiendo a la gente. No tendría piedad ni mediría ninguna de sus palabras.

Manu temía por la reacción de su amigo, lo seguía para impedir que cometiera ninguna locura, sobre todo al ver que su cara emanaba furia a raudales. Trataría de evitar que esa misma furia cometiera estupidez alguna, lo de la joven seguro que había sido una chiquillada.

Cuando Juan llegó hasta la posición en la que ambas estaban sentadas y justo cuando estaba dispuesto a comenzar a soltar improperios, un sollozo emitido por la joven, que lloraba desconsoladamente, lo cambió todo.

Su gesto, hasta ahora descompuesto, se relajó por completo, como si en realidad no hubiera pasado nada. Sus puños, apretados con rabia se abrieron liberando toda la fuerza de su cuerpo. Su voz, que hubiese sonado diabólica y absolutamente atemorizante, cambió su tono hasta uno casi paternal.

—¿Por qué lloras? —acertó a decir con ese mismo tono, para la sorpresa de Manu, que estaba preparado para intervenir esperando lo peor.

Carmen sintió que el corazón le daba un vuelco al escuchar la voz de Juan, había hecho un completo ridículo y ahora mismo no podía mirarlo a la cara. 

Tampoco le salían las palabras.

—Creo que está avergonzada —dijo su prima, saliendo en defensa de su familiar—, no queríamos que nada de esto saliera así.

—¿Y cómo queríais que saliera? —respondió Juan levantando una ceja.

—Me temo que eso es algo que debería responder ella misma, aunque creo que por ahora no va a poder ser —dijo Cloti mientras su brazo derecho rodeaba el cuerpo de su prima. Al mismo tiempo que apoyaba el izquierdo sobre su hombro.

Juan respiró hondo, aquella joven estaba realmente avergonzada por lo ocurrido. Decidió no darle demasiada importancia al asunto, ya descubriría la razón de por qué lo seguían, ahora lo más importante era que la muchacha dejara de llorar.

—Carmen —Juan se agachó y buscó la cara de la joven—, mírame a los ojos, te pido el favor —dijo al mismo tiempo que apoyaba su dedo índice en la barbilla de esta, comenzando después a subir de manera muy suave su cara para que sus ojos se pudieran encontrar—. No me importa qué hicieras, me importa que esos ojos derramen tanta lágrima sin motivo. No pasa nada —dijo casi en un susurro—, no llores más.

Carmen miró fijamente los ojos de Juan. Deseó besarlo, al instante, sin pensarlo. Nunca había dado un beso, por desgracia los tenía reservados para alguien a quien nunca amaría realmente. Se preguntó cómo sería la sensación de dar su primer beso a alguien a quien realmente amabas. Necesitó sentir esa sensación a través de los labios de Juan, pero reprimió enseguida ese sentimiento, ya la había fastidiado lo suficiente como para seguir haciéndolo sin control.

Aunque no iba a ser una tarea fácil de cumplir, decidió dejar de llorar. 

Era increíble lo que sentía por ese muchacho, apenas lo conocía pero estaba totalmente segura de que era el amor de su vida, de que jamás querría estar con otro hombre. Fuera como fuera, tendrían que acabar juntos, para siempre.

—Así me gusta —dijo Juan—, esos ojos no se hicieron para llorar. Ahora, ¿qué tal si te acompaño a tu casa? Después de lo de ayer no sería buena idea que volvieses sola…

—¡No! —exclamó de repente Carmen para sorpresa de Juan, que abrió los ojos como platos—, no me dirijo a mi casa, sino a casa de mi prima, Cloti, qué… bueno… no dista mucho de la mía en realidad.

—Así es, vamos a mi casa, Carmen pasa hoy el día en mi compañía. Aunque si gustas nos podrías acompañar igualmente, al menos hasta casi llegar —añadió Clotilde al percatarse de lo que diría su madre si los viera llegar con dos jóvenes de dudosa posición social.

Juan miró a Manu, que asintió sin pensarlo dos veces. El mayor de los García, que no era tonto, ya se había fijado en la forma en la que Carmen miraba a su amigo. Era evidente que ahí había algo más que un intento de amistad. 

Aquello era amor, y del bueno. 

Pensó en que era una lástima que Juan ahora mismo no fuera capaz de poder ver eso, sabía que la mente de su amigo estaba cegada por la rabia acumulada en su pasado. El dolor lo acompañaba en cada paso que daba y no era algo fácil de dejar a un lado. Era consciente de que le costaría muchísimo dejarlo todo atrás y poder centrarse en algo que lo devolviera a la vida. No hacía falta ser heterosexual para darse cuenta de la belleza descomunal que emanaba la joven, eso, acompañado de la mano a la dulzura que despedía por todos los poros de su piel, hacían que Carmen fuera algo inusual. Sólo esperaba que Juan también lo acabara viendo.

Cuando quedara a solas con su amigo, tendría que tener una charla seria con él.

—Está bien, os acompañaremos —dijo al final Juan con cierta desgana. El paternalismo se iba marchando dando paso de nuevo a una indiferencia forzada hacia la joven. Algo no funcionaba bien dentro de él—. No tenemos nada más importante que hacer.

Carmen se puso de pie, seguida por su prima que hizo lo mismo. Apañaron lo que pudieron sus ropas, arrugadas al haber estado sentadas en el banco de cualquier manera. Cuando ambas estuvieron listas comenzaron a andar.

Por el camino apenas hablaron, Carmen estaba demasiado nerviosa, Juan pensativo, intentaba averiguar por qué tenía esos cambios de humor repentinos hacia la joven. Manu y Cloti, simplemente no tenían nada que decir, al menos en público.

Cuando todavía faltaba un camino considerable para llegar hasta el destino, a unos metros de pasar por delante de la fuente de Neptuno, Carmen se detuvo en seco, haciendo que sus acompañantes hicieran lo propio.

—Creo que deberíais seguir vosotros dos solos —dijo mirando a Manu y a Cloti, dejando a ambos, incluyendo a Juan boquiabiertos ante la petición de la joven.

Su prima la miró sorprendida, esa no era la Carmen que conocía. Ella siempre la había visto como una niña muy inteligente, eso sí, pero indecisa y complaciente en la mayoría de ocasiones. La habían educado para ello. Esa decisión de quedarse a solas con aquél joven era la mayor locura que la había visto hacer, mucho mayor que ir a perseguirlo a la aventura.

—¿Estás segura, Carmen? —dijo su prima enarcando la ceja, esperando a que su prima recuperase la lucidez y diera una negativa por respuesta.

—Segurísima, siempre y cuando a Juan no le importe acompañarme a tu casa dentro de un rato —dijo mirándolo.

Juan no supo que contestar en aquel momento, si no le hubiese pillado tan de improvisto, la respuesta casi segura hubiera sido un «no». Pero aquello lo había desconcertado, hasta tal punto que sus hombros sólo fueron capaces de emitir una señal de: «me da igual».

—Está bien —Carmen miró su reloj suizo, regalo de su padre por su dieciséis cumpleaños y al que tenía un afecto extremo—, tu padre estará trabajando y tu madre, gastando su dinero. Calculo que tengo un margen de tres horas para poder llegar a tu casa sin que nadie sospeche nada. Si mi padre llama por teléfono a tu casa, invéntate cualquier excusa por la que no puedo contestar. ¡Gracias, prima!

Cloti no hacía más que mirar a la joven, extrañada ante el giro que acababan de dar los acontecimientos y sorprendida ante la decisión con la que estaba hablando Carmen. Los sentimientos que estaban germinando en su interior para con ese chico, desde luego la estaban transformando de una manera increíble. Eso en parte le alegraba, aunque por otro lado la aterraba pues no sabía en qué podía desencadenar aquello.

Casi seguro en algo no muy bueno.

—Bien, como quieras, pero por favor, no llegues tarde. No me hagas tener más preocupaciones de las rigurosas.

Carmen le guiñó un ojo en señal de complicidad, había algo en su mirada un tanto inusual, un nuevo brillo que era añadido al sinfín de bellos detalles que estos mostraban.

Cloti suspiró, sabía que nada ni nadie la haría cambiar de idea en esos momentos. Ella nunca se había enamorado, pero si el amor significaba perder los estribos por completo como había hecho su prima, prefería quedarse como estaba. Resignada ante la situación miró a Manu, que tenía cara de no entender nada.

—¿Me acompañas? —preguntó con desgana.

Este, sin saber muy bien qué decir, limitó sus actos a un leve asentimiento con la cabeza, no sin antes mirar de reojo a su buen amigo, que parecía que quería huir de ahí en cualquier momento. Sería interesante ver en qué acababa aquello. 

Muy interesante.

	Aunque más interesante fue cómo acabó el día.
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Ambos observaban en silencio como sus hasta ahora acompañantes andaban a un ritmo acompasado. Parecía que hablaban de algo, les hubiera gustado saber de qué. Aunque en el fondo podían hacerse una pequeña idea.

El tema eran claramente ellos dos.

Hacía tan solo unos instantes que habían quedado con la única compañía del otro, aunque al menos a Juan le parecía que había pasado toda una eternidad desde eso. No sabía por qué la joven había hecho esa petición a su prima. Tan solo había querido ser cortés al haber observado cómo lloraba desconsoladamente pero, al menos por ahora, no quería tener nada más con ella que no fuese una relación cordial y, en un principio, lo más alejada posible el uno del otro.

Quizá ese sentimiento que ahora experimentaba se debía a que la chica lo desconcertaba por completo. A Juan le gustaba entender todo lo que pasaba a su alrededor y eso se le escapaba por completo. Provocaba en él algo que todavía no estaba preparado para vivir, una extraña sensación que lo dejaba sin fuerzas, sin ánimo de luchar por mantener su convicción de que el recuerdo por su pasado siguiera vivo. No podía permitirse flaquear en ese sentido, sus principios eran lo primero y tenía muy claro cuáles eran.

Al menos los tenía claros por ahora.

Casi sin percatarse de ello, ya habían perdido de vista a Manu y a Cloti.

—¿Y bien? ¿Cuáles son tus planes a partir de ahora? —comentó por fin Juan, rompiendo el incómodo silencio que se había generado.

Carmen pensó durante unos instantes la respuesta que iba a dar al joven.

—Primero de todo, creo que deberíamos comer algo, no sé tú pero yo estoy hambrienta.

—Carmen… verás… yo…

—No te preocupes, Juan —cortó enseguida a su acompañante anticipándose a una incómoda respuesta, estaba claro lo que iba a decir, no hacía falta ser un genio—. Llevo algo de dinero encima, mi padre no me deja salir de casa sin nada por lo que pueda pasar.

Juan sintió que su rostro se iba pigmentando lentamente hacia el color rojo, en circunstancias normales hubiera mandado a la mierda a cualquier persona que intentara mostrar pena por él, pero los ojos con los que lo miraba la joven impedían una negativa por su parte. 

Se limitó a apretar los labios y a asentir con la cabeza.

—Mira, allí mismo hay una tienda de ultramarinos, compremos algo y comámonoslo sentados con tranquilidad en cualquier banco.

Juan acató sin decir una palabra los deseos de la bella mujer, era muy cierto que sus tripas clamaban por algo de sustento. Quizá no fuera tan mala idea la propuesta de Carmen.

Entraron en la tienda que había señalado la joven, era casi diminuta. Unas cuantas estanterías repletas de latas con los más diversos contenidos daban la sensación de apenas cabrían unas cinco personas dentro de la misma sin que llegara a faltar el aire, aunque ambos jóvenes hubieran apostado a que eran los primeros clientes que tenía en todo el día. Sobre todo al ver la cara con la que los miraba el tendero, que parecía que les hubiera vendido su propia ropa a poder ser. 

Juan no pudo evitar fijarse en los numerosos carteles de apoyo a la falange que la adornaban. Quizá ese apoyo no fuera real, pero estaba claro que sí era un buen salvoconducto para intentar realizar una vida lo más normal posible consiguiendo que a ese tendero lo dejaran comerciar en paz. El apoyo a la falange era todo un seguro de vida. 

—Deme usted un buen pan, pero quiero que como mínimo sea de ayer, no me venda usted los restos que tenga de la semana pasada.

El comerciante quedó visiblemente sorprendido ante la decisión con la que hablaba Carmen, estaba claro que la joven sabía lo que quería.

—También me va a usted dar unas mollas de bacalao —prosiguió Carmen—, espero que sea fresco y no me venda usted algo que no quieran ni los gatos. ¿Tendría usted algo de aceite, señor?

—El aceite es un bien muy codiciado, bella señorita, qué más quisiera yo disponer aunque fueran unas gotitas para poder mejorar la comida de los míos —respondió el tendero cabizbajo.

—No importa, lo comeremos sin aceite, aunque mejora mucho con él.

El comerciante asintió y dispensó lo requerido por la joven, esta sacó dinero de su bolsillo y lo entregó en la misma mano del amable hombre.

—Quédese con el sobrante, sé que las cosas no andan bien y seguro que usted necesita este dinero más que yo —dijo Carmen a la vez que le regalaba un guiño con sus impresionantes ojos.

El hombre no pudo articular palabra, había algo en esa muchacha que no era normal, algo que la hacía distinta a todas las sumisas que acudían a diario cabizbajas sin más pretensión que cumplir con su obligación. 

Quizá fuera que no estaba muy acostumbrado a ver en su establecimiento a mujeres acomodadas, pero estaba seguro que todo aquello iba mucho más allá, que no solo se trataba de eso. Tras una larga pausa sonrió, esa bella dama le había salvado el día, pero ambos jóvenes ya habían abandonado su pequeña y austera tienda.

Tomaron asiento apenas a unos metros del local. 

Juan no hablaba, Carmen lo miraba de reojo esperando a que este dijese algo. La joven partió con sus manos el pan en dos, ofreciendo a Juan el trozo de mayor tamaño, estaba segura de que él tendría en aquellos momentos más hambre que ella. También con sus manos desmenuzó los trozos de bacalao que acababa de comprar y se los dio a Juan para que comenzara a comer.

Este no dudó un instante en cuanto tuvo en la mano el suculento bocado, no había tomado nada desde el desayuno cuando apenas se llevó a la boca un trozo de pan duro como las piedras con algo de vino y azúcar. El pan con el bacalao le sabía a gloria bendita.

Ambos pasaron un rato comiendo en silencio, sin decir nada, tan solo se limitaban a masticar lo que echaban a sus bocas. Ninguno de los dos se atrevía a mirar al otro a los ojos, hasta que Juan fue el primero en decidir hablar.

—¿Por qué lo has hecho? —dijo sin apartar la vista de enfrente.

Carmen tragó rápidamente, la pregunta de Juan la descolocó de una manera evidente.

—¿Qué he hecho? —contestó con una nueva pregunta.

—Se me ocurren varias cosas, pero ahora pregunto por lo que acaba de pasar ahí dentro. ¿Por qué le has dado tanto dinero de más a aquél hombre que no conoces de nada?

Carmen respiró antes de hablar y miró también al frente.

—No sé —dijo al mismo tiempo que levantaba los hombros—, supongo que he pensado que yo no necesito el dinero de la misma manera que él. Tengo la suerte de vivir en una familia en la que no nos falta de nada, si yo tengo y él no, ¿por qué no ayudar en lo que pueda? Dime, ¿por qué te sorprende?

Juan pensó bien su respuesta antes de contestar.

—Supongo que no es lo típico que se ve hoy en día. Los ricos, sois ricos y los pobres, somos pobres. No se ven muchos salvadores rondando por ahí.

—¿Me consideras una salvadora? —su voz denotaba sorpresa ante la afirmación del joven.

—Algo así, si no fuese por ti, hoy quizá ni hubiera comido y, si no fuese por ti, ese hombre quizá hoy no hubiera sacado para dar de comer a su familia. 

Carmen sopesó las palabras de Juan, no lo había visto de esa manera, quizá el joven tuviera razón con sus palabras pero decidió no darle demasiada importancia a aquel hecho. Desde bien pequeña había intentado obrar de corazón, sin meditar mucho en sus propios actos, siempre tratando de hacer lo que le dictaminara la conciencia. Era algo que sin duda había aprendido de su tío Anselmo.

—¿Y si no fuera por ti, qué sería de mí? Sólo Dios sabe cómo hubiera acabado lo que ocurrió anoche. ¿Te puedo considerar entonces mi salvador?

Juan tragó antes de hablar.

—Supongo que no, pasé por el lugar justo en el momento justo. Cualquiera podría haberlo hecho.

—Pero fuiste tú, no cualquiera.

Juan hizo caso omiso a la última afirmación de la madrileña y dio un nuevo bocado a su manjar. El joven engullía como si no hubiese un mañana mientras que Carmen daba pequeños bocados a su trozo de pan con bacalao, no quería que Juan pensara de ella que era una cualquiera por su forma de comer.

Una vez no quedó ni una miga por comer, continuaron en completo silencio, seguían evitando mirarse. Juan tenía su vista clavada en el cielo, Carmen en lo que había frente a ella y de vez en cuando y sin que este se pudiera percatar, echaba una pequeña mirada en su dirección para poder contemplar lo que hacía. Nuevamente fue Juan quién decidió hablar.

—¿Y ahora?

—Ahora… ¿damos una vuelta?

—Si quieres… —contestó con desgana el alicantino.

Las conversaciones no fluían.

Ambos se pusieron en pie y comenzaron a andar, el paseo del prado estaba infestado de gente que andaba de un lado para otro. Los tranvías pasaban casi vacíos, pocas personas podían permitirse el lujo de no usar sus piernas cuando querían llegar de un punto a otro en la capital. No demasiados coches circulaban en aquellos momentos, aparte del tema del combustible, era la hora de comer y los que tenían coche solían tener sustento en sus casas.

No habían andado demasiados metros cuando Juan formuló la pregunta más temida por Carmen.

—¿Por qué lo has hecho?

—¿Ahora qué? ¿Acaso no conoces otra pregunta? —contestó algo molesta al comprobar que Juan repetía la misma frase que había pronunciado comiendo.

—Ya sabes, seguirme. ¿Por qué me seguías?, ¿qué buscas?, ¿qué quieres?

Carmen sintió como un frío sudor le recorría la espalda, sus piernas flaquearon y a punto estuvo de perder el equilibrio. Dio gracias a que el joven no se percatara de esa reacción por su parte, al menos no lo manifestaba en su rostro.

—Verás, Juan, yo…

—¿Qué?, responde…

—No sé muy bien qué responderte para que no me consideres una loca, ni yo misma sé muy bien la razón por la que he actuado así.

—Alguna tienes que tener, yo no persigo a nadie sin motivo.

Carmen respiró hondo y decidió sacar todo su valor para pronunciar las palabras que a continuación saldrían de su boca.

—Yo… desde ayer… desde que te vi… no sé de qué manera pues no lo entiendo muy bien, pero quedaste clavado en lo más profundo de mi alma.

Juan no deseaba escuchar esas palabras, pero desde luego las esperaba., Quizá no de una manera tan poética, pero al menos un «me gustas» sí estaba esperando.

—Carmen, ayer posiblemente te salvé la vida, no debes de confundir un sentimiento de gratitud hacia mi persona como un sentimiento de algo más —añadió bastante frío, sin dejar de mirar al frente.

—No confundo nada, Juan, no soy tonta. Estoy muy segura de lo que te hablo. En mi vida había sentido algo igual por alguien, no me cabe duda de lo que te hablo. Realmente no sé si estoy enamorada o no, pero si te puedo asegurar que estoy sintiendo algo muy fuerte por ti. Necesitaba volver a verte, no pensar que todo empezaba y acababa en un mismo instante. Por eso te seguí. Pero hay algo de lo que estoy segura, no es sentimiento de gratitud como tú dices. No pienses por eso que no estoy agradecida por que me salvaras, faltaría más, pero te puedo asegurar que lo que ronda por mi interior es algo mucho más fuerte, algo que no te puedo explicar con palabras.

El joven respiró hondo. Debía medir sus palabras para no herir a la joven más de la cuenta.

—Carmen, yo…

—Lo sé —interrumpió esta—, no te intereso…

—No, para nada, no es eso. Desde el mismísimo momento en el que te vi tu belleza irrumpió en mí como un golpe de frío viento, pero no puedo sentir por ti eso que esperas que sienta. Ahora mismo me es imposible.

La joven notaba como cada palabra pronunciada por Juan se clavaba en su corazón como si de cuchillos afilados se trataran. Era lo último que quería oír, pero era realista y sabía que eso era, de lejos, lo más lógico que podía esperar. No podía pretender que Juan se enamorara de ella a las primeras de cambio, hubiera sido todo un milagro. Un hermoso milagro, eso sí.

—No quiero que te lo tomes demasiado mal, es mi situación actual la que me impide sentir lo que esperas de mí en estos momentos. Por favor, no preguntes cual es esa situación porque me es imposible poder hablar de ella ahora mismo. Tengo demasiado dolor como para poder hablar.

Carmen asintió sin decir una sola palabra, estaba intentando contener a toda costa las lágrimas aunque sentía que al más mínimo descuido, un torrente inundaría su cara. 

Era la primera vez en su vida que le partían el corazón y, debido al dolor que comenzaba a sentir y que le oprimía cada vez más por dentro, estaba segura de que sí era amor lo que sentía por aquél chico. Ahora ya no le cabía duda alguna. 

Juan contempló al mirar a Carmen como esta intentaba contenerse para no llorar, él también se sentía muy dolido en su interior. Dolido por no poder sentir por aquella muchacha algo tan bonito como lo que seguramente sentiría ella, pero su mente no estaba preparada para aquello. No podía, aunque en el fondo sentía que quería.

—Se está haciendo algo tarde, no quiero que tengas ningún tipo de problema con tus familiares, ¿Quieres que te acompañe a casa de tu prima ya? —preguntó Juan.

Carmen movió su cabeza en señal de asentimiento, si abría la boca para hablar lloraría sin consuelo. Sentía la necesidad imperiosa de encontrar la calma antes de poder articular una sola palabra.

—Bueno pues… tú me guías, no tengo ni idea de hacia dónde vamos —comentó Juan sonriendo, intentando quitar algo de tensión al momento que acababan de vivir.

Continuaron el resto del camino hacia la casa de Cloti de nuevo sin decir ni una palabra. La situación se había vuelto bastante incómoda desde la declaración de Carmen y ninguno de los dos tenía ganas de expresar nada. La joven iba indicando el camino a Juan con sus propios giros y dirigiéndose ella misma hacia el destino final. Juan se limitaba tan solo a seguirla, convirtiéndose en algo parecido a su sombra.

Llegaron hasta el punto final de su trayecto cuando apenas faltaban unos minutos para que el reloj marcara las cuatro de la tarde. La joven sonrió al muchacho a modo de despedida y se dispuso a entrar en el edificio, no era lo que realmente quería, pero necesitaba acabar con ese incómodo encuentro cuanto antes. Cuando se dio la vuelta para perder de vista a Juan, este la agarró por el hombro, sintiendo de nuevo la misma electricidad que había sentido hace apenas un día, en su primer encuentro.

—No me gustaría que me odiaras —comentó Juan con una mirada desgarradora.

Carmen giró su cabeza, pero no su cuerpo.

—Ni te odio ni te odiaré. No sé qué es lo que te ocurre pero lo respeto, ojalá pudiera cambiar las cosas, pero parece que no. Quizá lo que más me duela es que te encierras en ti mismo y no me dejas ayudarte. Desconozco si en realidad podría hacerlo, pero si no me cuentas lo que te pasa, ten por seguro que no puedo.

—Lo siento, Carmen, por ahora no puedo. Eres una joven extraordinaria. Si te soy sincero, no pretendía establecer contacto alguno contigo, necesitaba alejarme de ti, pero hay algo que me empuja a querer tenerte cerca de mi vida, ¿seremos al menos amigos?

La joven sonrió con los ojos a punto de estallar en un mar de lágrimas ante la propuesta de Juan.

—Claro… Lo seremos… —dijo evitando a toda costa que el llanto saliera de ella.

Juan se acercó por detrás y la besó en la parte trasera de su cráneo, comprobando el dulce olor que emanaba su cabello.

—Volveré a buscarte un día para que demos una vuelta, por lo que he entendido, tu prima pasa la mayor parte del día sola, por lo que lo intentaré por aquí. No quiero ponerte en el compromiso de que tus familiares no vean juntos, soy consciente de lo que pensarían al verte al lado de alguien como yo.

Carmen asintió, sentía que no podía contener más las lágrimas, por lo que giró de nuevo su cabeza y entró en el portal.

	Cuando la puerta se cerró y quedó separada de Juan lloró como nunca antes había hecho en su vida.
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Carmen miró con desgana la llave que hacía tiempo que su propia prima Cloti le había dado y dudó varios instantes antes de abrir la puerta. Por un lado no deseaba enfrentarse a las evidentes y comprensibles preguntas que su prima dispararía nada más verla, pero por otro necesitaba desahogarse cuanto antes. Necesitaba llorar encima de un hombro y estaba segura que su queridísima prima se lo iba a proporcionar.

Con toda la decisión de la que disponía en aquellos complicados momentos, introdujo la llave en el cerrojo, respiró un par de veces hondo y con un suave movimiento de muñeca hizo girar aquel sistema para que la puerta se abriese por delante de sus narices.

Como era de esperar, su prima había oído como esta introducía el trozo de metal en la entrada de su casa y había salido corriendo en su búsqueda, no sabía qué podía esperar exactamente, pero lo que sí estaba claro es que tendría mucho que contarle.

Nada más ver los ojos hinchados que traía su prima Carmen, Cloti comprendió que algo no demasiado bueno había sucedido.

—Carmen… —dijo con un tono de voz lo más suave posible—¿Qué ha pa…?

Carmen no la dejó acabar la frase, con un llanto propio de una plañidera profesional se abalanzó sobre ella y comenzó a soltar lágrimas como si de una manguera se tratara. Cloti, que no sabía qué había sucedido con exactitud se limitó a abrazar lo más fuerte que pudo a su querida prima y besó su frente en más de una ocasión, emitiendo un leve susurro imitando a una pequeña brisita de viento con la intención de que remitiera brevemente el llanto. 

Tras dos minutos que parecieron eternos, Cloti consiguió su cometido. Las lágrimas poco a poco comenzaron a secarse, aunque su respiración denotaba una evidente alteración.

—Vamos a mi cuarto, pequeña, hablemos de qué ha ocurrido con tranquilidad, ¿vale?

Carmen movió la cabeza con un gesto afirmativo en varias ocasiones, necesitaba el consuelo de su más que prima, amiga. Sentir su arropo la hacía pensar que nada malo le podría ocurrir, que a su lado estaba libre de todo mal, quería comprobar si una vez más iba a ser así. 

La necesitaba.

Atravesaron el amplio pasillo, si algo tenía esa casa era amplitud. A Carmen personalmente no le gustaba demasiado la decoración de la misma, el estilo victoriano estaba latente en cada rincón del hogar. A Carmen le gustaba lo antiguo, pero aquello sobrepasaba todos los límites y parecía que habías retrocedido un siglo al poner un pie dentro de la vivienda. 

Luego estaba el problema de lo cargado que estaba todo, a pesar de semejante amplitud, era casi imposible andar por la casa y no toparse con algo. Carmen no recordaba ni una sola vez en la que al menos se hubiera rozado con uno de los incontables muebles que infestaban la vivienda. Mención aparte tenía el dormitorio de su prima, bastante menos cargado. Apenas tenía una cama, eso sí, de dos metros veinte de largo y un metro ochenta de ancho, un escritorio en el cual recibía las lecciones que uno de sus tíos le impartía y un mueble vestidor repleto de modelos, muchos de ellos sin estrenar todavía. 

Y es que su prima los guardaba por si algún día decidía ir al tontódromo para intentar conocer a un hombre que la volviera loca.

O al menos que se fijara en ella.

A pesar de que estaban solas en casa, Cloti cerró la puerta de su habitación, su madre podría llegar de sus habituales paseos por las tiendas de marca en cualquier momento y lo que menos deseaba era ser interrumpida con sus tonterías.

Ambas tomaron asiento en la cama. El colchón era prácticamente nuevo, su padre lo había comprado a través de un colchonero que a su vez lo había importado de Estados Unidos, Cloti siempre intentaba decir el nombre bien, aunque casi nunca pronunciaba bien del todo la palabra que buscaba, que no era otra que Beautyrest. 

—Bien, cuéntame, ¿qué ha ocurrido?, ¿se ha propasado contigo? —cogió la mano de su prima mientras la hablaba en el tono más amable que pudo.

—Si al menos fuera eso…

—¡Carmen! —exclamó escandalizada Cloti.

—No, no me malinterpretes, me refiero que al menos eso hubiera denotado algo de interés hacia mi persona. Me ha rechazado, me ha rechazado como la persona que no quiere comer de la basura callejera.

Carmen comenzó de nuevo a llorar, ante esto, Cloti la agarró suavemente y la llevó de nuevo a su hombro.

—¿Pero te ha rechazado sin más? No entiendo cómo no puede gustarle un bellezón semejante, si no se fijan en ti, no sé qué me espera a mí.

—No es eso, me ha dicho que le he calado con mi belleza, pero que no puede sentir nada por mí, que sus circunstancias le impiden hacerlo.

—¿Circunstancias?

—No sé a qué se refiere con eso y, lo peor es que no puedo saberlo, se niega a hablar. Esto es lo más frustrante que me ha ocurrido nunca. Lo peor de todo es que no sé el porqué estoy así, lo conocí ayer y lloro como si lo amara de toda la vida, no me reconozco a mí misma. Lo que más me duele es que cuanto más intento aplicar la lógica a esta situación, menos la tiene. Creo que he perdido la cabeza por completo.

—Carmen, pero eso que me cuentas no es del todo malo.

—¿A qué te refieres? —dijo cortando las lágrimas nuevamente y levantando la cabeza para mirar a su prima a los ojos.

—Pues que si te ha dicho eso, quiere decir que no puede sentir nada por ti ahora, pero no dice que eso sea para siempre. Mira, hace poco mi tío me obligó a leer un libro que me pareció pesado como una piedra pero hubo una frase que me marcó, no recuerdo bien el nombre del libro, era algo relacionado con el Quijote, tampoco recuerdo bien el nombre del escritor, pero es un filósofo que todavía vive, algo de Ortega y… no sé qué más. Mi tío dice que es un rojo de mierda, pero que comprender su forma de pensar nos puede hacer entender mejor en qué se equivocan con su propaganda comunista. Bueno, que me pierdo, la frase en cuestión era «Yo soy yo, y mi circunstancia». Al principio no la comprendí demasiado bien, pero por la noche, en este mismo colchón comencé a pensar, entonces le encontré el sentido a la frase.

—¿Y cuál es? Yo tampoco es que la entienda mucho…

—Es muy sencilla, Carmen, quiere decir que en cada día puede amanecer un nuevo «yo», no sé si me explico. Te pondré el ejemplo con Juan. Juan ahora tiene una circunstancia que le impide poder amarte, pero las circunstancias suelen ser temporales, nadie sabe las circunstancias que podrá tener en el día de mañana. Eso se puede aplicar a Juan, o incluso a ti, quién sabe si tú mañana no tendrás otras circunstancias que te hagan pensar de una nueva forma y gracias a ello seas un nuevo «yo».

—Creo que ahora sí te entiendo, ¿quieres decir que ese algo que le impide sentir algo por mí un día no muy lejano puede desaparecer?

—Mismamente. Pero ahora, no sé si has pensado bien cuál es tu «yo» actual… Creo que te has abalanzado más de la cuenta sin pensar tus circunstancias.

—¿A qué te refieres?

Su prima la miró con ojos de cordero, sin saber muy bien cómo decir la palabra que iba pronunciar, estaba claro que su prima no lo había pensado todo.

—Agustín…

Carmen bajó los ojos y quedó unos instantes en silencio, era evidente que toda aquella emoción al conocer a aquel chico le había hecho olvidarse del compromiso que mantenía con aquél pretencioso.

—Carmen —prosiguió Cloti—, sabes que odio a ese imbécil, pero creo que no estás pensando en todas las consecuencias que tienen tus actos. Está en juego el honor de tu padre, que arregló el matrimonio y quedaría como un simple liante. Además del enfado que lógicamente tendría el repeinado, se pondría hecho una furia y miedo me da lo que podría llegar a hacer. Sabes que tiene contactos muy poderosos, en las más altas esferas. No solo te pones tú misma en peligro, sino a toda tu familia e incluso pones en peligro a Juan y los suyos. Tienes que pensar en todas las consecuencias que puedan tener tus actos.

—¿Y mi felicidad? —dijo de nuevo mirándola a los ojos—, ¿acaso eso no cuenta?

—Claro, Carmen —contestó Cloti agarrando con firmeza las manos de su prima—. A mí personalmente es lo único que me importa de todo este asunto, que seas feliz, pero quiero que pienses que todo lo que haces en esta vida trae consigo unas consecuencias. Quiero que pienses bien cómo actúas para que luego no te puedas arrepentir cuando algo ocurra. Porque si sigues adelante con esto, siento decirte que algo ocurrirá, lo que no sé decirte es qué.

Carmen miró hacia la ventana antes de hablar, sin soltar las manos de su prima.

—No me importan las consecuencias, necesito saber qué circunstancias son esas que impiden que me ame, necesito que cambien y que juntos podamos ser felices. Sé que pensarás que estoy loca, que apenas lo conozco, pero tengo muy claro lo que quiero. A pesar de este palo quiero luchar por él, no rendirme a las primeras de cambio, no me importa lo que me depare el destino a través de esta decisión. Tampoco me importan las consecuencias que tenga esto en mi familia, amo a mi padre, pero él no ha contado conmigo nunca en la decisión de lo de Agustín. No amo a ese hombre y no lo voy a amar nunca, quizá eso no me importara hace un par de días, pero ahora estoy descubriendo lo que es el verdadero amor y pienso luchar con todas mis fuerzas por él.

Ante las palabras de su prima, Cloti no pudo más que darla el más suave de los abrazos. Carmen lo recibió como si del mayor premio del mundo se tratase. Ambas quedaron abrazadas durante casi dos minutos.

—Y ahora, ¿qué piensas hacer? —quiso saber Cloti.

—Creo tener la solución perfecta para poder acercarme a Juan.

	Cloti comenzó a escuchar atónita el plan de su prima.













Capítulo 12







		

Madrid, 17 de marzo de 1940

	

Juan extrajo la llave de su bolsillo. Aunque suponía que alguien habría en el domicilio, no quiso molestar no fuera que estuvieran disfrutando del mayor de los placeres españoles del que disfrutaban tanto ricos como pobres: Dormir la siesta.

No había dejado de pensar ni un solo segundo en lo intenso que estaba siendo hasta el momento el día. Primero lo de su padre, más tarde lo de aquella extraña y alocada reunión y, para acabar, lo de Carmen. 

Carmen. No podía sacar a esa muchacha de su cabeza, cuanto más intentaba no pensar en ella más lo hacía. Estaba claro que su cerebro actuaba de forma totalmente independiente de lo que él deseaba. ¿O acaso era su corazón el que lo hacía? Desechó esa idea lo más rápido que pudo, no había hueco en él para esa chica. 

Pero entonces, ¿por qué no dejaba de pensar en ella?

Prefirió auto convencerse de que era tan solo una mala pasada de su mente, de que en realidad ni sentía ni iba a sentir nunca nada por ella, que podrían ser simplemente amigos.

Subió las rajadas y maltratadas escaleras que le llevarían a la vivienda, no apoyaba su mano en la barandilla al subir pues parecía que de un momento a otro aquello se podría caer. Cuando llegó a su destino abrió la puerta con cuidado de no molestar y accedió al inmueble. Al pasar por el salón observó que tanto su madre como Cristina estaban sentadas charlando animadamente en el viejo sofá de color marrón que presidía el centro de la estancia. Estas nada más verlo lo saludaron efusivamente.

—¡Hola, hijo! —dijo su madre—, dichosos los ojos, os hemos estado esperando para comer durante un buen rato, pero como no veníais, nos hemos decidido a hacerlo nosotras.

—¿Vosotras? ¿Solas? —preguntó extrañado.

—Claro, tu padre y Manuel han ido a hablar con no sé quién para ver si podían hacer eso que han comentado esta mañana. Manu y tú os habéis ido y no sabíamos a qué hora ibais a regresar aunque, por otro lado menos mal, porque aquí no teníamos comida para todos. ¿Habéis comido algo Manu y tú?, por cierto, ¿dónde está? —quiso saber Cristina.

—¿Manu no ha regresado?

—No, pensábamos que estaba contigo.

Juan se extrañó sobremanera al conocer que su buen amigo no había regresado todavía, era cuanto menos curioso.

—Ha ido a hacer algo y nos hemos separado. Pensaba que ya estaría aquí, en fin, supongo que llegará algo más tarde, lo esperaré en mi habitación.

Las dos mujeres asintieron y Juan desapareció del salón en busca de la soledad de su cuarto, una soledad que cada segundo que pasaba ansiaba tener más y más. 

No sabía muy bien qué le estaba ocurriendo, pero desde luego no le gustaba lo más mínimo. Esa chica lo iba a volver loco.













Manuel y Felipe salieron de aquella casa con sentimientos encontrados, por una parte parecía que podrían proporcionar alimento a sus seres queridos, eso es lo que más les importaba, por encima de todo. Además podrían sacar algún dinero extra, pero eso realmente era secundario. Por otro lado, con todo aquello pondrían en juego su integridad, y no sólo la suya, sino la de su propia familia. No paraban de hacerse una y otra vez la misma pregunta.

¿Merecería la pena aquello?

La respuesta no era si no otra pregunta.

¿Qué otra opción tenían?

Como cabezas de familia debían de velar por la seguridad de su gente, pero ello también implicaba no dejarlos morir de hambre, no podían permitir la desnutrición total de su familia. El hambre —sin contar los fusilamientos descabellados que había casi a diario—, era la principal causa de muerte. Manuel no dejaba de pensar en su hijo pequeño, Mario, apenas se quejaba porque a pesar de todo era un niño extraordinariamente fuerte, pero él sabía que el mocoso lo estaba pasando realmente mal. 

Además no hacía falta ser un sabio para conocer que en cualquier momento podría contraer cualquier tipo de enfermedad al tener las defensas por los suelos.

Aunque les pusieran en peligro, era por sus familias por las que hacían todo esto.

Mañana por la mañana, con el alba, cogerían ese tren del que los habían hablado.













Su sobrina no había ido a verle en todo el día, era algo sospechosamente raro, desde luego, pero Anselmo no sentía el ánimo necesario para preocuparse con eso. 

Apenas había comido, su delgadez comenzaba a ser extrema ya que casi nunca solía probar bocado. Carmen le reprendía por ello con constancia, argumentaba que la inmensa mayoría de los habitantes de «la nueva España» no tenían nada que echarse a la boca, que él era un afortunado por tener alimento de sobra para no tener que sufrir las penurias que otros sufrían.

Pero él se sentía de todo menos afortunado. Cada día que pasaba era una carga pesada en un lomo que no aguantaba ni un kilo de más, no sentía la necesidad imperiosa de agradecer a la vida que le dejara ver un nuevo amanecer. Le daba igual tener que verlo o no, le daba igual si mañana amanecía muerto en su caro colchón americano. Un colchón que le había puesto un hermano que lo amaba y odiaba a partes iguales.

Seguía apostado con su silla, en el sitio de siempre, al lado de su ventana, lo único que más o menos podía soportar. Pasaba al día, al menos unas ocho horas frente a la misma, viendo la vida pasar, viendo su muerte llegar.

No sabía si echaba de menos o no aquellos días en los que sentía alguna ilusión por algo, no sabía pensar en esa necesidad, ahora prácticamente no sabía pensar.

Regaló al cristal un nuevo suspiro que lo empañó levemente, ver ese tipo de reacción en el material le hacía recordar que todavía estaba vivo, si no, ni siquiera lo llegaría a pensar.

Levantó la vista y miró la hora. 

Parecía que su sobrina no iba a visitarlo en el día de hoy. 

Al comprobar que no era así, por primera vez desde hacía mucho tiempo sintió una leve sensación de que le faltaba algo.













Juan no dejaba de moverse en su incómodo colchón de lana, tenía la espalda destrozada y a veces se preguntaba si no era mejor dormir en el suelo, aunque cuando pensaba en lo frío que solía ponerse por las noches desechaba esa idea enseguida.

Todavía no había dejado de pensar en la joven, en cómo lo había seguido por la mañana, pero sobre todo en el por qué. La muchacha le había confesado algo que él mismo había podido intuir a través del comportamiento de la misma, pero que desde luego no estaba preparado para oír, sobre todo cuando había causado tal impacto durante el día anterior, cuando la salvó de las garras de aquél desgraciado.

Deseaba haber oído de todo de la boca de la joven menos que sentía algo por él, esperaba que fuese un simple sentimiento de confusión típico por haberla salvado, que lo hubiera elevado a la categoría de héroe y de ahí la equivocación.

Al menos quería creer que era así.

Apenas había pensado en lo referente a la reunión clandestina a la que lo había llevado Manu, tenía la mente casi en su totalidad ocupada con el asunto de Carmen, a pesar de que no era moco de pavo lo escuchado en ese viejo local. Nada menos que matar a Franco, ¿estaban locos? Ellos solos querían conseguir lo que un ejército no pudo.

—Semejante idiotez —dijo en voz baja para sí mismo mientras negaba una y otra vez con la cabeza.

Sólo esperaba que Manu acabara recobrando la sensatez y dejara de pensar esas barbaridades, si no provocaban a nadie, si intentaban pasar lo más desapercibidos que se pudiera, vivirían una vida plácida dentro de lo humanamente posible. Mejor dejarse de provocar a una muerte casi segura. Ya había escapado de ella huyendo de su casa, no entendía por qué tenía que asumir ese tipo de riesgo si allí nadie lo conocía e iba a vivir en paz.

Tenía que tener una charla con Manu para hacer desaparecer de su cabeza también esos pájaros. No sólo pondría en riesgo su vida, sino la de toda su familia, ¿estaba dispuesto a ello?, seguro que no lo había pensado con detenimiento.

Luego estaban esas personas, ¿de dónde habían salido?, es decir, ¿cómo había acabado conociendo Manu a semejantes personajes? Quizá su mayor sorpresa fuera esa, creía conocer los círculos por los que su amigo se movía, pero a la vista estaba que no era así del todo.

La charla desde luego iba cogiendo por momentos mayor intensidad.

Casi sin percatarse, había pasado ya varias horas desde que se había tumbado en su incómoda cama. Sus pensamientos lo habían ensimismado de tal manera que no se había dado cuenta del largo tiempo que estaba acostado.

Aunque no le apetecía levantarse, total, para lo que tenía que hacer…

Inclinó la cabeza hacia atrás para mirar de reojo hacia la ventana, la noche ya había presentado sus credenciales y casi se había comido por completo la luz natural del día. Colocó de nuevo la cabeza en su posición natural y miró hacia el techo.

Estaba entrecerrando los ojos cuando escuchó fuertes gritos desde la entrada de la vivienda, parecían desesperados.

De un salto y sin saber muy bien qué pasaba se incorporó y comenzó a correr nervioso ante la señal de alarma.

La distancia que separaba su habitación del salón, que es de donde provenía el grito, se le hizo eterna, por su cabeza pasaron cientos de posibilidades, a cada cual peor, que sólo conseguían que su flujo sanguíneo aumentara más y más por cada milisegundo que pasara.

Lo que jamás hubiera podido imaginar era lo que estaba a punto de presenciar.













Felipe y Manuel subieron las escaleras del edificio sin pronunciar una sola palabra, sus pensamientos ocupaban toda su mente y ninguno de los dos quería perder el hilo de lo que les pasaba por sus cabezas. La decisión era difícil pero ya estaba tomada, ahora ya no había vuelta atrás y en sus pensamientos coincidían en que encomendaban su futuro al propio destino.

Lo que tuviera que pasar, que pasara.

Manuel, que ya llevaba preparada la llave de su vivienda en la mano trató de atinar a la primera en el cerrojo, en la escalera no había luz y la noche ya había llegado casi en su totalidad. Al tocar el pomo de la puerta notó que estaba mojado con algo bastante espeso, no podía ver qué era por lo que acercó su mano hacia la nariz. 

Durante la guerra no había luchado, no quiso participar por el bien de su familia, pero había ayudado a suficientes heridos como para reconocer al instante ese olor.

Era sangre.

Su corazón comenzó a bombear a un ritmo frenético, su presión sanguínea se elevó hasta tal punto que creyó que en cualquier instante estallaría una arteria de su cuello. Nervioso intentó varias veces introducir la llave en el cerrojo ante la mirada atónita de Felipe, que no comprendía demasiado bien lo que estaba sucediendo. Al cuarto intento atinó y abrió la puerta de un plumazo. Sus piernas se movían solas por el interior de la vivienda, su instinto le dijo que se dirigiera primero al salón, necesitaba comprobar que todo estaba bien.

	Muy a su pesar, no lo estaba.
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Juan entró al salón casi al mismo tiempo que su padre y Manuel lo hicieron. Todos contemplaron horrorizados el dantesco espectáculo que tenían frente a sus ojos. El grito había sido emitido por Cristina, esta ahora mismo tenía sus manos puestas en la boca. Sus ojos emanaban un terror que al menos su marido nunca había visto en ella.

Y es que el lamentable aspecto que presentaba su hijo no podía conseguir que reaccionara de otra manera.

Manu mostraba una apariencia deplorable. Sangraba en varias partes de su cuerpo. Entre ellas, que se pudiera ver a primera vista: Nariz, labios, ceja derecha, piernas —aparentemente rodillas— y mano derecha. Tenía un ojo morado y presentaba, al menos de forma visible, más moretones en las mejillas. Además, aparentemente, le faltaban varios dientes. Parecía que había sido víctima de una brutal paliza, pero quizá uno de los aspectos que más impactaron los allí presentes era la parte superior de su cabeza.

Sus rizos habían desaparecido, dando lugar a un pelo cortado de mala manera, con trasquilones, aunque más que cortado parecía que había sido arrancado pues parecía que su cuero cabelludo también emanaba algo de sangre. Su ropa, llena de la sangre que su propio cuerpo expulsaba, no hubiera podido ser dejada de una manera decente ni con doce lavanderas trabajando al unísono.

—Hijo —Manuel fue el primero que pudo articular palabra, pues a nadie le salían las palabras de la boca—, ¿qué te ha pasado?

—Necesito… sentarme… —contestó este haciendo un esfuerzo sobrehumano.

—¡Claro! —su padre se abalanzó sobre él lo más rápido que pudo y ayudó a su hijo a que tomara asiento.

—¿Estás bien?, Cristina, ¡Cristina! —gritó Manuel a su mujer al ver que esta no había reaccionado en un primer requerimiento— Trae agua y un paño que limpiemos esas heridas, ¡ah!, y trae esa botella que guardo de anís para las ocasiones, hay que desinfectar rápido.

Esta obedeció sin pensarlo un instante y salió a toda prisa del salón en busca de lo que le había pedido su marido.

En apenas un par de minutos ya lo tenía todo y estaba de vuelta en el salón. Manu todavía no había contado lo que había sucedido, tan solo respiraba fuerte y lento. Parecía que aquejaba un fuerte dolor en su zona torácica, lo más seguro es que tuviera alguna costilla rota.

Su padre empapó el paño introduciéndolo en el cuenco blanco con agua que había traído su mujer y comenzó a limpiar la sangre del rostro de su hijo, que no era precisamente poca. Mientras limpiaba, le hizo la pregunta una vez más.

—Hijo, por favor, sé que te debe de doler muchísimo, pero necesito que nos cuentes qué ha sucedido.

Manu abrió los ojos muy despacio y miró a su padre como pudo. Tomó aire y se preparó para hablar.

—La g… la Guardia Civil… —dijo con un sobrenatural esfuerzo.

Los allí presentes no pudieron evitar abrir los ojos como platos. Aunque no era una novedad que la Guardia Civil propinara ese tipo de palizas, no esperaban que Manu fuera partícipe en una de ellas. Normalmente solían tener una motivación para propinarlas, aunque esa motivación tan sólo la entendieran ellos. Manu tendría que haber hecho algo para que se la dieran, y no era de los que se iban metiendo en líos por ahí.

Al menos eso creían.

—Pero, hijo, ¿has hecho algo? ¿Alguien te ha visto haciendo algo malo y han dado el chivatazo?

Manu se limitó, no sin un gran esfuerzo, a negar con su cabeza.

Felipe y Manuel se miraron sin saber bien qué decir, seguramente una simple acusación de rojo por parte de algún vecino hubiera bastado para que su hijo recibiera tan brutal somanta de palos, pero sin duda ponía en serias dudas su implicación en el «negocio» en el que iban a embarcarse. 

Quizá, después de la paliza, la Guardia Civil estuviera encima de su familia, vigilante, a la espera de cualquier tipo de error para echarse encima de ellos. Más tarde, cuando todos durmieran, deberían hablar de nuevo para ver si estaban o no dispuestos a seguir adelante con el plan.

Manuel seguía en su empeño en dejar a Manu más o menos limpio de la sangre que se podía ver, este empapaba el mismo paño con el anís para proceder a su desinfección. Cuando posó el paño sobre las heridas de la cabeza, su hijo emitió un leve sonido de queja, debía escocerle horrores pero ni aun así se dolía abiertamente. Manu estaba teniendo un comportamiento ejemplar ante semejante dolor y eso era digno de alabanzas. 

Era fuerte como la piedra, a pesar de todo.

Cuando su padre hubo acabado con la desinfección, le quitaron la camisa, a pesar de que no disponían de mucha ropa para poder vestir a diario, su madre acudió directamente a la basura con ella, al igual que con los pantalones. Ya no valían para cumplir su cometido. 

Comprobaron que su cuerpo estaba lleno también de moretones, aunque al menos no tenía más heridas abiertas aparte de los lugares que ya intuían, como las rodillas. 

La paliza había sido brutal, desde luego.

—Creo que lo más sensato sería acostar a Manu en su cama, no sé cómo habrá llegado hasta aquí, pero el esfuerzo en su estado debe de haber sido increíble. Estará muy cansado, mañana seguro que se encuentra bastante mejor —apuntó Juan.

Su padre y Manuel aceptaron la idea. Agarraron con cuidado de las axilas y pantorrillas a Manu y con el mismo cuidado lo transportaron hasta su cama, al lado del lecho de Juan. Con más cuidado todavía lo acostaron, no sabían qué huesos de su cuerpo estaban rotos, pero estaba claro que no podían ir a ningún hospital a recibir algún tipo de atención. A los heridos por palizas de la Guardia Civil no los atendían, ya que seguramente les hubieran pegado por rojos, y los rojos no merecían ni agua cuando tuvieran sed.

Eran escoria. 

—Dejadme con él —comentó Juan poniendo la mano sobre el hombro de Manuel, que no dejaba de mirar a su hijo preocupado por su estado de salud—. No le quitaré ojo en toda la noche, lo prometo, lo único que necesita es descansar, estoy seguro que mañana estará mucho mejor.

Manuel miró a Cristina, a pesar de su evidente cara de preocupación parecía estar de acuerdo con lo expuesto por Juan. Este, a pesar del relativo poco tiempo que conocía a su hijo, había demostrado con creces ser su mejor amigo. No era la primera vez que había visto al hijo de Felipe y Rosario apoyar en todo a su primogénito, incluido el escabroso tema de su homosexualidad.

—Está bien, Juan —dijo Manuel depositando toda su confianza en él—, te dejo a su cargo. No creo poder dormir en toda la noche, por lo que si necesitas algo, por mínimo que sea, me llamas sin dudarlo. Espero que, como dices, mañana se encuentre mejor. Ojalá estés en lo cierto.

Juan asintió, la confianza mostrada por el padre de Manu era algo que lo llenaba de orgullo. Manu era su mejor amigo y no pensaba dejarlo de lado en un momento tan difícil.

Una vez que los de mayor edad comprobaron que todo estaba bien cerraron la puerta de la habitación, dejando a ambos amigos solos.

Juan, que estaba justo al lado de la cama de su amigo, no paraba de mirarlo fijamente por si vislumbraba cualquier atisbo de dolor, esperó unos instantes antes de hablar con él.

—No sé si no has hablado ahí fuera porque realmente no podías o porque no querías, pero quiero que sepas, aunque ya lo sabrás seguro, que puedes confiar en mí para contarme lo que sea. Eso no lo dudes ni un instante —susurró a su amigo.

Con un esfuerzo tremendo, Manu giró la cabeza hacia la dirección de su amigo. Abrió los ojos como pudo, emitió una leve sonrisa. Era evidente que no se sentía con fuerzas de hablar.

Juan pasó la siguiente media hora de pie, mirando fijamente a su amigo. No podía quitarle ojo, estaba dispuesto a reaccionar ante cualquier necesidad que pudiera presentar este. Pero Manu dormía, no tan plácidamente como seguro le hubiera gustado, pero al menos lo hacía. No sabía con exactitud lo que había ocurrido, pero lo que parecía claro era que su amigo había realizado un esfuerzo que muy pocos hubieran podido hacer para poder llegar hasta su domicilio. Pensó en el tremendo trabajo que había representado para él subir hasta un cuarto piso en su estado. No sabía si él mismo hubiera sido capaz de poder hacerlo en su misma situación. 

Manu estaba demostrando ser fuerte como un toro.

Tras comprobar que todo parecía estar bien, decidió acostarse en su lecho. El hecho de estar acostado no iba a implicar que pudiera pegar ojo en toda la noche, de eso estaba seguro. Pero de pie no hacía nada, tan solo cansarse.

Aparte de que ya estaba acostumbrado a no cenar habitualmente, varios factores hicieron que esa noche no sintiera la necesidad de llevarse nada a la boca, uno de ellos era el reciente disgusto que acababa de tener, eso le cerró por completo el estómago. El otro era sin duda que había comido al mediodía como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Su capacidad de ingerir alimentos se había reducido tanto por la costumbre que con ese sustento podía darse por satisfecho para todo el día.

Carmen ya no estaba en su cabeza, al menos no con tanta fuerza como lo estaba hacía tan solo un rato, ahora sus pensamientos estaban ocupados en su totalidad en el bienestar de su amigo. Su salud era ahora lo más importante, los temas de amoríos imposibles y demás tendría que esperar a que el río volviera a estar en calma.

Aunque sospechaba que de una forma u otra ya no volvería a estarlo.

Ya había pasado una hora desde que se había acostado, Manu apenas se había movido, quizá porque su movilidad en aquel momento estuviera bastante reducida, pero el caso es que parecía que dormía profundamente. Tanto era así que Juan tuvo que fijarse en varias ocasiones en si respiraba con normalidad, comprobando que era así y quedándose mucho más tranquilo.

Estaba ensimismado mirando hacia el techo cuando escuchó un leve susurro.

—Hipódromo… —dijo Manu en un tono apenas audible.

Juan pegó un salto y corrió al lado de su amigo. Sus piernas parecía que andaban solas.

—¿Cómo dices? —preguntó sin entender muy bien lo que quería decir.

—Hipódromo… —repitió éste.

—Manu, no entiendo qué me quieres decir, si no puedes hablar porque te cuesta mucho aún, no lo hagas. Mañana cuando hayas descansado bien me lo cuentas, no hagas esfuerzos innecesarios.

Manu negó con la cabeza con suavidad, estaba claro que quería hablar ahora, que no quería dejar pasar más tiempo.

—Cuando dejé a la prima de tu amiga en su casa… —el esfuerzo al que sometía al hablar era evidente—, acudí a ver a Rafael, creo que te he hablado alguna vez de él…

Así era, Rafael Serrano era un gran «amigo» de Manu, compartían gustos y algo más. Ambos se atraían sobremanera, aunque por razones obvias, no se atrevían a dar el paso de iniciar una relación. Eso era como firmar un papel en el cual consentías tu propio fusilamiento. Manu contaba maravillas de él, al parecer Rafael era un intelectual como los que ya no se encontraban en ninguna parte. Durante la república había sido un reputado profesor, después de la misma pasó a ser un paria más, como cualquier rojo. El no haberse metido nunca con nadie, añadido a que ocultaba casi de forma profesional sus inclinaciones sexuales —habiendo tenido hasta alguna novia de pega—, había hecho que pudiera sobrevivir tras la guerra.

Manu decía que Rafael era una de las personas más pesimistas cuando le preguntaban sobre el futuro de la patria.

Juan asintió para dar a entender a su amigo que sí se acordaba de las veces que le había hablado de él.

—Pues cometí un error de auténtico novato en esto del mariconismo…—prosiguió Manu—, pensaba que no nos veía nadie y se me ocurrió la genial idea de darle un beso en plena calle, en contra de su voluntad pues lógicamente no quiere que nadie nos vea.

Juan comprendió enseguida qué pasó a continuación. Manu siguió relatando.

—Si te estás preguntando si me denunció algún vecino… no fue así… —las pausas en su relato eran continuas, aunque lógicas por otro lado— Tuve la grandiosa suerte de que una pareja de Guardias Civiles con un bigote que casi les cubría toda la cara nos vieran en pleno acto. Ya puedes imaginar… Nos han llevado a golpes a los Altos del Hipódromo. Durante el trayecto iban gritando sin cesar «¡Maricones!», «¡Degenerados!», mientras ya nos iban dando algún que otro palo… La gente al vernos pasar, antes los gritos de la Guardia Civil, levantaban la mano con el saludo fascista para más tarde agarrar alguna piedra del suelo y tirárnosla, a mí me han dado en la ceja, creía que iba a perder el ojo…

Juan, de forma instintiva se agachó para comprobar el estado de esa herida, parecía que no revestía gravedad.

—Cuando llegamos a los Altos del Hipódromo, sin mediar palabra nos empujaron al suelo y con los mismos gritos que venían vociferando como asnos durante todo el camino, han comenzado a darnos patadas indiscriminadamente. Les daba igual que fuese en la cara, en la barriga, en cuello, en la cara… Cuanto más nos quejábamos, más fuerte nos daban. Enseguida uno sacó unas tijeras, te juro que no sé de dónde ni la razón por las que las llevaba encima, pero comenzó a cortarnos el pelo. El otro le dijo que si acaso esto era una peluquería de señoritas, que nos cortara el pelo con la mano, por lo que comenzó a arrancárnoslo de golpe… Yo ya no sentía casi nada, el dolor era tan generalizado que apenas sabía de dónde provenía… De pronto uno de ellos agarró su pistola, me la introdujo en la boca y comenzó a gritar: «¡¿Te gusta chupar pollas?!, ¡pues chupa esta pero con cuidado, que enseguida dispara!», el otro reía ante esos comentarios… Ambos lo estaban pasando en grande a nuestra costa.

Juan sintió que se mareaba ante el relato de su mejor amigo. La sangre le hervía por dentro, estaba a punto de bullir. Decidió no mostrar esa sensación a Manu, no quería preocuparlo más de lo que ya estaba. Además, quería dejar que siguiese relatando lo sucedido.

—Pensé que dispararía, que acabaría con mi vida ahí mismo y, créeme, en ese momento lo hubiera deseado… Sacó el arma de la boca, me dejó un sabor asqueroso que, mezclado con el de mi propia sangre parecía que había estado masticando hierro. Seguidamente le tocó el turno del juego de la pistolita a Rafael, en su caso le colocaron el cañón en la sien y lo hicieron ponerse de rodillas. «¡Permanece así, quieto!», gritó el de la pistola. Rafael no movía ni un músculo, no quería darles un motivo para que aquel hijo de puta apretara gatillo. El de la pistola se alejó unos pasos, el otro toma carrerilla y cuando llegó hasta la posición en la que estaba Rafael, le asestó una patada en toda la cabeza, cayó inerte al suelo…

Manu hizo una pausa, intentó moverse algo pero el dolor hizo que enseguida desistiera de su intento. Tragó saliva antes de volver a hablar.

—Apenas he podido verlo bien, mis ojos estaban llenos de sangre pero sé que Rafael dejó de respirar casi de inmediato, yacía con los ojos abiertos de par en par en el suelo, ha muerto. Los dos guardias se miran entre sí, asustados, se les ha ido la mano, aunque saben que el régimen les permite cometer estos actos impunemente. Se acercaron hacia mí, me dijeron con ojos de sádico que si me voy de la lengua me buscarán hasta encontrarme. Tengo suerte de no llevar encima la cédula de identificación, aun así no me cabe duda de que me encontrarían si me buscan… Rafael ha muerto por mi culpa…

Juan no sabía qué decir. Su amigo estaba pidiendo a gritos una ayuda que no sabía cómo proporcionar, buscaba unas palabras que no sabía dónde podría hallarlas. Por desgracia el episodio vivido por Manu sucedía a diario a cientos de ciudadanos. El miedo que sonara tu puerta y tras ella apareciera la Guardia Civil, era común. Habían aprendido a vivir con él pero siempre con la esperanza de que no pasara nunca a ningún conocido. Ahora no podía estar viviéndolo más de cerca.

—Manu…. —dijo Juan con los ojos llenos de lágrimas tras escuchar el relato—, yo…

—No te preocupes, amigo, estas cosas pasan. Ha sido todo culpa mía por no saber qué cosas puedo y qué cosas no puedo hacer, parezco nuevo en todo esto. Parece mentira… Además… Así es la sociedad en la que vivimos, una sociedad que permite y aplaude este tipo de actos, la gente iba riendo por la calle y tirándonos piedras a nuestro paso mientras los guardias nos humillaban. No puedo culparles, si no hacen eso puede que les toque a ellos ser parte de ese paseo… Mientras vivamos bajo las garras de Franco, esto va a ser así. No sé si he tenido suerte o no de que no me hayan matado… No sé si Rafael ha tenido suerte o no de que lo hayan matado… Ya no sé qué es la suerte. Yo vivo, Rafael no.

Manu soltó una lágrima ante la cada vez más enrabiada mirada de Juan, tras esto cerró los ojos y poco a poco fue quedando nuevamente dormido. Su cuerpo no aguantaba más.

Juan secó sus lágrimas. La rabia lo consumía hasta límites insospechados. Hubiera preferido vivir él antes eso en sus carnes a que lo hubiese vivido el bueno de su mejor amigo. Se tiró a la cama de un golpe, a punto estuvo de reventarla, colocó las manos en su rostro y emitió un grito ahogado de ira. Incluso llegó a morderse la mano de la frustración que rebosaba en su cuerpo.

Tenía que hacer algo y lo tenía que hacer ya.

No necesitó meditar la situación, la decisión estaba tomada. Y bien tomada.

Al día siguiente debía de acudir al viejo local para unirse a la rebelión, necesitaba contribuir para acabar con esa barbarie.

	Si acaso podía, debía acabar el mismo con ese hijo de puta que estaba trayendo esa desgracia para los suyos.
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Madrid, 18 de marzo de 1940

	

Un primer y tímido rayo de sol iluminaba el cielo en el momento justo en el que miró a través de la ventana del tren. No era la primera vez que montaba en uno, pero su estómago parecía que mostraba la sensación de conocer algo nuevo, aunque casi seguro lo estaba confundiendo con el nerviosismo que le producía la situación a la que se estaba enfrentando. Su mente no cesaba en traerle pensamientos que lo golpeaban como un puño cerrado una y otra vez, el más recurrido era el estado deplorable en el que había llegado el hijo de su amigo Manuel.

No conseguía sacarse esa imagen de la cabeza.

Ese mismo estado en el que vino Manu les hizo tener una larga y tendida charla en la cual debatieron incesantemente si debían o no tomar ese tren. 

El resultado de la misma era más que evidente.

Quisieron pensar que, aunque el primogénito de los García no había relatado el motivo de la agresión, había sido un hecho aislado y que ambas familias no estaban en el punto de mira del régimen. Por si acaso, con más motivos que nunca debían actuar con la máxima cautela, ser invisibles a los ojos de todos. 

Todo por poder llevar algo que comer a sus seres más queridos y que no enfermaran debido al hambre.

Para él era lo único importante.

No tardarían ya demasiado en llegar a su destino. Este no era otro que Arganda, una vez allí tenían órdenes precisas para encontrar la granja en la cual podrían abastecerse. El mayor problema que se presentaba no era el viaje de ida, sería el de vuelta. Se sabía que era un medio usado habitualmente para la práctica del estraperlo por lo que muchos policías vestidos como campesinos solían viajar a bordo del tren, tendrían que andar con extrema cautela. Nunca debían revelar a nadie el propósito de ese viaje, los chivatos abundaban con tal de ganar el favor de los gendarmes y así poder campar a sus anchas con el beneplácito de los agentes. 

Como en todo, las mafias abundaban también en el mercado negro y querían controlar su negocio usando las prácticas que hiciera falta. Cuando había dinero de por medio lo ilícito pasaba a lícito según qué casos.

Además, había ciertos inspectores a los que, por un módico precio, de una forma rápida te podías convertir en su amigo y hacer la vista gorda cuando te vieran montado en el tren. Pero ni Felipe ni Manuel tenían la más mínima idea de quiénes eran esos «sobornables» y desde luego no se la iban a jugar preguntando.

Mejor dejar las cosas como estaban. 

Con el tiempo estaban seguros de que irían conociendo grandes detalles sobre el negocio, aunque si podían elegir estarían dentro del mundo el menor tiempo posible, tan solo lo estrictamente necesario. Había quién decía que tan solo había dos formas de introducir alimento en la capital española, con un amigo inspector o siendo soberanamente inteligente.

Felipe y Manuel intentarían la segunda opción, al menos de momento.

Seguía mirando por la ventana, su hijo Juan le vino a la mente. ¿Qué no haría por él? Siempre había sido el hijo perfecto: Atento, respetuoso, trabajador, honrado… El desliz cometido en su amado Rafal no le cambiaría su opinión acerca de él, a pesar de lo ocurrido fue el acto más loable que un hombre pudiera hacer. 

Pocos habrían actuado como él, de eso no le cabía duda. Nunca se hubiera atrevido a reprocharle nada porque no había nada que reprochar, Juan había obrado de la forma más valiente posible. No le importaba haber tenido que escapar hacia la capital y estar sentado en ese tren, lo daría todo por su hijo y su mujer.

Su integridad no valía nada si al menos pudiera con ella asegurarles un futuro. Al menos eso quería pensar.

Seguía ensimismado en sus pensamientos, Manuel también lo estaba, notó que el tren comenzaba a decelerar lentamente, lo que lo sacó de bruces de los mismos. 

Se desperezó de manera lenta y algo torpe.

Al cabo de tres minutos llegaron a su destino.

Ambos estómagos sintieron un cosquilleo ante lo que se les venía encima.

La suerte estaba echada.













No sólo no había dormido ni medio segundo, ni siquiera había logrado cerrar los ojos en toda la noche. Manu apenas había mostrado inquietud durante su tiempo de sueño, tan sólo un par de veces había movido su cuerpo y mostrado el profundo dolor que seguro sentiría por dentro. Aun así estaba aguantando como un auténtico jabato.

Como un hombre de hierro.

Juan pensó que si los españolitos que se las daban de duros y de muy machos podrían soportar el suplicio por el que seguro estaría atravesando su mejor amigo con la misma entereza que él. Cada día entendía menos la lógica con la que actuaba el ser humano, no comprendía cómo podían decir que un homosexual no podía considerarse un hombre hecho y derecho. A Manu no le quedaba ya nada que demostrar.

Quizá fuera porque era de pueblo y esas cosas se le escapaban de lo que su entendimiento alcanzaba a comprender, quizá fuera eso. 

Lo único que no podía discutirse es que vivía inmerso en un mundo de locos.

El alba llegó, había esperado que arribara ese momento durante el eterno periodo de oscuridad en el que se había convertido la madrugada. No sabía a partir de qué hora estarían esas personas que conoció durante el día anterior dentro del local, pero necesitaba verlas cuanto antes y unirse en cuerpo y alma a su causa. Se lo debía a Manu. Seguía pensando que era una completa locura, que aquello no podía traerles otra cosa que una muerte segura. Pero no por ello iba a desistir en su nuevo empeño, si moría, moriría luchando, luchando por las personas a las que quería. Intentaría darles un futuro mejor, lejos del caos al que estaba sometido en aquellos momentos el país. 

No tenía reloj, pero supuso que sería alrededor de las siete de la mañana. Quizá era todavía demasiado temprano para acudir en busca de aquella gente, tampoco quería estar esperando en la calle pues el frío era demasiado crudo a esas horas de la mañana, pero el ansia lo estaba devorando por dentro.

Se levantó de la cama con mucho cuidado de no hacer ruido y despertar a Manu, sentía la necesidad acuciante de hacer una visita al cuarto de baño antes de ponerse en marcha. 

Vació todo el contenido de su vejiga con el consiguiente alivio que suponía eso, no se había levantado en toda la noche a pesar de las ganas para no molestar en el descanso de su amigo. Cuando salió del aseo encontró una imagen que no esperaba contemplar.

Manu estaba de pie, justo en frente de la estancia en la que él se encontraba, mirándolo sin pestañear e intentando aparentar que nada le dolía. A Juan le costó horrores encontrar el habla.

—No pensarás ir tú sólo —dijo el primogénito de los García, con una mirada inquisidora hacia Juan y sin levantar demasiado el tono. No deseaba despertar a toda la casa.

—Joder, menudo susto me has dado —contestó llevándose la mano al corazón—, ¿ir?, ¿a dónde?

—No me tomes por un idiota. Ambos sabemos a dónde vas, te recuerdo que es a mí a quien han dado la paliza, no pretenderás dejarme fuera de todo esto, más aun siendo yo quien te presentó a esa gente.

—¡Tú no estás para salir a la calle! —levantó el tono un poco por encima del que estaba usando hasta el momento— ¿Estás loco?

—Shhhh —colocó su dedo índice en la boca para con la otra mano hacer un gesto de calma—, ¿acaso quieres que todos se despierten?

—Ah, ¿piensas salir de tu casa sin que tus padres lo sepan? Eso sí que no, no permitiré que les des el susto de su vida. Después de lo de ayer, les faltaba sólo eso. No.

—Vale, está bien… —añadió con desgana el maltrecho amigo de Juan— Tú ganas, acompáñame para que pueda poner una excusa, sígueme la corriente.

Juan no pudo replicar. Su amigo ya se había encaminado hacia la habitación de sus padres. Este andaba sorprendentemente bien, no del todo erguido, pero ya era un triunfo el solo hecho de estar de pie.

Manu golpeó dos veces la puerta de sus padres antes de abrirla.

—Pasa —se oyó desde dentro.

Manu abrió la puerta.

Por los ojos que presentaba, Cristina tampoco había dormido absolutamente nada en toda la noche. Su pelo estaba despeinado, síntoma de que había dado decenas de vueltas en la cama tratando de encontrar la forma de conciliar sin éxito.

—¡Hijo! —Cristina colocó las manos en su propia boca en señal de sorpresa y comenzó a llorar nada más ver a su hijo de pie.

—Madre, perdone el susto de ayer, no sé muy bien la razón por la que me atacaron esos dos hijos de puta, pero intentemos olvidarlo, nuestro país es ahora así… Conozco a un muchacho que su padre es médico, me encuentro bastante bien, pero no estaría de más que pudiera darme un pequeño reconocimiento. Puedo fiarme de él, es tan rojo como la sangre, aunque lo lleva muy en secreto ante los ojos de las autoridades, por lo que no corro peligro. He estado hablando con Juan y se ha ofrecido a acompañarme, es un gran amigo.

Su madre no había dejado de llorar ante la sorpresa mayúscula que se acababa de llevar, tan sólo se limitó a mirar a Juan para ver si era verdad lo que decía su hijo. Ante el asentimiento de este, el torrente de lágrimas comenzó a disminuir de forma paulatina, aunque no llegó a secarse del todo.

—Por favor, llevad cuidado, no quiero llevar un susto tan grande como el que me llevé anoche en todo lo que me queda de vida, ¿me entendéis los dos?

Ambos asintieron al unísono.

Cerraron la puerta de la habitación. Manu con una amplia sonrisa ante el triunfo de su historia, Juan con la cara de sorpresa al ver el poder de invención que tenía su amigo y que les había permitido salir del inmueble sin levantar sospecha alguna. Ambos se dirigieron a su habitación para cambiar sus ropas.

Una vez vestidos y abrigados pues aparentemente el día había amanecido muy fresco, salieron de la vivienda y comenzaron a bajar por las maltrechas escaleras. Juan ofreció ayuda a Manu para bajar, este la rechazó negando con la cabeza hasta en las tres ocasiones que el rafaleño insistió. Tan solo en el tramo final de escalones, ante el evidente esfuerzo, se dejó ayudar por su amigo.

Salieron a la calle.

—No entiendo el porqué de tu actitud —comentó Juan cuando apenas habían andado unos metros.

—¿A qué te refieres?

—A querer aparentar que estás bien. No tienes que demostrar nada a nadie, todos sabemos que eres excepcionalmente fuerte, creo que sobra este fingimiento —le recriminó Juan.

—No estoy fingiendo, claro que me duele, pero te puedo asegurar que me duele más la muerte de Rafael, ningún dolor es comparable a ese. No me importa lo que a mí me haya ocurrido, me cambiaría ya mismo por Rafael —agachó la cabeza.

Juan no dudó en poner la mano encima del hombro de su amigo, necesitaba consuelo y nadie mejor que él para dárselo. Su amistad había crecido hasta límites inimaginables, ya no sólo compartían casa, habitación y confidencias, ahora compartían algo mucho más fuerte. Era una desgracia, pero una desgracia que los uniría hasta el fin de sus existencias.

—Anímate, amigo, tu duelo es natural. Sé cómo ves las cosas ahora, pero te aseguro que se sale adelante. Nunca olvidarás esto, eso sí, pero se sale adelante. El día menos pensado aparecerá quien llene ese vacío que sientes ahora dentro de ti, casi sin darte cuenta de ello, ya verás.

De repente, a traición, le vino a la mente el rostro de Carmen, como una exhalación decidió borrar de inmediato ese pensamiento. Su cerebro lo había vuelto a traicionar.

—Y oye —siguió hablando Juan—, muy buena excusa con lo del médico. Tu madre se lo ha tragado por completo.

—No era una excusa, Paco es médico, creo que no te lo he contado.

Juan alucinó con la revelación que le había hecho su amigo. No conocía a ningún médico porque nunca lo había necesitado, pero los imaginaba con sus impecables trajes, con sus carteras de cuero, con sus elegantes zapatos importados desde Italia, fumando puros de la perdida Cuba y riendo con una copa de coñac Caballero mientras comentaban con sus amigos sobre la suerte que habían tenido al no invertir en bolsa con el crack sucedido hacía 11 años.

Desde luego nada parecido a Paco. 

Este más bien era un hombre rudo, tosco, con un semblante demacrado por las atrocidades de la guerra que había acabado hacía tan solo un año… Un hombre al que le pesaban los años tanto que parecía que envejecía por segundos. Parecía más un campesino que cualquier otra cosa. Aunque eso sí, desde luego labia no le faltaba, lo que otorgaba cierta lógica a aquella afirmación.

Como era de esperar, tardaron algo más que el día anterior en llegar hasta la estropeada puerta. Manu hizo el mismo golpeo de nudillos que el día anterior, un golpe, separado de otros dos rápidos para finalizar con otros dos. Al cabo de unos segundos, la puerta se abrió. Antonio fue el que los recibió.

—Vaya, qué sorpresa, la verdad nos os esperaba hoy, al menos a los dos juntos —comentó mirando claramente a Juan—. Pero pasad, pasad.

Ambos lo hicieron, Antonio cerró la puerta tras de sí justo después de asegurarse de que nadie los había seguido.

Dentro, tan solo estaban Paco, lo cual fue un alivio para Manu que necesitaba urgentemente que lo reconocieran ya, y María, que leía un periódico aunque Juan no pudo ver cuál era ni la fecha del mismo.

—Increíble, el enano este nos va a traer más guerra.

Juan la miró perplejo, no sabía a qué se refería la joven.

—Si los nazis dicen ven, él va, si los nazis dicen quieto, él para, si los nazis dicen bésame el culo, él se lo besa. Es su marioneta, estamos en manos de unos locos, de unos completos dementes, luego quieren que nos quedamos callados… —dijo sin levantar la vista del diario.

—Calma, María, para eso estamos aquí —observó Paco—, al igual que Juan, ¿no?

El joven lo miró serio, era una de las preguntas más importantes que le habían hecho en la vida, pero no dudó en la respuesta, era afirmativa y así lo mostró al resto de integrantes de la sala.

—Me alegra mucho eso, querido amigo, ahora necesito por favor que nos jures lealtad, que nos jures obediencia. Esto no es una dictadura, como la del amigo Paquito, pero aún así debemos ser disciplinados, ir todos a una. Debemos ser tan fuertes como el eslabón más débil de nuestra cadena, por lo que no podemos permitirnos fallos. ¿Me entiendes, hijo?

—Por supuesto, contad conmigo.

—Y dime, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión?

Juan se limitó a mirar Manu, era increíble que Paco no se hubiera percatado de la cara que traía. El hombre se giró también hacia el joven, cuando lo vio su gesto cambió radicalmente. Con la sorpresa de ver a Juan tomar una decisión tan rápido, no había mirado al hijo de los García: su cara parecía uno de los cuadros de ese pintor tan famoso malagueño, no recordaba su nombre pero estaba cogiendo cierta fama en Madrid.

De un salto se abalanzó sobre Manu.

—¿Qué te ha pasado?

Tanto Antonio como María se acercaron al joven, para no perder detalle de su relato.

Manu lo contó todo, con pelos y señales, tal y como le había contado a Juan.

Las caras de los oyentes fueron cambiando progresivamente según este contaba la historia de sus magulladuras, sus rostros cambiaron de una manera radical de la inicial sorpresa a una expresiva rabia. 

Cuando Manu finalizó, el gesto de todos estaba casi desencajado, parecía que iban a escupir fuego por la boca de un momento a otro.

Antonio dio media vuelta y pegó una patada a una caja cegado por la ira a la vez que soltaba un expresivo grito.

María tenía los ojos llenos de lágrimas, aunque al final pudo contenerse y evitó derramarlas.

Paco, sin perder tiempo quitó la parte superior de sus vestiduras a Manu y comenzó a reconocerlo, en busca de huesos rotos.

Cinco minutos estuvo tocándole por aquí y por allá, haciendo que tosiera mientras ponía su mano en el pecho, moviéndoles las articulaciones una y otra vez. Al final emitió su veredicto:

—Si no me equivoco, tienes un par de costillas rotas. En realidad es doloroso pero nada importante al fin y al cabo, según he palpado no tocan ningún órgano importante. Voy a vendarte, casualmente tengo aquí algo para agarrarte fuerte el pecho, no te lo quites hasta que yo te diga, es muy importante.

Manu aceptó obediente, sabía que Paco era un gran doctor y que si no fuera por los desastres de la guerra, todavía conservaría su consulta, así como a su mujer y su hija, muertas durante una explosión accidental de un bombardeo mal tirado.

—Bien, esperemos a que lleguen los otros, no tardarán demasiado. Una vez estemos todos, Antonio y yo comenzaremos a relataros por pasos nuestro plan, seguro despejaremos muchas dudas que por sentido común tendréis. No os preocupéis, todo será resuelto.

Apenas pasaron cinco minutos cuando llegó Rocío, la sevillana de pelo negro y rizado, que vestía un triste traje gris con un mini manta, tejida a mano por ella seguramente, cubriendo sus hombros y cuello. Manu estaba seguro de que si sus inclinaciones sexuales hubieran sido diferentes, Rocío hubiera sido la escogida para enamorarse. No era excesivamente bella, pero sí era verdad que tampoco podía decirse que no era resultona. Al joven García le encantaba su cara, era algo que le repetía una y otra vez a la sevillana.

Con sendos trajes de pana gris llegaron Manuel y Javier, que cómo no, hicieron la misma llamada secreta que indicaba que era alguien conocido por ellos. Tan solo faltaba por llegar el joven Pedro, que no tardaría más de la cuenta, no solía hacerlo según anunció Antonio.

Apenas tuvieron que esperar unos pocos minutos para que el golpeo de nudillos volviera a producirse, había sonado algo más flojo de lo que habitualmente solía llamar el enérgico Pedro, pero Paco no prestó atención a eso.

	El rostro que había tras la puerta, era el que menos hubieran esperado, desde luego.
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Casi de forma automática, todos los allí presentes miraron a Juan, que no sabía muy bien dónde meterse en aquellos momentos. ¿Qué hacía ahí? 

—¿Podrías ser tan amable de decirme qué cojones haces aquí?, ¿acaso ayer no te quedó clara la parte de «no quiero volver a veros por aquí»? —Paco fue el primero en hablar, remató la frase final con un gesto de comillas con sus dedos.

Carmen, decidida dio un paso al frente y pasó al interior de la estancia. Paco, asombrado, sacó la cabeza por la puerta y miró de un lado a otro para asegurarse de que nadie les prestaba atención y tras eso la cerró de nuevo.

—Quizá no me he expresado con la suficiente claridad… —Paco mostraba una evidente irritación en cada palabra que pronunciaba.

—Perfectamente —contestó ella—, he venido con un propósito muy claro, quiero unirme a vuestra causa.

Primero se miraron entre todos, perplejos, más tarde una carcajada general comenzó a reverberar por todo el local, a excepción de Juan, que no movía un músculo de su rostro. Seguía con los ojos abiertos de par en par.

—¿Pero qué causa crees que tenemos aquí, niña? —comentó Antonio entre risas—, esto es una simple reunión entre amigos.

—Veis que soy joven, que provengo de una familia acomodada, adinerada si lo preferís llamar así, pero os digo una cosa, no soy tonta, no me tratéis como tal. Estoy segura de que aquí se cuece algo, tengo una ligera idea, aunque prefiero no aventurarme diciendo algún disparate.

—¿Y qué piensas que hacemos aquí, muchacha? —comentó Paco algo ya más serio.

Carmen tomó aire antes de hablar, tenía casi claro del todo lo que hacían en ese lugar, había estado atando cabos toda la noche, por lo que no creía equivocarse.

—Creo que preparáis una especie de rebelión contra el nuevo régimen. Creo que planeáis algo importante desde aquí, si no es eso, ¿para qué tanta clandestinidad? Sé que no me equivoco, vamos, decidme si estoy errada —dijo dibujando una media sonrisa en su cara.

A todos les cambió el rostro radicalmente, ¿cómo sabía aquella joven eso? Instintivamente miraron todos a Juan, ¿ya se había ido de la lengua?

Este, al ver que las miradas se dirigían hacia su persona, levantó sus manos hasta el pecho, mostrándolas y puso cara de no tener ni idea de por qué sabía eso la joven.

Al ver las miradas acusadoras hacia Juan, Carmen quiso sacar de esa situación a su amor platónico.

—No ha sido él, no ha sido nadie —comentó con rapidez, tratando de sacar al muchacho de ese embrollo—. No hay que ser demasiado listo. Por un lado está la clandestinidad, ¿para qué tanto secreto con las reuniones, para qué un golpeo a modo de contraseña? Está claro, algo ilegal se hace aquí, ¿pero qué?, ¿estraperlo? Lo dudo mucho, sinceramente, parece que es algo mucho más importante. Por lo que no me queda otra que deducir que algún asunto importante se maneja dentro de este almacén, ¿y qué puede ser más grande que una rebelión? Estoy segura que estoy en lo cierto.

De nuevo se volvieron a mirar entre todos, muy sorprendidos ante la capacidad deductiva de la joven. Sólo había dos posibilidades, o que fuera muy inteligente o que ellos fueran muy descuidados. Sinceramente esperaban que fuera la primera opción pues si era la segunda estaban perdidos.

—Y si estuvieras en lo cierto, ¿qué piensas que podrías aportarnos? —dijo Paco mirando fijamente a la joven con los ojos entrecerrados.

—¡Paco!, no nos podemos fiar de ella, ¿acaso no has visto cómo viste?, esta proviene de una familia de derechas con toda seguridad, ¿cómo sabemos que no es una espía que quiere infiltrarse entre nosotros? —los ojos del joven Manuel parecía que iban a salirse de sus propias cuencas—. Propongo no dejarla salir de aquí, nuestras vidas están en juego.

Juan dio un paso adelante ante esa afirmación, no podía permitir que hicieran daño a Carmen. Esta habló antes de que Juan actuara.

—Si un solo pelo de mi cabeza es tocado, mi prima irá a las autoridades con esta historia, y entonces tu fantasía de que voy a traicionaros será una realidad —comentó con voz autoritaria—. No seáis tan ignorantes de tomarme como una chivata de tres al cuarto, mis intenciones son nobles. Sí, provengo de una familia de derechas pero, ¿acaso tengo que pensar como ellos? Mis raíces no influyen para nada en mis decisiones, no confundáis una cosa con la otra. No sé muy bien qué podría aportaros, no sé qué necesitáis, pero quizá una de las cosas más importantes que podría aportar es lealtad, completa lealtad. Si vosotros me respetáis y tratáis como a una igual, yo haré lo mismo.

—A ver, muchacha —Antonio tenía una cara de no entender nada más que evidente—, no dudo de tus intenciones, pero permite que me plantee un porqué. ¿Por qué?

Carmen no necesitó pensar la respuesta, la noche en vela había dado para mucho.

—Porque estoy cansada, pensáis que disfruto de una vida cómoda, pero no es así para nada. Sí es cierto que dispongo de comida caliente todos los días, de dinero para ropa, para caprichos, para lujos… Pero no soy feliz, en absoluto. No tenéis ni idea de lo que es tener toda tu vida programada, de tener que sonreír justo cuando te lo digan, que casualmente es cuando menos te apetece. De tener que acatar dictámenes día sí, día también. De no ser libre. La derecha implica comodidades, no libertad. Estoy cansada de estar enjaulada, quiero volar libre.

Todos sin excepción quedaron perplejos ante las palabras de la joven, nunca hubieran adivinado que esos fueran sus motivos pues todos soñaban con disponer de las posibilidades que ella tenía. Muchos días ni siquiera podían llevarse un mendrugo de pan a la boca, mientras que ella seguramente comería carnes, pescados, ricos guisos… Desde luego era una revelación sorprendente que la muchacha tuviera ese tipo de sentimientos.

—Carmen, no tenía ni idea… —Juan fue el primero en decir algo.

—Pues ya lo sabes, tengo todos mis días escritos hasta el fin de mi tiempo. Ahora debo esperar impaciente para convertirme en una buena esposa española, a que mi marido mantenga mi casa mientras yo me dedique a darle buenos y sanos hijos patriotas, dispuestos a pisotear a los rojos, a mangonear a los débiles. Debo enseñarles que miembros de una misma familia deben despreciarse por sus ideales, que la iglesia controlará nuestras vidas a su antojo. No, yo no quiero eso para mí, mi padre sí lo quiere, mi madre está de acuerdo, pero yo no lo quiero. Repito que quiero ser libre.

Quedaron un rato en silencio, cada uno estaba absorto en sus propios pensamientos. Las palabras de la joven parecían sinceras, pero… ¿en qué podría ayudar? Tendrían que ser cautos en eso pues el trabajo de meses podría irse por la borda si un solo punto flojeaba lo más mínimo, necesitaban pensarlo muy bien.

Paco miró a Antonio. Este último entendió la mirada de su amigo, buscaba su aprobación por lo que asintió con la cabeza. Los más jóvenes, a excepción de Juan que no sabía ni qué pensar de lo estupefacto que estaba, no lo tenían tan claro pero ahí estaban los papeles muy bien definidos. Paco y Antonio llevaban el peso de las grandes decisiones. Así lo hicieron con Juan.

—Está bien, muchacha, no lo tengo del todo claro pero te unirás a nuestra causa, espero no nos arrepintamos de tan precipitada decisión. También espero que no seas un estorbo, un simple fallo y todos acabaremos fusilados. ¿Me entiendes? Todos, tú también.

Carmen asintió decidida, lo veía todo con mucha claridad, todo había empezado por querer acercarse a Juan, pero ella misma se había ido convenciendo durante toda la noche que tenía que cambiar su propio destino. No estaba dispuesta a seguir los dictámenes que tenía impuestos. La férrea línea que tenía trazada iba a ser curvada por ella misma.

—En ese caso toma asiento, ya decidiremos tu papel. Pedro debe de estar al caer, comenzaremos la reunión en breve.

Obedeció cual perro fiel y posó sus nalgas encima de una mugrienta caja, no la limpió pues Rocío la miraba atentamente y no quería parecer una estirada. Debía comportarse como los demás para que la integraran de la mejor forma posible.

Juan no dejaba de mirarla, no estaba demasiado seguro de qué hacía esa chica ahí. Al principio había pensado que nuevamente lo estaba siguiendo, pero al parecer por sus palabras todo indicaba que realmente quería estar ahí para ayudar en la lucha que se les venía encima. Además, ahora mismo ni siquiera lo miraba, ¿estaría resentida por el rechazo de ayer? Esperaba con total sinceridad que no, las palabras para que realmente fueran amigos habían salido de su corazón, no eran un simple cumplido. 

Además, tras esa charla que les había brindado hacía unos minutos, había descubierto una faceta en ella que jamás hubiera imaginado, la convicción de luchar por lo que creía justo. 

Nunca lo hubiera esperado, desde luego. 

Tenía la imagen de la típica niña bien de ciudad, cuyas únicas preocupaciones eran la de gastar el dinero que su papi ganaba —o más bien robaba a gente desgraciada, como en muchos casos— en caprichos innecesarios que otorgaban una pseudo sensación de felicidad. 

Parecía que Carmen había sido fabricada con otro molde, un molde el cual si su familia supiera de sus inclinaciones, hubieran calificado de defectuoso.

Por desgracia ante su deseo de no sentir absolutamente nada por ella, ese molde la hacía más perfecta.

Carmen miraba al frente, no dirigía su mirada hacia Juan, estaba claro que era uno de los motivos por los que estaba ahí, quizá el más importante, pero no quería que este lo supiera. 

Aunque seguro que algo intuía. 

Trataba que las dudas no le asaltaran, pero era algo inevitable. Quería mostrarse segura, firme, no podía flaquear ante esa gente pues si no la despacharían con tanta rapidez que no le daría tiempo ni a pestañear. 

Pero era inevitable que los pensamientos de que si realmente estaba haciendo lo correcto la golpearan con fuerza una y otra vez en su cerebro. Estaba traicionando a su familia, la lealtad que había prometido a esos completos desconocidos era la misma que estaba negando a sus más allegados. Esa gente que siempre le había consentido todo, esa gente que había intentado por todos los medios que viviera en un falso estado de felicidad, pero eso sí, convencidos de que era lo mejor para su hija.

Aunque era evidente que no podía luchar frente a sus ansias de libertad. Un ansia que había dormido siempre dentro de ella y había despertado en el mismo momento en el que su mirada se cruzó con la del joven alicantino. 

Sentía que se avecinaban grandes cambios en su vida, esperaba estar preparada para ellos. Quería auto convencerse de que sí. Aunque tales cambios la llevaran a la situación que la acabarían llevando en un futuro muy próximo.

	La puerta sonó, ahora no tenían dudas de que era Pedro.
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Ya estaban todos. 

Pedro tardó un buen rato en asimilar el porqué de la presencia de Carmen en esa reunión y, si bien no estaba del todo de acuerdo con que la joven se integrara en la causa, debía acatar lo que se había decidido. 

Sentados alrededor de las dos puertas que hacían de mesa todos cruzaban sus miradas. A excepción de Paco y Antonio que conocían todos los detalles, los allí presentes sentían un cosquilleo en el estómago, propio de la incertidumbre de cómo iba a suceder todo a partir de aquel momento.

Paco se puso en pie.

—Amigos, todos más o menos intuís cual es el motivo por el que estamos aquí sentados. Nadie sabe todavía cuál será su cometido dentro de esta misión, pero sí sabemos por qué estamos aquí. Una sola palabra. Opresión. Cada cual a su manera, todos estamos oprimidos por la situación en la que se ve sumido el país, recibimos palizas sin motivo—miró a Manu—, vemos morir a nuestros seres queridos siendo asesinados a sangre fría, también los vemos morir de hambre, no podemos decir lo que pensamos —en esta ocasión su mirada se dirigió directa hacia Carmen—. Opresión. 

Todos asintieron al unísono.

—Debemos acabar con esa opresión, esto parece más complicado de lo que realmente es, pero este horror está siendo orquestado por una sola persona, Francisco Franco Bahamonde. Sin él, quedarán descabezados, ya visteis durante la guerra que cuando uno de los generales intentaba ir por su cuenta, la fastidiaba. Franco ha sido el único que ha sido tocado por la suerte, porque no es otra cosa. Suerte que muchos le dan el nombre de Baraka. Quiero que sepáis que nunca ha sido un gran militar, quedó en el puesto número doscientos sesenta y pico de su promoción, de trescientas personas, por lo que no debe de ser tan temido. Eso sí, el cabrón tiene carisma, tiene tanto carisma que tiene un séquito detrás dispuesto a limpiarle el culo cada vez que cague. Sin Franco, no sabrían adónde ir y el pueblo tomaría de nuevo el control.

—Hasta ahí estamos de acuerdo —intervino Juan—, pero también lo estaréis en que no va a ser algo fácil. No creo que de buenas a primeras podáis meterle un tiro en la cabeza.

Paco comenzó a reír ante la mirada atónita de los más jóvenes.

—No de esa manera, pero más o menos es nuestro plan.

Un cuchicheo general comenzó a sonar en la sala, casi todos, a excepción de Carmen, sabía cuál era la finalidad de la reunión, pero el saber el cómo querían que sucediera fue toda una sorpresa, y eso que todavía no sabían cómo debería suceder todo.

Carmen estaba bastante sorprendida, el asesinato de Franco fue una de las cábalas que había realizado durante su larga vela, pero fue una de las posibilidades que enseguida rechazó ante la complejidad del menester. Intentó que su cara no delatase la gran estupefacción que sentía en su interior al verificar que no andaba equivocada en sus pesquisas. Estaba ansiosa por saber de qué manera querían llevar a cabo su plan y comprobar por ella misma si estaba rodeada de locos o no.

Aunque en un principio parecía que sí.

Antonio al ver el alboroto provocado por las palabras de Paco, levantó sus posaderas de su asiento.

—Calma, chicos, enseguida os pasamos a explicar el plan, no os preocupéis, puede parecer disparatado, pero si escucháis con atención no os lo parecerá. Creedme.

Las conversaciones desaparecieron casi de un plumazo, todos esperaban con desasosiego esa explicación.

—A ver, todo sucederá en apenas unos días, concretamente queremos que ocurra durante la procesión del Santo Entierro, en Sevilla, el día 22 de este mes. 

—Pero eso está ya casi encima de nosotros… —comentó Javier en voz alta.

—Exacto, por lo que tenemos el tiempo justo para prepararlo todo. Toda la operación ha sido organizada por la Internacional Comunista en París, vendrán cuatro de sus hombres para ponerla en práctica. También contaremos con la ayuda de un anarquista afincado en Barcelona, conocido como Romero López, tiene bastante experiencia en el tema de los atentados contra autoridades, él solito se cargó a varias importantes figuras en la batalla del Ebro, y ni siquiera lo vieron venir… Es una garantía este hombre.

—¿Y nosotros? —Carmen no pudo evitar la pregunta, por mucho que quisiera ayudar, no podría nunca empuñar un arma y pegarle un tiro a alguien. 

—Cada uno tendrá un cometido muy específico, ya os lo iremos diciendo, pero tranquilos, en un principio ninguno de vosotros apretará el gatillo contra el generalísimo, de eso se encargarán los parisinos —si hubiera sabido lo equivocado que estaba, no hubiera dicho esa frase—. Vuestra labor será de apoyo, sobre todo, no les será fácil poder moverse por Sevilla y pasar inadvertidos, el régimen tiene lameculos en todos lados y hay que andar con mil ojos. Rocío es de allí, conoce las calles sevillanas como la palma de su mano, no hace falta que os diga cuál es su cometido dentro de la misión, creo que es más que evidente.

Todos asintieron.

—Tanto Romero López como los brigadistas irán directos a Sevilla, es más, creo que están ya allí, debemos separarnos para intentar levantar la menor sospecha posible. En los próximos días definiremos los cometidos de cada uno, si alguno quiere echarse atrás, este es el momento. No pasa nada, lo entenderemos, pero quien siga con nosotros debe hacerlo hasta el final. Si nos abandona una vez haya empezado todo, nos pondrá a todos y cada uno de nosotros en un peligro mortal. ¿Preguntas?

Todos se miraron entre sí, cada uno tenía cientos de preguntas pero no querían soltarlas todos a la vez. Al mismo tiempo querían elegir bien la pregunta, no querían parecer unos ignorantes consultando evidencias.

Pedro levantó la mano.

—¿Si, Pedro?

—¿Y si fallamos?

Era la pregunta en la que todos coincidían en sus cabezas.

Antonio suspiró antes de contestar.

—Pedro, si fallamos no sólo estaremos nosotros muertos, también lo estará lo que nos queda de familia a cada uno en el mejor de los casos, porque en el peor harán de sus vidas un infierno, el peor de los infiernos. Si fallamos condenaremos el país a un futuro devastador, el hambre, la pobreza y el terror alcanzarán cotas inimaginables. Quizá no lo hayáis pensado, pero el destino de todo el país pasa por nuestra operación. La palabra fallo debe desaparecer de golpe de nuestro vocabulario.

Los presentes quedaron en silencio sopesando las palabras de Antonio, tenía razón, si fallaban se acababa la única esperanza que les quedaba de vivir en paz.

Javier levantó la mano.

—¿Sí?

—¿Y si nos estamos precipitando?, el país está sumido en un caos, eso es algo que no tiene discusión, pero nadie nos asegura que esto vaya a durar siempre, quizá en poco tiempo aminore.

—Hijo, ¿de verdad piensas eso? —comentó Antonio enarcando una ceja.

—Yo…

—Veo que no conoces la autarquía —sonrió fugazmente—. Verás, la autarquía no es ni más ni menos que un modelo de auto abastecimiento. Digamos que lo inventaron los griegos hace miles de años. Este modelo rechaza toda ayuda externa, supuestamente los países que lo hacen es porque piensan que poseen suficientes recursos para poder sobrevivir ellos solos. ¿Realmente alguno piensa que es la situación de este maltrecho país?

Se hizo el silencio.

—Efectivamente, no podremos sobrevivir sin ayuda del exterior, ya veis el hambre que estamos pasando, el hambre que pasan los nuestros. El mayor de los problemas creo que no es ese, opino que es que la autarquía no es un modelo pensado originalmente por el nuevo gobierno. Muchos pensamos que en realidad vivimos un bloqueo internacional que niega toda ayuda a un régimen totalitario, algo lógico por otra parte. Lo que todavía es peor. Franco ha contado una milonga de historias auto abastecedoras para dar una sensación de que todo está controlado, pero me temo que no es así. Con Franco anclado al poder, seguiremos con esta situación de decadencia extrema. Iremos a peor —miró a Javier—. ¿He solventado tus dudas, hijo?

Este sin dudarlo asintió.

—Bien —continuó Antonio—, si no hay nada más que añadir doy la reunión por concluida. Como os he dicho, iré definiendo vuestras ocupaciones exactas en los próximos días, debéis librados de toda atadura con el resto del mundo, podemos partir en cualquier momento. Eso lo decidirá una llamada telefónica que espero de Romero, llegará al negocio de un amigo de confianza. Antes de que os marchéis, me gustaría añadir algo. Necesitamos un nuevo miembro en nuestro «círculo de confianza», debe de ser una persona analítica, serena, estratega, con la cabeza bastante fría y con ganas de asumir una gran responsabilidad, pues tendrá directamente un puesto de mando dentro de la operación. Debe de ser de extrema confianza para todos pues sobre sus hombros pesará la capacidad de decisión sobre nuestros movimientos. Romero era nuestro hombre para eso, pero las últimas informaciones que he recibido me han comentado que aparte de ser un gran y sigiloso luchador, hay veces que toma decisiones precipitadas, debemos evitar eso a toda costa. Serenidad, esa es la palabra.

—¿Quieres decir que necesitamos un líder? —preguntó Manu.

—Eso he querido decir. Pero quería recalcar la importancia de su frialdad a la hora de tomar decisiones. No podemos arriesgar, repito, si es militar mucho mejor, pero no es del todo necesario, su gran baza será su inteligencia y capacidad de análisis.

Enseguida todos comenzaron a pensar. Mentalmente recorrían su círculo de conocidos en busca de esa persona que pudiera abanderar su causa, con las cualidades que requería Antonio iba a ser desde luego muy complicado hallar lo buscado. Todos iban descartando uno a uno sus más allegados, a pesar de sus fuertes convicciones para que la gesta llegara a buen puerto, nadie quería poner en peligro a sus seres más queridos. Además de que ninguno cumplía los requisitos listados.

Justo en el momento en el que el ensimismamiento era mayor por parte de los allí presentes, de manera inesperada, Carmen se levantó de su asiento, vociferando.

—¡Tengo a esa persona! —dijo entusiasmada.

Todos la miraron sorprendidos, esa joven parecía en determinados momentos no estar en sus cabales.

—Niña, ¿a quién vas a tener tú? ¿Nos vas a traer a un ricachón pretencioso cómo tú? —comentó Rocío con cierto aire de desprecio hacia su persona.

—Mira, guapa, dos cosas: Una, no tienes ni idea de si soy pretenciosa o no, no juzgues y no serás juzgada, porque por tu aspecto podría decirte yo varias cositas a ti. Dos, a quien traiga es cosa mía, si traigo a esa persona es porque confío más en ella que en nadie en el mundo entero. Reúne todas las cualidades listadas por este señor, ¿Antonio era? —preguntó retóricamente—, por lo que no veo el motivo de tu intervención nada claro. ¿Me he expresado con claridad, niña?

Rocío quiso contestar pero una mirada fulminante de Paco lo impidió. Los más jóvenes asistían boquiabiertos a la enérgica contestación de Carmen, sobre todo Juan que en una sola mañana estaba descubriendo ciertos aspectos de la muchacha que no hubiera esperado nunca.

—Bien, Carmen —dijo Paco cortando el incómodo silencio que impregnaba la sala—, te daremos ese voto de confianza que nos pides, trae a esa persona. Si tú misma piensas que es la adecuada, adelante.

Carmen lo miró agradecida, por primera vez en su vida su voz estaba siendo escuchada, no oída. 

Sin mediar palabra se encaminó hacia la puerta, debía ponerse manos a la obra.

—¿Mañana a la misma hora? —dijo sin volver la cabeza deteniéndose durante un instante.

—Así es, esperamos con ansia saber de quién se trata.

—No os defraudará.

Abrió la puerta y salió, sin mirar atrás.

	Juan seguía con la boca abierta.
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Felipe y Manuel habían ocupado el mismo asiento que en el viaje de ida, sólo que su respiración se había acelerado de una manera considerable respecto al tempranero viaje de por la mañana. Miraban atentamente el paisaje, intentaban no fijarse en el continuo pasar de gente pues cualquiera de esas personas podía ser un inspector de la policía vestido con ropa de calle.

Trataban que sus caras no reflejaran el acto que estaban cometiendo.

El acto que estaban cometiendo… esa frase que resonaba sin cesar en sus conciencias no hacía más que provocarlos una serie de contradicciones en su interior. Tiempos aciagos les había tocado vivir, tiempos en los que matar, asesinar, extorsionar y amenazar no eran considerados delitos, depende de quién fuera la mano ejecutora, claro estaba. El gobierno cometía esas atrocidades impunemente alegando que ellos eran la justicia, la única y verdadera justicia. Sin embargo, intentar dar de comer a los tuyos sí era considerado un delito, tratar que no muriesen de hambre estaba castigado con duras penas y obligaba a los que intentaban llevar alimentos a sus familiares sentirse como verdaderos delincuentes.

¿Cómo se había dado lugar a eso? ¿Cómo se había llegado hasta ese punto?

Casi no se habían percatado cómo su país había ido perdiendo completamente el norte, cómo vagaba ahora mismo sin rumbo, hacia la deriva, hacia un futuro nada esperanzador en el que sobrevivir sería tarea de titanes.

Los llamados «nacionales» habían iniciado una guerra con el propósito de cambiar el país y desde luego lo habían conseguido. España estaba en ruinas, ciudades como Madrid se estaban reconstruyendo pero, ¿y esos pueblos que no disponían de los medios de la capital para poder regenerarse? Escalofríos recorrían sus cuerpos sólo de pensar en el estado deplorable en el que estaba sumido la mayor parte del país. Aparte, aunque ligado de la mano, estaba las consecuencias directas a ese nivel de destrucción que, añadidas al hambre, hacía que las epidemias de enfermedades campasen a sus anchas por todo el territorio nacional haciendo que nadie pudiera escapar de una muerte cada vez más segura.

Las medicinas brillaban por su ausencia, el bloqueo internacional que estaba sufriendo España, que el Generalísimo llamaba «autarquía», conseguía que las más importantes casas farmacéuticas no dispensasen lo necesario para curar a una población cada vez más enferma. La situación se tornaba por momentos más y más insostenible.

Quizá lo que consideraban peor es que Franco se mostraba optimista ante todo esto, diciendo que saldrían en breve de todo eso con una solución de auto abastecimiento.

¿De dónde pretendía sacar ese auto abastecimiento?

Felipe sentía nauseas cuando pensaba en las falsas palabras del considerado salvador del país. 

Las puertas del vagón volvieron a abrirse. Como cada vez que sucedía tal acto, ambos sentían que sus cuerpos se estremecían de una forma considerable, llegando en ocasiones al agarrotamiento. La respiración de los dos pasaba a ser más profunda en un intento de calma casi imposible, dada la situación. Si los descubrían todo habría acabado no solo para ellos, para sus familias también.

Para su suerte tan solo eran dos hombres de aspecto tosco que pasaban de un vagón a otro, seguramente su parada estaba cerca y se estaban preparando.

Ambos resoplaron al unísono tratando de que se notara lo menos posible, los nervios eran evidentes aunque debían tratar que no lo fueran. La calma debía de apoderarse de ellos, todo iba a salir bien o al menos eso era lo que querían pensar. Cuando llegaran a casa, si llegaban, debían de intentar hacer algún ejercicio de auto control, más que nada por los futuros viajes que seguro tendrían que hacer.

Habían conseguido una buena carga: garbanzos, tomates, zanahorias, harina, miel, arroz y unas cuantas patatas cortadas por la mitad. El amigo campesino de Manuel ya era experto en camuflar esos alimentos debajo de las ropas de sus clientes, por lo que lo llevaban perfectamente escondido y serían capaces de andar con todo el arsenal sin poder levantar ni una sola sospecha. Para ello se había ayudado de un invento que había sido perfeccionado en los últimos años, proporcionando una ayuda incontestable al menester que los ocupaba en aquel momento: El plástico. 

Con un plástico muy resistente y extremadamente fino, había envuelto los alimentos alrededor de los cuerpos de Felipe y Manuel que, ayudados por sus gruesos ropajes, habían conseguido que no se notara en absoluto lo que llevaban debajo, siempre y cuando no los detuviera ningún inspector impertinente y los revisara.

Quizá llegasen algo sudados a su destino, pero no podían hacer ascos a nada.

—¿Cuánto crees que durará esto? —comentó Manuel en un tono casi inaudible para Felipe, que miraba hacia la ventana viendo pasar el paisaje.

—¿Qué quieres que te responda: La verdad o lo que a ambos nos gustaría oír?

—Creo que quiero que me mientas… 

Felipe miró a su amigo. Sus ojos mostraban una tristeza extrema, todo su mundo se estaba desmoronando por momentos a una velocidad endiablada. No solo estaba el asunto de que en aquellos precisos instantes estuviera delinquiendo al haberse quedado sin trabajo. En el día anterior, la supuesta protectora del pueblo, la Guardia Civil, había dado una paliza brutal a su querido hijo, no sabía siquiera cómo se encontraba en aquellos momentos pues habían partido sin sol en el cielo. Eso debía estar destrozando a Manuel por dentro.

—Todo va a salir bien, pronto acabará esta pesadilla para todos. Es algo momentáneo, el país saldrá adelante en muy poco tiempo y el hambre desaparecerá. Franco será un buen gobernador, llevará a España a la cúspide del mundo y todos tendremos dinero para comprar lo que queramos. Viviremos en una casa enorme, con jardín y criados. Nunca más volveremos a asistir a una injusticia. ¡Ah!, se me olvidaba la de manjares que comeremos. Tendremos todas las noches cochinillo segoviano para cenar.

Manuel sonrió a su amigo ante aquel mini discurso que le había soltado.

—Mientes fatal, ¿sabes?

Felipe también rió.

—Al menos te he hecho sonreír.

La puerta del vagón volvió a abrirse a espaldas de los dos amigos, tras las breves risas se encontraban algo más relajados, pero no por ello habían dejado de estar alerta ante cualquier imprevisto. 

La tensión volvió a crecer, como siempre.

De pronto, algo pasó que hizo que su perturbación creciera como la espuma.

Una mano se posó en el hombro de Felipe. Este notó como una gota de sudor caía de golpe por su espalda, no sabía si mirar en dirección al hombre que tocaba su hombro o seguir mirando hacia el frente. No tenía ni idea de cómo reaccionar. Manuel, que se había percatado de la rigidez de su amigo, tampoco quiso mirar en dirección de la persona que había parada justo al lado de sus asientos. Parecía que todo estaba a punto de acabar, ni siquiera les había dado tiempo a probar una vez dentro de las lindes de la delincuencia. La expresión «mala suerte» iría acompañada de un dibujo de sus rostros en futuras ediciones de diccionarios.

—Disculpe… —dijo una voz profunda y grave al ver que el hombre sentado no lo miraba.

Felipe, paralizado, hizo caso omiso a la llamada de aquella persona, su cuerpo no podía moverse a causa del terror.

—Perdone… —insistió la voz.

Ante eso —y ante el miedo sobre todo de llevarse un bofetón enorme—, Felipe no tuvo más remedio que girar su cabeza en dirección a la voz. Cuando lo hizo comprobó que provenía de un hombre delgado, de una estatura media y enfundado en un viejo traje gris. Llevaba cosido varios parches en las rodillas y codos. Su cara, de facciones serenas, contrastaba claramente con una cicatriz en su mejilla derecha, producto previsiblemente de un navajazo. Su pelo estaba completamente desaliñado y sucio. Ese aspecto tranquilizó sobremanera a Felipe, que relajó su rostro al comprobar que era uno de los suyos, un pobre hombre más.

—Perdone —dijo este más tranquilo—, estaba pensando en mis cosas y no me he dado cuenta de que reclamaba mi atención.

Manuel, al ver que Felipe hablaba tranquilamente al hombre se giró para mirarlo. También bajó su nivel de tensión de inmediato al comprobar lo mismo que su amigo.

—No importa —contestó este con su grave tono de voz—, ¿podría alguno de los dos decirme qué hora es?

—Lo siento, amigo, ninguno de los dos tiene reloj, son lujos que no nos podemos permitir en estos momentos.

—Lo entiendo, no importa, a todos nos pasa igual, gracias de todas maneras —dijo a modo de despedida, sonriente.

El desconocido siguió avanzando y paró al lado de otros dos hombres que también estaban sentados en el vagón, repitiendo la misma pregunta pero en esta ocasión con más suerte. Una vez obtuvo lo que buscaba, siguió avanzando hasta que salió del vagón en el que se encontraba.

Tanto Felipe como Manuel volvieron a soltar el aire acumulado en sus pulmones de golpe, sólo que en esta ocasión fue más intenso que en la vez anterior. 

Se habían visto muy cerca del desastre, demasiado. 

	Por desgracia no sería la última vez que tendrían que hacer esa clase de trabajo.
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Juan y Manu, acabada la reunión, decidieron volver directamente a casa. El joven García no quería preocupar en exceso a su madre y desde luego la mejor forma de conseguirlo era estando a reposo. Total ya no tenían nada que hacer durante el día, sólo esperar a que llegara la mañana siguiente para ver con qué los sorprendía la bella Carmen.

Juan apenas había hablado durante todo el camino, Manu intuía por qué. Hasta que no llegaran a la habitación y disfrutara por partes iguales de comodidad y tranquilidad, no le pensaba preguntar.

La calle tenía oídos, mejor no tentar al destino otra vez. 

Ahora, en sus aposentos y con su cuerpo totalmente recostado en la cama, había llegado el momento de hacerlo.

—Te ha calado hondo, ¿eh? —dijo este con una sonrisa picarona.

—¿Qué? —contestó el rafaleño sin saber a qué se refería.

—No te hagas el tonto conmigo, sabes muy bien de lo que te hablo. Carmen.

Juan respiró profundo antes de contestar, no quería soltar ningún disparate por su boca dirigido a su amigo, quería medir las palabras.

—No digas estupideces —contestó al fin—, por favor, me parece guapa, pero nada más. Sabes que no puedo permitirme esos lujos de pensar en estupideces de amor y esas cosas.

—No he dicho tal cosa —dijo sonriendo con más fuerza—, pero eso solo confirma mi teoría. He dicho que te ha calado, no que te guste. Una persona te puede calar de muchas maneras, no solo con sentimientos de amor. A mí me caló un discurso de Azaña, y te puedo asegurar que no me gustaría tener nada con ese viejo. Ese nerviosismo en tu respuesta solo demuestra que sí lo ha hecho, quizá de la forma que menos quieres.

—Cállate, anda —contestó malhumorado dándose la vuelta sobre el colchón y mostrando su espalda a Manu—. Creo que ayer te dieron en la cabeza más fuerte de lo que piensas, deberían revisarte otra vez.

Manu comenzó a reír, la reacción de su amigo tan solo reafirmaba sus pensamientos, esperaba que se olvidara de tonterías y se dejara llevar. No podía vivir toda la vida en el pasado aunque no quería decirle nada sobre ese asunto, ante todo respetaba los sentimientos de su amigo, para él eso era lo primordial.

En el fondo comprendía que su corazón permaneciese cerrado a cal y canto, pero pensaba que ya era hora de ir abriéndolo. Las heridas que lo habían hecho duro como una piedra deberían ir cicatrizando y al mismo tiempo ablandándolo. Sabía que simplemente era cuestión de dejar fluir las cosas para que Juan se diera cuenta de que con el tiempo todo desaparece.

Con el tiempo.

Los siguientes cinco minutos los pasaron sin decir una sola palabra, cada uno acostado en su respectiva cama, mirando hacia el techo de la habitación. Los pensamientos de Juan se golpeaban entre ellos, una intensa lucha por ver quién ganaba a quién y eso sólo conseguía que el oleaje generado en su mente fuera cada vez más intenso.

Pensó que si seguía así acabaría loco.

En momentos que el mismo consideraba de debilidad, sopesaba la posibilidad de que la joven realmente estuviera calando hondo en él, como decía Manu. Casi de forma automática la fortaleza venía de nuevo a su mente, tirando a la basura cualquier pensamiento que considerara hiriente hacia los recuerdos que tan presentes estaban en su ser.

El cansancio de no haber dormido ni un solo minuto hizo mella en él, la noche en vela comenzó a pasarle factura y un simple cerrar de ojos sirvió para que Morfeo hiciera de las suyas.













Carmen llegó a su destino, extrajo la llave propia que tenía de ese domicilio de su pequeño bolso petit point Art Decó , un precioso bolsito con boquilla de Ónix que su prima Cloti le había regalado las navidades pasadas. Respiró profundo antes de introducirla en el cerrojo e hizo lo propio. Abrió la puerta. Pasó al interior de la vivienda.

Con un creciente nerviosismo ante lo difícil de la misión a la que estaba a punto de enfrentarse, quizá la más difícil de su vida, dejó el bolso encima del precioso mueble de madera que daba la bienvenida nada más entrar en el hogar. Sabía el punto exacto al que debía dirigirse. 

Siempre estaba allí. 

Había estado cientos de veces en aquel lugar, por no decir miles y nunca había sentido semejante tensión al acceder a aquella estancia. Al contrario, solía relajarla casi siempre, menos en aquella ocasión que notaba como las piernas le llegaban incluso flaquear. 

Sacudió su cabeza en varias ocasiones, necesitaba despejar toda duda de su mente. 

Necesitaba decisión.

Anduvo en dirección a su objetivo, su mente permanecía fría, intentando que se mantuviera analítica, no había lugar para los titubeos, lo necesitaba más que nunca.

Cuando llegó al ansiado punto lo vio, donde siempre, como un mueble más. Nada había cambiado en los últimos tiempos, aunque sinceramente esperaba que pudiera al fin hacerlo. 

Sería una tarea ardua, desde luego, pero no por ello iba a dejar de intentarlo.

Sólo él cumplía los requisitos de una forma tan exacta como lo habían requerido en aquel cochambroso almacén.

Aunque quizá él no se acordara.

Tomó aire una vez más, la suerte estaba echada.

—Buenos días, tío.













Manu observaba sin pestañear a su amigo dormir, era evidente que había perdido la batalla contra el cansancio. Sabía que este no le había quitado ojo en toda la noche, por eso él pudo dormir a pesar del nerviosismo y el dolor producidos por la paliza que había recibido y sobre todo por la pérdida de Rafael, que aunque no lo manifestara, no había dejado de pensar en él ni un solo segundo. 

La insistente mirada de Juan durante toda la noche había causado en él una sensación de paz difícil de encontrar debido a la situación que había vivido. 

Algo aparentemente imposible en aquellas circunstancias.

No le extrañaba que esa bella joven se hubiera encaprichado de su amigo Juan. Desde el mismo día que lo conoció, el mismo se hizo la promesa de no permitirse sentir nada por él, quería evitar un sufrimiento innecesario para los dos. Por supuesto le había parecido guapo, guapísimo es más, y una de las personas más interesantes que había conocido nunca. Inteligente, valiente, decidido, bueno… tenía todo lo que hubiera podido desear en cualquier persona, pero era evidente que hubiera sido un enamoramiento imposible, un sufrir de forma gratuita del que había elegido no ser partícipe.

Mejor retirarse antes de crear una situación incómoda entre ambos. 

Desde luego, si Carmen conseguía llegar hasta el fondo de su duro y maltratado corazón, sería la persona más afortunada del mundo, pues se llevaría consigo a la mejor persona que había conocido a lo largo de toda su vida.

Ojalá lo consiguiera.

Realmente lo deseaba con todas sus fuerzas.

Volvió a mirar a su amigo. Dormía plácidamente. Esperó que su subconsciente no le impidiera pensar en lo que realmente deseaba, que estaba seguro que era Carmen.













No se giró ni la saludó, sin perder la costumbre. 

Seguía con su obsesiva mirada a través de la ventana, en silencio, sin decir ni una sola palabra como una persona sumida en la locura, como un loco que había perdido la cordura en el propio portal de su casa. Si es que alguna vez disfrutó de esa cordura. 

Ya ni siquiera podía saber eso.

También era cierto que sintió un gran alivio al comprobar que todo estaba en correcto orden dentro del gran caos que ahora mismo era su vida, que su sobrina volvía a estar ahí, junto a él, como siempre. 

Odiaba admitirlo pero la necesitaba para no sumirse en la totalidad de un mundo lleno de oscuridad. Ella hacía que una mínima parte de su ser se sintiera vivo, que todavía un pequeño atisbo de lucha por ver un nuevo amanecer se asomara dentro de él. 

Un fino hilo que parecía que podía romperse de un momento a otro.













El estado en el que se encontraba sumido su tío no provocó en ella sorpresa alguna. Estaba ensimismado, como siempre, pero ahora necesitaba arrancarlo de sopetón de ahí y traerlo de vuelta a la realidad. Lo necesitaba, lo necesitaba más que nunca. 

Estaba segura que él era ese líder que necesitaban para llevar a cabo su empresa, con él todo saldría a pedir de boca, ahora tocaba lo más complicado: 

Traerlo de nuevo de vuelta hacia la luz.

—Buenos días, tío —repitió con voz titubeante.

Como era de esperar, este no giró su cuello para saludar a su sobrina. Ella no lo consideraba una grosería, tan solo se trataba de un rasgo de su nueva personalidad.

Se acercó un poco más a él.

—Necesito toda tu atención para lo que te voy a contar, te conozco y sé que te mostrarás indiferente, pero al mismo tiempo sé que en tu interior no dejarás de pensar en cada una de las palabras que voy a pronunciar.

Anselmo enarcó una ceja levemente, aunque seguía sin mirarla.

—Verás, he conocido a un grupo de gente que, cómo te diría… es un tanto peculiar. Apenas les conozco pero han sido capaces de despertar en mí un sentimiento que jamás creí sentir, el sentimiento de la injusticia, de la impotencia, de la rabia. En apenas un par de días he conseguido ver que a pesar de tenerlo todo, realmente mi vida está vacía, que no tengo nada de nada. Siento como si por más que grite nadie me escucha, una sensación de ahogo constante que me impide ser yo misma. Yo no soy la que ves, tío, en mi interior hay otra persona dispuesta a salir y gracias a esta gente que te comento va a atreverse a asomarse al mundo exterior.

Carmen hizo una pausa para comprobar si su tío la escuchaba o estaba absorto en su cabeza, como era habitual. A pesar de ni mirarla, parecía que escuchaba con atención, o al menos eso deseaba pensar.

—Esa gente no se parece a nada de lo que hay actualmente en mi mundo —prosiguió hablando—, podría definirlos como gente más bien sencilla, trabajadores incansables, con escasos medios para subsistir, gente que ni siquiera sabe si podrá comer cuando comienza un nuevo día. Estoy cansada, tío, estoy cansada que esta situación sea la habitual, no me parece bien que unos tengamos tanto y otros no tengan nada, esto tiene que cambiar y tiene que cambiar ya. Tampoco me parece bien las barbaridades cometidas por la «justicia» de este país. Franco se toma la ley por su cuenta y actúa sin miramientos en la integridad de las personas. El país se encuentra sumido en un caos que ese señor ha provocado y lo peor es que esto no acabará aquí, irá a más, sus medidas autoritarias provocarán más hambre, más represión y más horror. Seguiremos viviendo sumidos en el miedo. Creo sinceramente que ya está bien, que ya hemos llegado a un punto en el que o se hace algo o las consecuencias serán inimaginables. Tío…

Hizo una pausa antes de pronunciar las palabras mágicas, las palabras que sabía que revolucionarían al hermano de su padre. Comprobó esperanzada como este movía su ojo en dirección de esta, disponía de toda su atención.

—Vamos a matar a ese hijo de puta —el tono de su voz era tajante y decidido.

Sorprendida comprobó cómo las manos de su tío se agarraban fuertemente a los reposabrazos de la silla de ruedas. Aunque su rostro no mostraba expresión alguna, era evidente que las palabras habían impactado sobremanera en su familiar. 

La cosa marchaba.

—Así es, vamos a acabar con su miserable vida. Bueno, cuando digo vamos digo más bien van, yo no creo que apriete nunca el gatillo de una pistola. Menos mal, pero aportaré lo que pueda para facilitar el camino a los que sí lo van a hacer. Se ha formado algo parecido a una resistencia, aparte de nosotros vendrá una gente de fuera, París creo, que nos apoyará y nos ayudará en ese cometido, incluso vendrá un famoso anarquista catalán. Todos parecen gente preparada y concienciada por lo que confío plenamente en que se cumpla de una forma correcta todo. Ahora sí, han llegado a la conclusión de que necesitan un líder, una persona capaz de llevarlos a un éxito rotundo, con capacidad de mando, con carisma, con inteligencia… algo así como la antítesis de Franco. Ese eres tú, tío, no me cabe duda. Nada más escuchar lo que necesitaban viniste a mis pensamientos, no conozco persona más idónea que tú para esta labor. 

Carmen aguardó unos segundos más para verificar si decía algo o no respecto al asunto. 

No ocurrió así.

—¿No piensas decir nada? —expresó algo molesta— ¿Ni con una afirmación de tal calibre vas a reaccionar?

Esperó unos instantes más a ver si al menos su tío pestañeaba.

Nada.

—¡Me parece increíble tu actitud egoísta! —dijo hecha una furia gritando sin contemplación— Precisamente por gente como tú, que ha perdido mucho tras esta cruenta guerra vamos a luchar, ¡voy a luchar! Si no ponemos remedio mucha más gente acabará como tú. Lo peor de todo es que ni siquiera puedes tener queja pues no te falta de nada, piensa si estuvieras en la misma situación pero sin tener nada que llevarte a la boca. ¡Así está casi todo el país! ¿Acaso piensas que es justo? Claro, al tenerlo todo no puedes comprenderlo. Pero no pasa nada, tío, seguiremos viniendo a compadecernos del pobre paralítico que tiene un futuro asegurado mientras otras personas son castigadas en plena calle, humilladas por pensar diferente, vejadas hasta límites insospechables —hizo una pausa, su respiración corría a una velocidad inimaginable, intentó normalizarla—. Eso por no hablar de las personas que día a día mueren en un paredón, cuando su único crimen ha sido defender la libertad, sin ni siquiera haber empuñado un arma, ¿te parece justo todo esto? Parece que sí porque no mueves un músculo de tu cara. Pero lo dicho, no te preocupes. A ti no te faltará nada.

Carmen vio como seguía impasible, parecía pensativo pero era algo que no podía corroborar al estar totalmente quieto. No podía más, dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta.

—¿Sabes lo peor, tío? —hizo una pausa que otorgó más dramatismo a la situación— Lo peor de todo es que te creía hecho de otra pasta, sabes que comprendo tu situación, perdiste todo lo que te importaba por una bala mal alojada en tu cuerpo pero pensé que de verdad eras de otra manera. Antes de que pasara esto te tenía como un héroe, cuando te pasó te ensalcé mucho más, llegué incluso a pensar que eras la persona más increíble del mundo entero. Recuerdo cuando al principio de la guerra, antes de que te pasara esto, en secreto me contabas que lo más importante para un hombre era su capacidad de poder decidir su futuro. No tenemos futuro, tío, no mientras ese señor esté con las garras clavadas en el poder. Me duele haberte creído, pero más me duele ver que nada te importa, ni siquiera yo.

Dicho esto no pudo evitar comenzar a llorar, para que no la viera Anselmo decidió salir de golpe de la casa. Se paró en seco justo antes de abandonar el inmueble. No se giró.

—Me has decepcionado.

	Huyó dando un enorme portazo.
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Pensó erróneamente que no iba a dormir en toda la noche, pero la anterior la había pasado en vela y eso le pasó factura. A pesar de que sus pensamientos se agolpaban en su cabeza y la martilleaban sin cesar, logró conciliar el sueño en apenas unos minutos. Había caído rendida en su mullido colchón importado. 

Abrió los ojos temprano. Casi con toda seguridad no haría mucho que acababa de amanecer pues la luz del día todavía no era plena. Los últimos acontecimientos habían conseguido una sensación de desasosiego en ella, aunque pensó que lo raro sería que no lo hubieran hecho. 

Su vida había cambiado de una manera radical durante la última semana, en realidad más que su vida, su forma de ver la vida. No le cabía duda que esos pensamientos que ahora tenía en realidad siempre habían estado ahí pero necesitaba un pequeño empujón para que salieran a la luz. Ese empujón lo había comenzado a dar el conocer a Juan. 

En eso no había discusión posible. 

Ahora cientos de preguntas asaltaban su cabeza: ¿Qué sería de ella a partir de ahora? ¿Podría realmente dejarlo todo e irse con unos casi desconocidos para intentar cometer un atentado contra la persona más importante del país? ¿Qué pasaría con Agustín, aceptaría su marcha? ¿Y Juan, acabaría algún día amándola?

Quizá esa última pregunta era la que más le importaba.

Estaba loca por él, aunque intentaría no demostrárselo con tanta facilidad como había hecho hasta ahora.

Luego estaba el tema de su padre. No soportaría su marcha y estaba segura de que le iba a partir del corazón. No sabía ni siquiera si sería capaz de despedirse de él, si tendría el valor de decirle adiós ya que ni siquiera sabía si iba a regresar de la misión en la que se embarcaba.

A pesar de sus ideales retrógrados, lo quería con todas sus fuerzas y sabía que él también sentía lo mismo. No dudaba en pensar que los actos que hacía contra su voluntad los realizaba porque pensaba que eran lo mejor para su ella, como el matrimonio con ese estirado de Agustín. 

Quería asegurar su futuro, que nunca le faltara de nada y sobre todo que estuviera segura cerca de una persona afín al régimen. Eso era una garantía en los tiempos que corrían y desde luego su padre tan solo pensaba en que su hija tuviera lo mejor, por si acaso él un día no podía proporcionárselo. 

Aunque eso no era lo que ella quería, ahora lo sabía con más fuerza que nunca.

Se levantó de la cama y colocó sobre su cuerpo una bata que su tío le regaló hacía unos cuantos años ya, su madre le había regalado dos más desde que recibió este regalo pero las tenía sin estrenar, el valor de esa bata no se medía en su precio sino en el recuerdo que en ella producía.

El recuerdo de ver a un Anselmo enérgico, reservado a ojos de todos en cuanto a sus ideales pero fuerte en sus convicciones, decidido. Todo un héroe para ella.

Olió la bata, olía a ese recuerdo.

Un recuerdo que le dolía en el fondo, no soportaba ver a su tío sumido en esa espiral de la que difícilmente acabaría saliendo.

Agarró el cepillo de gruesas púas que descansaba sobre su tocador y mirándose en el espejo peinó su cabello. No estaba demasiado alborotado pues apenas se había movido durante toda la noche mientras dormía. Asegurado su aspecto salió fuera de su habitación para desayunar, cumpliendo el ritual de cada mañana. 

Supuso que su padre estaría en la cocina con la típica estampa de todos los días: Con su café colombiano —o al menos eso le decían a él— en la mano y con su ejemplar del diario ¡Arriba! extendido en la mesa, fumando un cigarro negro de esos que tanto le gustaban a él, que por cierto ella odiaba pues dejaba un olor en toda la estancia insoportable.

Por el pasillo escuchó voces, quizá por lo temprano que era y que su cabeza todavía no se encontraba demasiado despejada no supo identificarlas. Eran de hombre, estaba claro, uno de ellos debía de ser su padre, pero ¿y el otro?

Pidió a Dios que no se tratara de Agustín. Justo lo que le faltaba en esos momentos era un encuentro con ese relamido. No tenía fuerzas para fingir simpatía hacia su persona. Ya no.

Cuando llegó a la cocina puso cara a esas voces, una de ellas era la de su padre, como esperaba, la otra no la hubiera adivinado jamás.













El traqueteo del tren era más perceptible según qué tramos. En el que se encontraban ahora mismo se asemejaba a un terremoto cuyo epicentro estaba localizado en el mismísimo vagón. La tensión que ambos sufrían había decrecido, aunque menos de lo que les hubiera gustado. El botín adquirido durante el día anterior les haría pasar unos días tranquilos en cuanto a sustento, pero no era ni mucho menos suficiente.

Manuel había hablado con su contacto y este le había recomendado un nuevo método. En la propia granja adquirirían un colchón y en él introducirían mayores cantidades de alimentos básicos. Era un método que se estaba utilizando mucho ahora pues la compraventa de colchones estaba en auge, quizá como estrategia para poder trabajar mejor con el estraperlo. 

Según le habían contado, de cada 10 colchones quizá solo dos llevaran comida, por lo que las inspecciones rara vez encontraban algo y se había convertido en un sistema casi seguro. Aunque gracias a ese método los estraperlistas tenían que hacer «turnos» para su utilización. La escasa introducción de colchones provocaba colas, si descuidaban ese procedimiento y todos se tiraban de cabeza en su uso, podría ser descubierto con facilidad. Gracias a su contacto, Manuel y Felipe se habían puesto a la cabeza de la cola, para poder probar. Si tenían suerte y conseguían llevar suficiente para una semana, quizá les quedara algo para poder vender a los comercios de ultramarinos cercanos a su barrio. Algo de dinero también debían de conseguir para correr con otro tipo de gastos habituales en la subsistencia.

Era consciente que tanto su vida como la de los suyos corría peligro con cada metro de avance de ese tren, lo había pensado ya cientos de veces contando esa propia, ¿pero acaso le quedaba otra opción menos peligrosa? 

Si la encontraba desde luego la haría, sin dudarlo.

Miró de reojo a Felipe, parecía tranquilo, ya no dirigía su vista con tanto nerviosismo como en la mañana anterior, aunque lo más seguro es que esa mirada que ahora mantenía fija al frente quizá fuera de falsa tranquilidad. Para no exaltarlo más de la cuenta decidió no preguntar.

La zona por la que ahora pasaban ya no mostraba tanto traqueteo, no por ello el tren había dejado de vibrar de forma incesante. Según podía recordar del día anterior, el paisaje que veían sus ojos mostraba que estaban muy cerca de su destino. Agarró fuerte sus pantalones en la zona de sus muslos, el nerviosismo creció de nuevo en su interior. 

Ojalá todo saliera bien.













Apenas pudo articular palabra cuando vio las dos caras que parecían esperarla en la cocina. Su padre la miraba con el rostro relajado, como si la otra presencia extrañamente hubiera calmado un desasosiego producido ya hacía algún tiempo. Seguro que él también había sufrido una gran sorpresa al verlo.

Su acompañante por desgracia no necesitaba asiento, su perenne silla lo acompañaba casi las veinticuatro horas del día.

Si nunca hubiera esperado verlo, menos hubiera esperado que su tío la sonriera al verla aparecer en la cocina.

Se preguntó varias veces si de verdad había despertado o seguía sumida en un profundo sueño, por una parte maravilloso, por supuesto.

—Mira quién ha venido a hacernos una visita —comentó su padre al ver que ninguno de los dos se atrevía a romper el hielo—. Menuda sorpresa, ¿no?

Carmen se limitó a asentir, todavía no encontraba las palabras.

—Buenos días, Carmen, ¿has dormido bien?

Buena pregunta para alguien que todavía no sabía siquiera si había despertado o no.

—Emmmm, sí —se limitó a decir—, ¿cómo…?

—Le ha ayudado a venir Matilde, la enfermera, he insistido en que se quedara a hacernos compañía pero tu tío no ha querido.

—Prefiero que me acompañes tú a casa ahora cuando decida volver, así charlamos un poco por el camino. Matilde es parca en palabras, cuesta mucho tener una conversación interesante con ella —intervino su tío con una extraña sonrisa en la cara.

—Pero mujer, siéntate a desayunar con nosotros. Hace casi tres años que no se producía esta escena, es casi un motivo de celebración. Tu tío me ha contado que le has contagiado tus ganas de vivir y…—su padre paró un momento de hablar, parecía emocionado— es algo… increíble.

Carmen, a pesar de lo anonadada que se encontraba ante la estampa que se acababa de encontrar, comprendía a la perfección la emoción de su padre. 

Este había manifestado en varias ocasiones que lo que le había sucedido a su hermano en parte lo merecía, pero estaba claro que sus palabras las pronunciaba la rabia de ver a su pariente sumido en tal espiral de decadencia. Lo quería, y no poco, pero le enfadaba el pensar que sus ideales, por una parte ajenos a los de la familia, le hubieran llevado a estar postrado en ese amasijo de hierros con ruedas que ahora lo acompañaba en todo momento. Esa misma espiral en la que ahora estaba inmerso no había hecho sino enfadarlo mucho más, haciéndole decir esas barbaridades que seguro no pensaba en verdad. No había más que mirar la sonrisa que mantenía en todo momento para darse cuenta de que lo quería con locura.

—Realmente no he hecho nada, si está aquí es porque él mismo ha reunido las fuerzas para eso —Carmen intentó quitarle importancia al asunto.

—No, hija, eres maravillosa, no es algo que sea nuevo para mí, pero estoy encantado de que hayas conseguido abrir los ojos al cabezón de mi hermano. Dios sabe cuánto lo quiero y cuánto me ha hecho sufrir con su actitud que había tomado—se giró hacia él mientras pronunciaba esas palabras—. Pero ya nada de eso importa, ahora está aquí —colocó su mano encima de la de Anselmo—, no puedo estar más feliz.

Carmen no pudo evitar dos cosas: La primera mirar a su tío, que sonreía ante las palabras de su hermano. Ella, que lo conocía bien, sabía que esa sonrisa no era real, era imposible que de un día para otro hubiera recuperado las ganas de vivir, estaba deseando saber cuál era la razón real por la que se encontraba ahora mismo en la cocina de su casa. La segunda fue el sentir una profunda pena por su padre, era completamente ajeno a los pensamientos que ahora mismo rondaban su cabeza, pensaba romper sus valores, lo que él había tratado de inculcarle durante toda su vida. 

Era una traición en toda regla.

Todavía no había pensado cómo iba a hacerlo todo, quizá porque no había querido imaginar la situación con su padre completamente destrozado, o más bien encolerizado —lo más seguro—. Tampoco había querido pensar en si tendría el valor de decirle a la cara sus pensamientos o simplemente un día desaparecería de su casa, rompiendo con todo y no mirando nunca más atrás. La atemorizaba todo eso aunque no pensaba dar marcha atrás, sus pensamientos eran firmes.

Para no levantar sospechas tomó un codiciado por muchos vaso de leche, apenas le entraba pero debía aparentar que la situación era de lo más normal. Mientras tomaba sorbos, no dejaba de mirar a su tío, que no dejaba de conversar de cosas intrascendentes con su padre.

¿Esa persona que había frente a ella era el mismo pusilánime que visitó ayer?

Desde luego no lo parecía y no dejaba de preguntarse si en el fondo no habría sido ella la causante de aquella situación. Si era así desde luego tendría motivos para alegrarse.

El desayuno acabó, su padre tenía que marchar al trabajo, ese día lo haría muchísimo más sonriente que en los últimos dos años, sin duda. Carmen recogió la mesa e instó a su tío a esperarla en el salón mientras ella se vestía para poder salir a la calle.

Las prisas por poder hablar a solas con él y adivinar sus intenciones hizo que se pusiera lo primero que encontró en el armario, arregló un poco su pelo y salió dispuesta a averiguar qué había pasado para ese cambio de actitud.

—Está bien, ya estoy lista —dijo nada más salir y encontrarse a su tío de frente.

—Muy bien, ¿nos vamos?

Carmen dudó uno instantes antes de hablar.

—¿A tu casa? —dijo levantando una ceja.

Pasaron unos segundos en los que mantuvieron fijas sus miradas, el uno en el otro.

	—No, llévame al lugar ese del que me hablaste ayer.













Capítulo 20







		

Madrid, 19 de marzo de 1940

	

En los primeros metros no dijo nada, esperó a ver si él se animaba a contarle qué pasaba por su cabeza en aquellos momentos. Se limitó a empujar la silla rumbo a su destino. 

No veía la cara de su tío, no sabía si estaba serio o tenía la falsa sonrisa que había mostrado en su vivienda, realmente no le importaba, lo único que necesitaba saber eran los motivos que lo habían empujado a presentarse sin previo aviso en su piso.

—¿Acaso no piensas decir nada? —dijo ya desesperada al ver que este no se animaba.

—¿Decir? ¿Qué quieres que te diga?

—No te hagas el tonto conmigo ahora, tío, sabes a la perfección a lo que me refiero.

Su tío giró la cabeza y le dedicó una sonrisa, esa no parecía cínica, o al menos la había disimulado demasiado bien en el caso de serlo.

—Digamos que siento curiosidad —dijo con la cabeza de nuevo mirando al frente.

—¿Curiosidad? —quiso saber Carmen— ¿Por?

—No sé, ayer me dejaste pensativo. Quiero comprobar de qué va todo esto, no quiere decir que muestre interés real en vuestra «causa» —hizo un gesto de comillas con sus dedos—, pero siento curiosidad por saber si sois una panda de pirados o no.

—¿Y qué pasaría si a tu juicio lo somos? —quiso saber la joven.

—Quizá entonces me interese por lo que vais a tratar de hacer.

Carmen no pudo evitar sonreír. Ese comentario lo hubiera pronunciado el Anselmo que ella recordaba, el Anselmo de antes del ataque, el Anselmo que ella adoraba.

Quizá su padre tenía razón y ella sola había conseguido reavivar ese fuego que sabía que todavía prendía dentro de su tío, quizá se había auto menospreciado. Fuera como fuese no podía estar más contenta, levantar en su tío de nuevo las ganas de vivir era el mayor regalo del mundo. Ojalá todo aquello fuera algo real y no tan solo un espejismo, como había llegado a temer en varias ocasiones desde que lo había visto en la cocina de su casa.

Por otro lado estaba contenta por haber cumplido con su palabra, les prometió un líder y un líder les iba a llevar. Deseaba con todas sus fuerzas que su tío comprobara con sus propios ojos cómo aquello era mucho más serio de lo que en un principio podía sonar y colaborara con su extrema inteligencia en la causa, con él todo saldría a pedir de boca.

Cuando el resto de los integrantes conocieran a su tío en todo su esplendor, conseguirían la confianza suficiente para llevar a cabo el cometido propuesto, daría unas alas que los haría volar directos a su fin, directos al fin del caudillo.

Continuaron camino a su destino en silencio, Carmen absorta en sus pensamientos, Anselmo expectante por ver qué se encontraría en el almacén del que le había hablado su sobrina.

Todavía era temprano, pero estaba segura que ante lo inmediato de todo ya estarían los integrantes dentro del local, esperando a ese líder que se acercaba empujado por ella misma, ese líder del que no podía sentirse más orgullosa en aquellos instantes.

Cuando llegó a la desdichada puerta hizo la llamada secreta, no tardó en abrirse.

Empujó la silla de su tío al interior del local, decidida, cuando la puerta se cerró y sus ojos se acostumbraron a la semi oscuridad que había dentro del almacén, comprobó que en efecto todos la esperaban.

Incluido Juan.













Los colchones iban todos juntos en un mismo vagón, ya los vieron el día anterior pero nunca hubieran imaginado que eran para tal causa. El suyo, en concreto, estaba situado el segundo empezando por abajo en una pila de cinco colchones. Ambos, por consejo del contacto de Manuel, habían tomado asiento un par de vagones alejados del preciado botín, para intentar no levantar sospechas.

Si acaso en una inspección encontraban el preciado botín, al menos que ellos pudieran estar a salvo. 

Felipe no quitaba ojo, intentando en medida de lo posible disimular su inquietud, de todos los pasajeros que deambulaban todo el tiempo de un lado para otro. No paraba de preguntarse por qué esas personas no se estaban quietas y tomaban asiento mientras durara el trayecto, como hacía él mismo.

Intercambiaba sus miradas a la gente con otras al exterior, eso lo tranquilizaba bastante. 

En uno de los corrientes y tremendistas pensamientos que a cualquier persona que vive una guerra le vienen a la mente, había imaginado que todo era destruido, que llegaría un punto en el que naturaleza dejaría de existir, dando paso a llamas, amasijos de piedras, caos y sobre todo, destrucción. En su pueblo natal, Rafal, no había vivido en primera persona grandes bombardeos, gracia a Dios, pero había escuchado en decenas de ocasiones en la radio el drama que se estaba viviendo sobre todo en las grandes urbes. Su imaginación no daba abasto con lo que él pensaba que sería todo aquello. 

Aun no viviendo en primera persona los grandes ataques que caracterizaron la guerra, sí era cierto que en Rafal había vivido auténticas atrocidades. Como casi todo Alicante, Rafal había permanecido fiel a la república durante casi los tres años que duró la contienda. Felipe había visto de todo en su pueblo, desde varios intentos de incursión por parte de vecinos partidarios de la rebelión, hasta lucha entre hermanos, cada uno con una visión distinta sobre el destino que debía imperar en España, pasando por violaciones en lugares poco transitados y robos, muchos robos. 

Incluso las propias autoridades del pueblo no tenían muy claro qué hacer, cada uno con unos propios ideales dentro de un mismo seno político que tan solo consiguió que se creara más clima de incertidumbre al no estar ni ellos mismos de acuerdo de cómo debían proceder en cada momento. 

Un auténtico caos.

Lo que ni él ni la mayoría de sus convecinos sabía era que lo peor no era el conflicto en sí, sino lo que vino a continuación. Las represalias por parte de los nacionales no se hicieron esperar y, en un pueblo en el que todo el mundo se conocía eran bastante fáciles de aplicar. Ahí, al contrario de la gran ciudad, no hacía falta que alguien te delatara como «rojo», todos sabían quiénes habían estado en un bando y quiénes habían estado en el otro. Las humillaciones públicas, las vejaciones, de nuevo violaciones y sobre todo las palizas que por doquier suministraban los conocidos como Camisas Azules formaban parte del día a día. Punto y aparte merecía el empobrecimiento extremo por parte de la población que hacía que murieran personas con extrema facilidad.

Sobre todos niños.

Había visto morir ya a demasiados y eso quizá había sido lo más duro que había visto en toda su vida, mucho más que la guerra en sí.

Felipe no podía alegrarse de su nueva situación, sobre todo porque había acabado en la capital tras vivir en sus propias carnes ese caos que se había generado en su pueblo. Pero en el fondo estaba agradecido por haber acabado ahí, a pesar de todo.

El reencuentro con un amigo de la infancia como era Manuel y, sobre todo, las nuevas oportunidades que se le planteaban en un sitio tan enorme como Madrid, hacía que no echara tanto de menos su verdadero hogar como en un principio había previsto.

Y es que no sabía a ciencia cierta si todavía viviría en el caso de habitar en su pequeño pueblo.

Seguramente no.

Ahora tenía que centrarse en intentar dar sustento a su familia mientras seguía buscando la forma de hacerlo sin incurrir en el delito. Era evidente que no podía seguir tentando a la suerte durante demasiado tiempo pues las consecuencias podrían ser fatales, había huido de un inminente infierno en su pueblo, no podía permitirse el lujo de entrar en otro.

Dejó de mirar el exterior, ya más calmado. Miró hacia el frente, observó como un hombre con unas enormes gafas rotas pasaba cerca de él, no merecía la pena que le prestase mayor atención. Miró hacia el último asiento del vagón, algo llamó su atención, no lo había visto. Una mirada estaba clavada en él, la persona sonreía con suavidad.

No le hubiera inquietado lo más mínimo si no se encontrara en ese tren realizando ese tipo de trabajo.

Tampoco lo hubiera hecho si no hubiera recordado esa cicatriz.













Todos esperaban expectantes a que Carmen presentara al desconocido. Si hubieran apostado por el aspecto de la persona que supuestamente iba a traer, todos sin excepción hubieran perdido la misma. 

Lo primero que rompía sus esquemas evidentemente era la silla de ruedas que hacía las funciones de unas piernas en el individuo. Después de eso estaba su aspecto, todos lo habían imaginado como un hombre fuerte, con decisión en su mirada, con un rostro duro, con fuego en los ojos. Aquel hombre era todo lo contrario. Era bastante enclenque, la mitad de la cara que mostraba la espesa barba que cubría por debajo de su nariz aparentaba una debilidad bastante pronunciada, con unos ojos cansados y sin ningún fuego. 

Carmen debía estar loca si pensaba que esa era la persona idónea para liderar su causa.

—Aquí lo tenéis, Anselmo Salinas, la persona que os prometí, mi tío —comentó Carmen al comprobar que ninguno se atrevía a pronuncia ni una palabra.

Si el aspecto de Anselmo causó duda en un primer instante ante los presentes, el saber estos que era su tío tan solo creó un clima mucho más grande de incertidumbre. Algunos, como Rocío y Javier, dibujaron una sonrisa en su rostro de satisfacción al pensar que tenían razón y no podían dejar en manos de una niña ricachona del Madrid acomodado la búsqueda de una persona que abanderase su causa.

—Carmen, preciosa… —intervino Paco ante la tensión que se estaba generando por momentos en el ambiente— no sé cómo decirte esto… Tus intenciones, no caben duda de que han sido buenas, pero no estoy seguro de que tu tío sea precisamente la persona que necesitamos que nos guíe ante algo tan delicado como nuestro menester.

—Paco… —Carmen comenzó a hablar pero su tío levantó la mano para que callara enseguida.

—Creo que os estáis aventurando demasiado. Carmen me ha traído para que os conozca, no para que os lidere. Eso es algo que decidiré si realmente merecéis la pena, cosa que con toda lógica no me habéis demostrado todavía. Veo que me rechazáis con la mirada, que os creéis superiores por andar con vuestras propias piernas, que pensáis que mis músculos atrofiados son inferiores a los vuestros solo por el simple hecho de que los utilizáis con constancia. Dejadme deciros qué veo yo, veo una panda de gente que parece noble, o al menos noble es su causa, pero asustada. ¿Pensáis hacer algo tan complicado con miedo en vuestros ojos? ¿Con duda? Lo único que conseguiréis con todo esto es que el juicio sumarísimo que os hagan demore vuestra pena de muerte uno o dos días más. Si pensáis que vuestro barco llegue a buen puerto así, sinceramente lo lleváis claro.

—¡Yo no tengo miedo de nada! —intervino Pedro con los ojos inyectados en rabia.

—¿De veras, hijo? —contestó Anselmo sin ni siquiera inmutarse ante la reacción del joven—, dime, ¿cuál es tu papel dentro de esta misión?

—Todavía no lo sé… —dijo sin dejar de mantener la mirada fija a los ojos del paralítico.

—Oh… vaya… todavía no lo sabes… —comentó sonriente—, ¿Te puedo contar una curiosidad? Franco sale a cada acto con una guardia que ninguno de vosotros conoce, de hecho poca gente lo sabe, una guardia que conocen como Los Asaltantes. Te puedo asegurar que es su guardia más letal, siempre van infiltrados entre los asistentes a cada acto, vestidos como el pueblo. Su arma más letal no es una pistola ni un cañón, es su afilada y maltrecha navaja, con la que han rebanado cientos de cuellos cada uno. Se dice que suelen contarse por decenas en cada salida pública del caudillo. Su origen es confuso pero se les da ese nombre pues se cree que son bandoleros de los montes reclutados personalmente por el caudillo con la promesa de que se les perdonarán sus crímenes de asalto si actúan a su servicio. Además de una gran cantidad de dinero, dinero que se deniega al pueblo. Dime, hijo, ¿quién crees que identificará primero? —hizo una pausa en la que sonrió más todavía —¿Tú a un Asaltante o Los Asaltantes a ti?

Pedro tragó saliva ante el discurso que se acababa de marcar Anselmo, si pretendía asustarle, desde luego lo había conseguido.

Carmen asistió atónita ante la explicación de su tío, ¿cómo sabía todo eso si no salía de su casa y ni siquiera se apartaba de la ventana? ¿Acaso se lo había inventado para intimidar al bravucón de Pedro?

Anselmo contempló divertido primero la reacción del joven, que de manera paulatina fue calmando su ira y retrocediendo con el rabo entre las piernas cual perro asustado. Segundo por la cara de desconcierto de su sobrina que seguro pensaba cómo sabía él esas cosas si tan solo era un fantasma que moraba su propio hogar. 

La explicación era sencilla: Su amigo Manolín.

Manolín había asistido impotente al asesinato de su mujer e hijos por parte de un fuego cruzado que comenzó sin previo aviso en medio la capital. Murió mucha gente, aunque a él tan solo le importaba las tres vidas que le había sido arrancadas de manera inesperada. 

Tras ello había encontrado refugio encima del piso del Anselmo, que estaba abandonado pues sus ocupantes habían emigrado a Francia de forma apresurada y del cual Anselmo poseía llaves para lo que pudiera hacer falta. Manolín había pasado a ser una sombra pues salía a la calle como si de un espía se tratara, la paranoia se había apoderado de él y los pensamientos de que iban a ir en su búsqueda para matarlo presidían el centro de sus pensamientos. 

En la auto clandestinidad que él mismo se había impuesto había descubierto ciertos secretos. 

Moviéndose por círculos poco recomendables de gente menos recomendable aún, había descubierto cosas que muchos ni podían imaginarse. Anselmo lo recibía en su hogar cada noche, aparte de su sobrina y de la enfermera que lo cuidaba durante todo este tiempo había sido su enlace con el mundo real. Hablaban todos los días y ambos recordaban tiempos en los que al menos eran felices. Él le había contado lo de Los Asaltantes pues él mismo había conocido a uno en un viejo prostíbulo de la capital.

El alcohol y las mujeres hicieron que este confesase a lo que se dedicaba realmente.

—Nunca he oído hablar de esa guardia de la que hablas —comentó Antonio rompiendo el clima de desconcierto que había creado Anselmo con sus palabras.

—Motivo de más para pensar que estáis muy preparados para acabar con todo esto —ironizó el tío de Carmen.

—¿Y cómo sabemos que es verdad lo que cuenta este señor y no es una simple patraña para hacerse el interesante? —intervino Javier con una ceja enarcada.

Anselmo resopló antes de contestar.

—Si quieres, hijo, puedes comprobarlo por ti mismo, es muy sencillo. Ya sabes qué hacer.

La respuesta hizo que Javier se quedara sin argumentos para debatir.

—En fin, lo que yo os diga, solo veo una panda de gente asustada, veo a un gallo corriendo sin cabeza. Desde luego si pretendéis morir de una forma u otra, esta es vuestra ocasión. ¿Me llevas a casa, Carmen?

Carmen abrió los ojos ante la sorprendente petición de su tío, temía que hiciera justamente eso. No podía permitir que se marchara así, sin más, ahora más que nunca lo necesitaban para concluir con éxito su propósito.

—Tío, por favor —utilizó su tono más angelical—, creo que es más que evidente que te necesitamos. Necesitamos alguien con una mente como la tuya, sin ti, como bien dices podremos morir. Y digo podremos porque me incluyo. ¿Permitirías eso?

Anselmo la miró con ojos que iban rozando la desesperación ante tal afirmación.

—Carmen, no puedes involucrarte en esto, no puedo permitir que te pase nada y al lado de esta gente no vas a conseguir otra cosa, no saldrá bien.

—Si quieres que no me pase nada, ayúdanos, haz que no me pase nada. En ti confío, más que en nadie en el mundo entero. Sin ti como bien dices vamos a una muerte segura, si no quieres que eso ocurra, sé nuestro guía.

El paralítico miró a su sobrina, la táctica del chantaje que estaba empleando estaba dando sus frutos, no podía permitir que le sucediera nada. Conocía a la joven y sabía que por desgracia no vacilaba en sus afirmaciones, iría pasara lo que pasara con esa gente, por lo que tenía que involucrarse en el asunto. 

Al menos para velar por su seguridad.

Antes de pronunciarse miró uno a uno a las fichas que tomarían parte de esa partida de ajedrez que querían jugar. Los dos que aparentaban más edad, a pesar de no haberse casi manifestado, parecían seguros de sí mismos, no hacía falta ser un lince para saber que seguramente eran los dos líderes de aquel grupo de insurrectos. Los más jóvenes aparentaban otra cosa, a pesar de un desparpajo evidente en personas de su edad y un entusiasmo palpable, como había dicho antes sus ojos emitían miedo a raudales. 

Las dos chicas no dejaban de mirarse entre sí, como si en algunos momentos se llegaran a preguntar qué hacían allí con exactitud. De los chicos había tres que no se habían pronunciado, estaban sentados separados, uno de ellos cercano al grupo de los dos que sí habían mostrado sus bravuconadas y los otros dos algo más alejados. Uno de ellos mostraba evidentes signos de violencia en su rostro, aparentemente le habían dado una paliza pues aparte de los evidentes moretones, parecía que le faltaba algún que otro diente. El otro, que no dejaba de mirar a su sobrina tenía algo distinto en su mirada, en realidad no sabía identificar el qué, pero algo le decía que ese chico era distinto a los demás, que su brillo estaba muy por encima del resto. Esperaba no equivocarse, le prestaría atención a partir de ahora.

—Está bien —contestó al fin—, si acepto será bajo una serie de condiciones. Una: Me respetaréis en todo momento, eso significa que acataréis mis ideas y, digamos, mis órdenes, si no es así no sé qué hago exactamente aquí. Dos: Si en algún momento considero que el peligro es tan evidente que la seguridad de todos se va a ver comprometida, abortaré la misión de raíz y vosotros acataréis sin rechistar. Tres: En el momento que alguien me toque los cojones, me iré a la mierda y me llevaré a mi sobrina. ¿Está todo claro?

Sin dudarlo ni un instante todos asintieron al unísono.

—Perfecto —dijo Paco al ver que todos estaban de acuerdo—si no te importa pasemos a la parte trasera con Antonio —dijo dirigiéndose a Anselmo—, tenemos que empezar a dar forma a esto a la de ya.

Anselmo asintió y con sus brazos comenzó a empujar las ruedas de su silla en dirección al lugar indicado.

Había mucho que planificar.

	Demasiado.
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Juan intentaba evitarlo, pero sus ojos parecía que actuaban por cuenta propia, ajenos a la voluntad de las órdenes que su cerebro emanaba. Su mirada se dirigía de manera automática hacia Carmen, la observaba con detenimiento, con una falsa serenidad. 

Esta parecía de repente ya no estar interesada por él, al menos no lo había mirado todavía.

Estaba asustado ante esa reacción de miradas involuntarias por su parte, iba con toda claridad en contra de lo que su cabeza quería y eso era lo que más le fastidiaba. El no poder controlar todas sus emociones lo desconcertaba, a lo largo de toda su vida siempre había sido dueño de estas. 

Pero aquella joven, a pesar de sus reticencias, estaba rompiendo todos sus esquemas de una manera clara.

Su mente estaba tan desajustada en ese momento que ya ni siquiera sabía cuál era la razón real por la que se encontraba alrededor de esas personas, la razón real por la que se iba a jugar la vida. ¿Era por acabar con las injusticias con las que les tocaba lidiar día a día, como la paliza recibida por su mejor amigo? ¿O realmente sus motivos se habían girado y pasado a ser un mero acercamiento a la joven ahora que esta se encontraba subida a su mismo barco?

Con todas sus fuerzas deseó que fuera la primera, aunque en realidad no estaba seguro del todo, ya no estaba seguro de nada.

El flujo de emociones que estaba sintiendo en su interior estaba debilitando su firme convicción de no dejarse llevar por lo que su corazón iba sintiendo poco a poco. Tenía muy claro que siempre tendría presente en su mente lo que ocurrió en su pueblo, pero ya dudaba de mantenerse firme en su propósito de no dejar que la muchacha entrara en su vida. Una vida que hasta hace unos pocos días estaba cerrada a cal y canto.

Esa joven lo estaba volviendo loco.

No dejaba de preguntarse cómo podía ser eso, si apenas la conocía. Había escuchado en una o dos ocasiones a gente hablando de algo llamado «amor a primera vista», pero él no creía en absoluto en esas mamarrachadas, eso no existía. 

Al menos no hasta aquellos momentos.

—Es preciosa, ¿eh? —la voz de su amigo lo sacó de golpe de sus pensamientos.

—¿Cómo? 

—Lo que has oído, aunque no hace falta que me respondas si no quieres, soy maricón, no ciego. Sé reconocer la belleza donde la hay y, amigo, delante de nosotros la hay en cantidades ingentes.

—No estaba pensando en eso —contestó malhumorado pero tratando de no levantar el tono para que nadie pudiera escuchar la conversación.

—Ya, lo que tú digas. 













El tren paró y esperaron pacientes a que cada uno recogiera sus colchones. Cuando les llegó el turno lo hicieron nerviosos pero sin vacilar, no podían permitirse ningún tipo de error ni levantar sospecha alguna entre los allí presentes.

Pesaba algo más de lo que lo haría en una situación normal, el relleno del mismo había sido sacado y remplazado con paja para aligerar el peso, además de dejar hueco para poder introducir alimentos sin que incrementara en demasía la carga de este, aunque algo sí había aumentado.

Con cuidado procedieron a bajarlo del tren. No podían volcarlo en exceso o correrían el riesgo de que los recipientes de la leche y el aceite derramaran sus contenidos revelando el propósito del colchón. Consiguieron bajar del aparato sin mayor problema, no demasiado deprisa. Una de las ventajas de las que disponían era que no tendrían que andar demasiado con el colchón a cuestas, nada más salir a la calle podrían tomar un tranvía que pasaba por allí y que les dejaba casi al lado del domicilio de los García, apenas a unas cuatro manzanas de allí, sería fácil.

Justo al salir de la estación con la preciada carga ente sus manos, una voz hizo que ambos se giraran sobresaltados.

—¿Necesitan ayuda?, parece que pesa —dijo la voz.

Era el misterioso hombre de la cicatriz.

Ante el más que evidente miedo de que en realidad fuera un inspector camuflado entre ropas andrajosas, Felipe reaccionó a toda velocidad.

—No, gracias, amigo. No pesa nada, lo que pasa es que mi amigo fue herido durante la guerra en el brazo por uno de esos asquerosos rojos —mintió de la mejor forma posible—. Como es evidente le cuesta un poco más, aunque pese tan poco como este colchón, pero es tan cabezón que no quiere que nadie le ayude nunca.

Manuel, que quedó impresionado ante la reacción de su amigo asintió a toda velocidad. Era evidente que la alusión a los rojos había sido un acto inteligente, si ese hombre era un inspector no se metería con ellos si pensaba que estaba del lado del bando nacional.

—Está bien, amigo —comentó el desconocido con una sonrisa amable—, tan solo quería prestarles mi ayuda, pero si no la necesitan, me retiro. Tengan ustedes muy buenos días.

Dedicó una sonrisa a ambos y desapareció a sus espaldas, mezclándose entre los pasajeros que acababan de bajar del tren, igual que ellos.

Manuel respiró hondo ante la habilidad mostrada por su amigo. Su rapidez había evitado cualquier tipo de contratiempo, aunque en realidad nadie decía que ese hombre tan solo pretendiera ayudarlos de una manera amable, sin más.

Aun así agradeció con la mirada a su amigo su pronta e ingeniosa respuesta.

Cuando salieron de la estación tuvieron la suerte de no tener que esperar al tranvía, ya estaba en la puerta.

Cada vez estaban más cerca de lograr su objetivo.













La reunión entre los tres de mayor peso en aquel viejo almacén finalizó. 

El resto de integrantes no sabía de qué habían hablado, pero por las caras de preocupación que traían parecía que el resultado no había sido del todo satisfactorio, quizá no hubieran llegado a acuerdo alguno.

—Chicos, tomad asiento —dijo Antonio en clara alusión a Rocío y a Pedro, que estaban de pie hablando en voz baja en una esquina.

Ambos jóvenes obedecieron como un perro fiel.

—La situación ha cambiado, Anselmo nos ha hecho ver una serie de puntos que no teníamos demasiado claros. Os confirmo que es con toda seguridad el líder que necesitamos, su visión acerca de ciertos asuntos ha arrojado luz a algunas incógnitas que teníamos en el aire.

Carmen sonrió ante la afirmación, deseaba escuchar esas palabras, sabía que no se había equivocado con su tío. Antonio lo estaba confirmando.

—Lo único malo de esto es que todo debe acelerarse, mucho —hizo una pausa en la cual miró las caras de los presentes, la incertidumbre se iba apoderando poco a poco de sus miradas, la sorpresa se iba dibujando en sus rostros—. Rocío conoce bien el terreno, pero nosotros no, tenemos que partir cuanto antes para reconocer bien la tierra por la que nos vamos a mover, es algo primordial.

Todos se miraron de reojo, esperaban que alguno hiciera la fatídica pregunta, nadie llegaba a atreverse.

Fue Juan el único que tuvo el valor.

—¿Cuándo?

Antonio miró primero a Paco, que también atisbaba preocupación en sus ojos, más tarde miró a Anselmo, que miraba impasible hacia su sobrina.

—Mañana mismo.

El revuelo que causaron esas palabras fue mayúsculo. Todos, a excepción de Carmen, se pusieron en pie y comenzaron a vociferar palabras inentendibles. El nerviosismo se apoderó por completo de los allí presentes, todos gesticulaban mucho, algunos se echaban las manos sobre la cabeza, pero en definitiva todo era producto del saber que mañana mismo partirían hacia un viaje quizá sin retorno.

Carmen agachó la mirada, todo estaba transcurriendo mucho más deprisa de lo que ella esperaba y eso la estaba descolocando por completo. El momento más temido por ella se acercaba a una velocidad endiablada y no sabía exactamente cómo tenía que proceder a partir de ese preciso momento. Las dudas de si tenía que hablar o no con su padre la martilleaban con una fuerza increíble, encima esas voces que no dejaban de sonar dentro de aquel almacén no la dejaban pensar con claridad.

La intervención de Paco acabó con todo el jaleo.

—Chicos, calma. Sé que es difícil de asimilar que de golpe y porrazo tengamos que partir, soy consciente, pero por desgracia no nos queda otro remedio. Además, si no fuera mañana la espera no demoraría demasiado, la fecha señalada está muy cerca y no podemos permitirnos el lujo de enfrentarnos a lo desconocido. Tenemos que tener la seguridad de conocer hasta el más mínimo detalle si queremos que nuestra operación tenga un resultado positivo. No nos queda otra que partir mañana. Sé que muchos, o quizá todos, no habéis comentado nada a vuestras familias, sois libres de hacer lo que consideréis pero, pensad algo, si no saben nada, no tendrán por qué mentir ante un interrogatorio llegado el caso. Si involucráis a vuestros seres queridos, puede que paguen un precio que no les corresponde, meditad bien esto que os digo porque es muy importante. 

Todos permanecían de pie, mirando atentamente a Paco, aunque a todos sin excepción les hubiera gustado despedirse de sus más allegados, este tenía razón en cuanto a lo de no involucrarlos. Era algo muy lógico.

—Tengo una pregunta —dijo María levantando su mano izquierda para hacerse notar—, ¿no sería mejor viajar de noche? La oscuridad puede ser una buena aliada según qué casos.

—Me alegra que me hagas esa pregunta, María —contestó Antonio—, esa era nuestra idea en un principio, pensábamos igual que tú, que el amparo de la noche podía ser una gran baza a nuestro favor, pero Anselmo nos ha hecho ver que no es así. Se trata de actuar con normalidad, la Guardia Civil, como sabéis, no descansa en ningún momento. Si de noche se encuentra un grupo tan nutrido de personas viajando fuera de la capital no se vería como algo normal, de forma independiente a cual sea nuestro propósito. Viajaremos con la primera luz del alba, como hace la mayoría de la gente corriente.

María asintió, lo mismo hicieron Javier y Pedro, la explicación tenía su lógica, al final iba a ser verdad que el paralítico iba a ser una buena ayuda.

—Al ser todo tan inminente, quiero que penséis bien durante el día de hoy vuestra implicación en este menester. No quiero que nadie esté con nosotros con dudas, si quiere echarse para atrás lo comprenderemos, esto no es un juego de niños, vamos a realizar una tarea ardua y complicada en exceso. Os necesito al cien por cien, preparados ante lo que pueda suceder. 

Ninguno habló, aunque todos estaban convencidos de luchar por la causa las inevitables dudas los asaltaban. Como bien había dicho Antonio, aquello no era un juego de niños, iban a tratar de cambiar el futuro de país y para eso tenían que estar completamente concienciados. Tenían todo el día para pensar en ello, a pesar de parecer poco tiempo, las horas que faltaban antes de que partieran eran más que suficientes para tomar una decisión correcta.

—Como ya he dicho saldremos al alba, desde este mismo punto, lo haremos en dos camionetas. Conduciremos Paco y yo, la idea es que en las camionetas haya telas para comerciarlas en Sevilla, es algo que no levanta sospechas hoy día y no creo que nos presente demasiado problema. Nosotros —dijo señalando a Paco—, nos encargaremos de conseguirlo todo. Llevad todo el dinero que podáis escondido, por poco que sea, por causas lógicas no podemos llevar alimento encima, no queremos que nos acusen de contrabando y se nos vaya al garete el plan por una tontería. Si tenéis la posibilidad de traer algo de ropa para poder cambiaros varios días, hacedlo, pero por favor que vuestros equipajes sean lo más livianos posible. No podemos cargar en exceso la camioneta para que podamos ir a una velocidad aceptable y llegar a Sevilla en el menos número de horas posibles. Intentaré de alguna manera, aunque os confieso que no sé del todo cómo, ponerme en contacto con el anarquista, le anunciaré que partimos ya hacia tierras hispalenses, allí nos encontraremos con él y trazaremos nuestro plan de ataque. ¿Alguna duda?

Todos negaron al unísono, estaba todo muy claro, no necesitaban más explicaciones.

—Está bien, ahora me vais a permitir que os dé un consejo, podéis tomarlo o no, eso ya está en cada uno de vosotros. Aprovechad vuestro último día en Madrid, no quisiera ser agorero, pero quizá no volvamos nunca. No dejéis de hacer nada pues hay que aprovechar cada segundo, pensad en ello con frialdad. Mañana a las seis en punto de la mañana partiremos, por favor os pido encarecidamente que seáis puntuales o no tendremos más remedio que dejar en tierra al que no llegue a tiempo. La puntualidad es muy importante.

Un nuevo asentimiento generalizado se dejó ver dentro de la vieja estancia.

Juan sopesó por unos instantes las palabras que acababa de pronunciar Antonio, tenía toda la razón del mundo, tenía que disfrutar de Madrid. 

	Por lo que pudiera pasar.










Capítulo 22







		

Madrid, 19 de marzo de 1940

	

El encuentro había concluido. Ahora cada uno tenía que volver a sus menesteres, todos tenían su propia historia y tenían que dejar bien atados todos sus cabos. Los presentes se despidieron cordialmente, mostrando una sonrisa forzosa pues sentían que pasara lo que pasara, nada volvería a ser igual. Esa era la única certeza con la que contaban. 

La sensación de nerviosismo crecía por segundos y podía palparse en el ambiente. La tensión era el sentimiento imperante, sabían que el paso de las horas sólo conseguiría acrecentarla.

Carmen miró a Juan de reojo, no podía evitar hacerlo cuando pensaba que este no lo hacía. A pesar de que sus palabras fueron claras, no podía rehuir de ese sentimiento que la perseguía como el león persigue a su presa cuando este está hambriento.

Juan charlaba con Manu, no sonreía, se le veía preocupado, una de las características que más gustaba a Carmen era que, al parecer, Juan mostraba siempre a través de su cara lo que sentía en su interior. Esa claridad le daba una cualidad preciosa y peligrosa a partes iguales. En ese momento parecía que la angustia se apoderaba de su ser por completo. La madrileña tenía la sensación de que no solo era la cavilación por lo que se les venía encima.

—Bueno, tío, ¿qué tal si nos vamos ya hacia tu casa? —dijo con su típico tono angelical.

Anselmo se limitó a asentir. 

Él también estaba preocupado por lo que se había embarcado, aunque intentaba disimularlo en todo momento. Si mostraba duda en su rostro, el resto de integrantes también lo haría y dejarían de confiar en él como parecía que lo estaban haciendo, le resultaba muy extraño como esa gente estaba dispuesta a seguirlo sin apenas conocerlo. Pero desde luego no le desagradaba. Odiaba admitirlo pero, por primera vez en mucho tiempo, sentía que volvía a ser útil para algo, aunque ese algo los llevase casi con toda seguridad a una muerte innegable. Todo gracias a la persona que estaba detrás de él en aquellos momentos. Su sobrina, la única persona que todavía creía en él.

—Está bien, vámonos.

Dicho esto comenzó a empujar la silla de ruedas, todavía quedaba un buen trayecto hasta la casa de su tío por lo que debía de tomarlo con paciencia.













Juan observó que Carmen ya se marchaba, no sabía muy bien por qué, pero algo obligó a sus piernas a echar a correr tras la joven, no sin antes despedirse de su amigo Manu.

Ambos acababan de decidir que, aunque no podrían contar todos los detalles, sus padres tenían derecho a saber que marchaban.

Era lo mínimo que podrían hacer.

No dirían dónde, no dirían a qué, tenían claro que iban a destrozar a sus familiares, pero peor sería que marcharan sin más y no supieran qué había pasado con sus hijos. Era lo más sensato. 

Habían quedado a la noche para contarlo, ahora tenía que disfrutar de Madrid, como había dicho Antonio.

Anduvo un poco más rápido de lo habitual.













—Carmen, espera.

La voz que sonó a sus espaldas hizo que todo el vello de su cuerpo se erizara como si un rayo hubiera recorrido su ser. Giró su cabeza y observó como Juan se dirigía hacia ella.

—Hola, Juan.

—¿Qué tal, Carmen? Mira, puede que te parezca una locura pero, ¿puedo acompañaos?

—¿A dónde? —preguntó Carmen extrañada ante la petición del joven.

—A donde quiera que vayáis, ahora mismo no tengo nada que hacer y me gustaría disfrutar de compañía.

—¿Y tu amigo?

—Va a estar ocupado, tiene varios encargos que realizar —mintió.

Carmen, ante lo extraño de la situación no sabía qué responder, claro que quería que Juan la acompañase, hasta el fin del mundo si hubiera hecho falta, pero ante lo anormal del momento las palabras no le salían de la boca.

Al ver esa reacción su tío le echó un cable.

—Acompáñanos, joven, tu presencia nos será grata —dijo salvando los muebles de su sobrina.

Juan sonrió ante la aceptación por parte del tío de Carmen, parecía una persona de lo más interesante, estaba deseando poder conocerlo un poco más a fondo.

Juan y Carmen, empujando la silla del tío de esta, comenzaron a andar el largo camino que los separaba de la casa de Anselmo.

—Y dime, Juan, ¿cómo has acabado dentro de todo este embrollo? —preguntó Anselmo para romper el hielo cuanto antes y que aquello no se convirtiera en un paseo silencioso e incómodo.

—Llegué por casualidad, mi amigo Manu estaba metido en todo eso ya de antes, no sé realmente cómo acabó ahí, la verdad, no he tenido todavía la oportunidad de hablarlo con tranquilidad con él, el caso es que me llevó alegando que yo sería un pilar fundamental para la causa.

—¿Y lo eres?

—Nunca lo he creído así, es más, no estuve de acuerdo en entrar a formar parte de esto hasta la noche.

—¿Y qué te hizo cambiar de opinión?

Juan quedó unos segundos en silencio, el solo recuerdo de ver llegar a su amigo en semejante situación le dolía tanto o más como si él mismo hubiera sido el protagonista.

—La Guardia Civil propinó una brutal paliza a mi amigo Manu. Llegó en un estado deplorable, molido a palos, sangrando y según supimos después, con varios huesos rotos. Tan solo hace un par de días de eso pero todavía huelo la sangre de Manu, esa sangre me hizo cambiar de opinión.

—¿Y por qué le dieron semejante paliza?

—Manu es homosexual, o maricón, llamadlo como queráis. Un descuido por su parte hizo que lo vieran dar una muestra de cariño a otro chico, que murió a causa la paliza. La humillación que sufrió Manu es una pequeña muestra de las humillaciones que sufren día a día miles de personas, no entiendo en qué clase de mundo vivimos. Estoy casi convencido de que esto no va a servir para nada, que puede que muramos, pero no quiero quedarme quieto, sin luchar. Necesito pelear por Manu, necesito pelear por las personas que han sucumbido debido a esta sociedad de injusticias, a esta sociedad de represión y miedo, sobre todo por…

Juan frenó su boca de golpe, no quería revelar cuáles habían sido los motivos por los que realmente se encontraba en Madrid. Todavía no sabía si estaba preparado para eso, por si acaso optó por el silencio.

—¿Por…? —Carmen esperaba a que Juan acabara la frase, parecía estar más afectado que antes cuando llegó a ese punto.

—Nada, olvidadlo. El caso es que necesito luchar, por eso estoy aquí, por eso mañana voy a subirme a esa camioneta. Quizá pasado no viva, pero si muero moriré luchando, eso lo tengo muy claro.

—Es muy noble eso que cuentas, no hay mejor manera de luchar que haciéndolo por la gente que te importa de verdad. Es lo único que merece la pena —comentó Anselmo dándose cuenta él mismo que esa doctrina no la había aplicado a su vida en los últimos tiempos.

—¿Puedo hacerle una pregunta? —quiso saber Juan.

—Adelante.

—¿Cómo acabó en esa silla de ruedas?

Carmen abrió los ojos como platos, de todas las preguntas que podía elegir para hacerle, sin duda esa era la peor. Comenzó a mover su cabeza mientras miraba a Juan con sus ojos abiertos hasta el extremo para hacerle entender que debía cambiar de tema cuanto antes.

Juan la miró y comprendió su error cuando vio la cara de esta, él lógicamente no sabía que esa era una pregunta vetada, si no, no la hubiera hecho.

—Podríamos decir que estuve en el sitio equivocado en el momento equivocado. Recibí un balazo en la espina dorsal y acabé postrado aquí, en realidad no sé ni por qué me dispararon. Pero no puedo hacer nada, es lo que me ha tocado vivir y no me queda más que acatarlo. Hay veces que no nos queda más remedio que coger lo que nos venga, otras sin embargo sí debemos luchar. Yo no puedo hacer nada para poder levantarme de esta silla, eso ya es algo para toda la vida, pero hay ciertas cosas que sí se pueden cambiar, lo malo es que pienso que con solo el esfuerzo de unos pocos no va a ser posible. La sociedad, ante el miedo de más represión prefiere callar, el poder siempre ha estado en manos equivocadas. El poder es del pueblo, no de una sola persona que aferra sus garras como si de un águila se tratara. Espero equivocarme, lo digo con toda la sinceridad del mundo, pero creo que mucha suerte tendríamos que tener para poder cumplir con lo que nos planteamos.

Carmen abrió la boca ante la respuesta de su tío, no la esperaba en absoluto, hasta ese mismísimo día nunca había pronunciado ni una sola palabra en referencia al fatídico día. Siempre se había cerrado en banda y conseguir que hablara sobre el tema era toda una tarea hercúlea. 

Sin embargo con Juan se había abierto, ¡y de qué manera!, ¿sería que su tío también había descubierto que había algo especial en ese joven? Con los ojos que ella miraba al rafaleño estaba segura que sí, en caso contrario nunca hubiera hablado con semejante confianza, ni siquiera lo había hecho con ella misma. ¡Y mira que lo había intentado veces!

—Lo siento —dijo Juan ante la explicación de Anselmo—, nunca imaginé que fuera así.

—Supongo que era parte del plan que tiene para nosotros el destino, ante eso no se puede hacer nada, hijo. Creo que todos tenemos escrito lo que nos va a suceder. Algo que me he planteado en varias ocasiones es que si algún día pudiera tener acceso a ese escrito lo querría ver.

Juan y Carmen pensaron las palabras de Anselmo, ¿ellos querrían?

—Yo sin embargo creo que somos nosotros mismos los que marcamos nuestro destino, en nuestras decisiones está lo que nos pase o no. Yo puedo decidir meterme en esto o no después de ver la paliza que le dieron a mi amigo, yo puedo elegir luchar o quedarme en casa viendo como poco a poco moriremos de hambre o de cualquier enfermedad. Supongo que son distintos puntos de vista, respetables ambos.

Anselmo giró la cabeza hacia el joven, no se equivocaba al pensar que no era común. 

No pudo evitar dedicarle una sonrisa.

Casi sin darse cuenta, charlando, habían llegado a su destino. La avenida José Antonio se encontraba bajo sus pies y el edificio donde residía Anselmo frente a sus propias narices.

Por suerte para todos, el edificio en el que residía el tío de la joven era uno de los afortunados en poseer un ascensor totalmente moderno, con capacidad de subir hasta cuatro personas a la vez y, dentro de lo cabía, poco ruidoso. Sin él, subir hasta la planta en la que residía el paralítico hubiera sido todo un periplo. Juan abrió las puertas correderas de aluminio del mismo y con un leve empujón Carmen introdujo a tu tío dentro del aparato, pasando ella y después Juan al interior de la cabina. Juan nunca había montado en uno, ni siquiera sabía que algo así pudiera existir, por lo que esperaba expectante lo que pasara a continuación. La joven pulsó el botón de ascenso a la planta requerida. En apenas unos segundos se encontraban frente a la puerta de la vivienda del mayor de los hermanos Salinas. Juan salió del aparato alucinado ante lo que acababa de vivir.

Carmen cogió de las manos de su tío el manojo de llaves y abrió la cerradura, pasando todos a continuación al interior.

Juan no quería parecer descortés, pero no pudo evitar girar sobre sí mismo al ver la amplitud de la vivienda, no estaba acostumbrado a ver ese tipo de construcciones y mucho menos de ver el tamaño de las mismas. La casa en la que vivía junto a los García no era precisamente un palacio, y mucho menos cuando en ella conviven siete personas a la vez, aunque realmente eso era lo habitual en los tiempos que corrían. 

El caso de los Grau en realidad era diferente, ellos estaban conviviendo con los García por otros motivos, pero había una infinidad de españoles que habían perdido su casa o simplemente ya no disponían del dinero suficiente para poder mantenerla, por lo que optaban por juntarse varias familias y compartir gastos. Los problemas de espacio eran incuestionables, pero había veces que se necesitaba de esa compañía para poder pasar lo mejor posible los tiempos tan complicados que les había tocado vivir.

—¿Te gusta mi morada? —preguntó Anselmo al joven al comprobar que no dejaba de mirar todos los detalles de la vivienda.

—Desde luego, comparado con el lugar en el que yo resido… esto es todo un palacio.

—Es pura ostentación. Recuerdos de una vida pasada en la que valoraba cosas que no tenían importancia. Créeme, hijo, da gracias al simple hecho de tener un techo del cual resguardecerte por las noches, aunque Franco intenta ocultarlos, hay miles de personas sin techo ahora mismo en nuestras calles. Ahora cada mínimo detalle debe de hacernos sentir afortunados, odio pensar que siempre habrá personas que estarán mucho peor que nosotros.

Juan asintió al mismo tiempo que tenía la mirada fija en Anselmo, el joven no había conocido a una persona así en su vida, la sabiduría que albergaba ese hombre parecía ser infinita. Quería estar pegado a él en todo momento para poder empaparse de ella, algo muy extraño teniendo en cuenta que lo acababa de conocer.

Carmen, que había ido un momento a la habitación a dejar el abrigo de su tío que previamente con cuidado le había quitado, regresó hasta la posición en la que ambos se encontraban.

—Bueno, tío, no sé si entra en los planes de Juan, pero yo al menos quiero quedarme un rato para hacerte compañía. ¿Tú qué haces, Juan? —dijo mirándolo fijamente a los ojos, con la mirada le decía con toda claridad que quería que se quedara a su lado, que no se marchara nunca de su vera.

—Si no es inconveniente y no molesto, no me importaría quedarme a haceos compañía también. Como os he comentado antes no tengo nada que hacer en estos momentos. Además, ambos sois muy buena compañía.

—Idioteces… —dijo Anselmo mirando al frente.

Carmen y Juan lo miraron sorprendidos.

—¿Cómo dices, tío?

—Que no pienso permitir que paséis vuestro, probablemente, último día en Madrid en compañía de un lisiado amargado, ¿qué hacemos? ¿Jugar al parchís? No seáis insensatos, pasead, disfrutad de la ciudad, ojalá pudiera deciros que volveréis a verla, pero no puedo mentiros y daros falsas esperanzas. Quedaos con un recuerdo bonito de la ciudad. Todavía recuerdo la última vez que la visité a fondo, os puedo asegurar que era lo más precioso que he visto en mi vida. Hoy, tanto en el viaje de ida como en el de vuelta he intentado ir la mayor parte del camino con los ojos cerrados o no prestando atención al recorrido. Necesito quedarme con el recuerdo del Madrid antes de la guerra. Aunque según tengo entendido todavía quedan sitios inmaculados, no dejéis de visitarlos, no seáis tontos.

Carmen y Juan se miraron, a ambos les entusiasmaba la idea aunque en el fondo querían ocultarlo. La joven ante el miedo al rechazo por parte de Juan y, el alicantino por miedo a reconocer que un sentimiento involuntario estaba echando raíces en lo más profundo de su ser.

—¿Quieres que demos un paseo, Carmen? —preguntó un titubeante Juan.

—Claro, encantada —contestó sin poder evitar el sonroje de sus mejillas.

Carmen dio un beso a su tío con rapidez, intentando evitar que Juan notara lo ruborizado de su rostro. El joven, seguidamente, se acercó y le estrechó la mano con fuerza, sus ojos no dejaban de mirarlo con admiración.

—Tío, comprenderás que mi padre no puede saber nada de esto, supongo que Matilde no tardará en llegar —sabía que la asistenta solía venir por las mañanas temprano y después de la hora de comer—, necesito que llame y ponga la excusa de que hemos ido a dar un paseo tú y yo, y que llegaré a la noche, que no se preocupen por nada —comentó algo nerviosa.

—Así será. 

Carmen le hubiera dado el más fuerte de los abrazos a su tío, pero no deseaba incomodarlo. Optó regalarle la más dulce de sus sonrisas.

—Gracias —dijo al mismo tiempo que se daba la vuelta y comenzaba a andar hacia la puerta, seguida de Juan.

Cuando los jóvenes salieron, Anselmo no pudo más que sonreír. Hacían la mejor pareja del mundo, sabía que su sobrina estaba prometida con el imbécil del hijo de los Mínguez de Guzmán, una de las familias con mayor número de hijos de puta por miembro. 

Deseaba por encima de todo la felicidad de la persona que realmente había velado por él, su sobrina lo merecía todo en esta vida, tanta bondad debía ser recompensada de la mejor manera posible, y sin duda alguna aquello tenía nombre y apellidos.

	Juan Grau.
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Madrid, 19 de marzo de 1940

	

Felipe y Manuel salieron a la calle con las piernas temblorosas, comenzaba la segunda fase del plan y, si la primera era peligrosa, esta no se quedaba atrás. 

Nada más salir al portal miraron a un lado y a otro, debían de cerciorarse que no había nadie vigilando hacia su vivienda, que todo continuaba tan normal como cabía esperar dentro de unos tiempos tan anormales.

Sus cuerpos iban cubiertos de alimentos de primera necesidad que ellos habían considerado sobrantes de lo que precisaban para poder subsistir, al menos durante dos semanas. Por sugerencias de su contacto los llevarían a una tienda de ultramarinos no demasiado lejana del punto en el que residían y lo venderían casi a precio de oro, obteniendo un gran beneficio y permitiéndoles poder ganar algo de dinero. Viendo la situación actual de ambos desde luego no les iba a venir nada mal. 

Ninguno estuvo de acuerdo en un principio en hacerlo así. Habían criticado con dureza esos comportamientos en la nueva España en la que vivían. Les repugnaba la gente que hacía eso mismo que iban a hacer ellos, pero comprendieron que las circunstancias de las personas cambiaban constantemente. Las suyas no podían haberlo hecho más.

Pensaron casi al unísono que si todo iba bien no deberían correr ese riesgo por demasiado tiempo. Al precio que se pagaban los alimentos en el mercado negro, con cinco o seis viajes más a Arganda tendrían suficiente para ir tirando unos meses. Tras eso emprenderían la búsqueda de un trabajo dentro de los límites de la ley. Un trabajo que les dejara dormir por las noches sabiendo que al menos no estaban expuestos a ese tipo de peligros. 

Aunque eso no fuera una garantía de seguridad real.

Volvieron a mirar a un lado y a otro, tan solo un par de viejos sentados en un banco charlado y una vieja cosiendo viejos harapos eran las personas que en esos momentos había en la calle. Con decisión comenzaron a andar en dirección al dinero.

Lo que no sabían era que sí había unos ojos clavados fijamente en ellos.

Quizá los peores ojos de todo Madrid.













—¿Dónde quieres que vayamos? —preguntó nervioso Juan nada más salir del edificio.

—No sé, decide tú —contestó una no menos nerviosa Carmen.

—Verás, no conozco demasiado Madrid, apenas me he movido por el barrio en el que vivo y un poco por la zona en la que vives tú, toda esta zona ni la conozco.

—Vaya, pensaba que eras oriundo de aquí —comentó esta sorprendida al darse cuenta de que en realidad no sabía nada del joven.

—No, apenas llevo un par de meses aquí, mi familia y yo nos mudamos desde un pequeño pueblo de Alicante. Rafal, se llama.

—Bonito nombre el de tu pueblo, entonces te queda mucho por ver —dijo divertida ante la afirmación del joven—, ¿no conoces la puerta del sol?

Juan negó con la cabeza.

—Increíble, vamos.

Comenzaron a andar. Caminaban a una distancia lateral prudente entre uno y el otro, con miedo a que si con el roce saltaran chispas de electricidad como lo hacía cada vez que se tocaban. Ante el desconocimiento de Juan sobre la zona, Carmen decidió hacer de guía para intentar impresionar al joven que de una manera muy curiosa no dejaba de mirar a un lado y a otro.

—Mira, Juan, esta plaza se le conoce como la Plaza del Callao, acaba de terminarse la construcción. Si no me equivoco les ha llevado casi 30 años el construirla, ya que el proyecto de la avenida José Ant... —se paró en seco para rectificar sus palabras—, de la Gran Vía, les ha obligado a retrasarla. Ahora continuaremos por la calle Preciados.

Juan escuchaba con atención las explicaciones de la joven, desde luego no era solo fachada, Carmen albergaba en su interior una inteligencia inaudita para una mujer en los tiempos que corrían, al menos las que él había conocido hasta la fecha. La única preocupación que podía tener una mujer de la nueva España era la de encontrar un buen marido que las alimentara mientras ellas les daban hijos y hacían las labores del hogar. 

Pero Carmen no. 

Era diferente a todo lo que había conocido. Inteligente, decidida, preciosa, un poco alocada como había demostrado ya en alguna ocasión. Juan no dejaba de preguntarse por qué no todas las mujeres eran así, el mundo sería un lugar distinto, pero luego comprendió que eso no podía ser así, que Carmen tenía que seguir siendo única.

—Esta es una de las calles más comerciales de todo Madrid, como puedes ver.

El joven comprobó como así era, decenas de tiendas copaban paralelamente toda la calle, muchas de ellas con toldos identificativos. Sastrerías y camiserías ganaban por goleada en relación a los otros establecimientos.

—¿Ves ese establecimiento de ahí?

—Sí —Juan hizo un esfuerzo tremendo para ver qué ponía en el letrero. Había aprendido a leer gracias a un maestro de su pueblo que había puesto todo su empeño en niños que él mismo considerara con potencial, pero la falta de práctica y lo extraño de las letras del cartel, hizo que le costara algo más de lo habitual su lectura. Aun así lo consiguió—, pone… «El Corte Inglés», ¿no?

—Así es. Ahora mismo es una sastrería, bastante antigua por lo que parece, pero mi padre me ha comentado que un amigo suyo que acaba de regresar a España la ha comprado para hacer de ella uno de los negocios más importantes de todo Madrid. Su nombre es Ramón Areces y dicen que es un monstruo de los negocios. Por lo que me han contado estoy segura que este sitio va a dar que hablar, y no poco. Por cierto, ¿ves ese edificio con reloj que se ve al final?

Juan asintió.

—Es la puerta del sol, primera parada de nuestro particular viaje.

A Carmen se la veía disfrutar realmente. Estaba encantada de mostrarle a Juan un lugar al que amaba tanto. Además, veía en la mirada del joven una ilusión tremenda por descubrir lugares nuevos, no podía creer que no conociera todo aquello todavía, eran lugares tan tremendamente famosos en todo el país que le era inconcebible. 

Nada más acceder a la Puerta del Sol, Juan abrió la boca de par en par, había esperado algo majestuoso, desde luego, pero aquello escapaba de todo lo que había imaginado hasta el momento. Era sin duda el lugar más increíble que había visitado en toda su existencia. 

La cantidad de gente andando por la ella se había multiplicado por diez, nunca había visto semejante concentración de personas andando por un mismo lugar. Varios coches de la policía estaban aparcados frente a un edificio de aspecto sobrio, supuso que era una dependencia del cuerpo. Muchas personas compraban en las decenas de puestos ambulantes que había a lo largo del emplazamiento, la venta de almendras garrapiñadas parecía estar presente en todos ellos. Varios cafés en los que personas exquisitamente vestidas tomaban algo sentadas en sillas de metal, muchos de ellos puro en mano, flanqueaban los accesos a la misma. Una de las cosas que más llamó la atención a Juan fue el enorme cartel en el cual se podía leer «Tío Pepe, sol de Andalucía embotellado, Gonzalez Byass». 

Ese lugar era increíble.

—Ese edificio tan grande, el del reloj, es el edificio más antiguo de toda la Puerta del Sol, es la Real Casa de Correos. Tiene casi 200 años.

—Es precioso —comentó Juan sin poder cerrar la boca mientras lo miraba.

—Si supieras para lo que se usa ahora quizá cambiaría tu visión sobre el mismo.

—¿A qué te refieres?

—Ahora mismo es la sede de la Dirección General de Seguridad. Básicamente se dedican a torturar a gente ahí dentro, no hacen otra cosa. Dicen las malas lenguas que mucha gente ha muerto en su interior, no pudiendo resistir la gravedad de las torturas, me da asco solo pensarlo.

Juan volvió a mirar el edificio sorprendido ante la revelación de Carmen, tenía razón, a pesar de que la arquitectura del mismo le seguía fascinando, ya no lo miraba con los mismos ojos. 

—¿Quieres que comamos unos barquillos? Es la hora de comer ya y, no sé tú, pero mis tripas resuenan mucho. Conozco un puesto donde los tienen buenísimos, no te preocupes, yo invito —dijo al mismo tiempo que le hacía un guiño con el ojo.

Al joven le llamó la atención el atuendo del vendedor del pequeño puesto en el cual se había detenido Carmen. Iba vestido con un pantalón negro y una camisa blanca, hasta ahí todo normal. Lo que llamó su atención fue el chaleco y la especie de boina de color gris que hacían juego el uno con el otro. Desde luego algo nada habitual. 

Carmen compró unos cuantos barquillos que el vendedor, sonrisa en boca, envolvió en un papel de color gris. Decidieron comerlos mientras comenzaron a andar en dirección a la Calle Mayor, según informó la joven al rafaleño.

—Esta es la calle Mayor, el inicio del Madrid de los Austrias, para mi gusto, la zona más bella de todo Madrid.

—¿Austrias?

—Sí, los antiguos reyes que hubo en este país, antes de la llegada de los Borbones.

—Vaya —dijo Juan sorprendido—, sabes mucha historia.

—Una de las cosas buenas que tiene mi padre —dijo sonriendo—, es que nunca ha descuidado mi educación. Normalmente no se suele a dar mujeres, prefieren que aprendamos las cosas propias del hogar para ser unas buenas esposas españolas, pero me ha dado una educación como se daría a cualquier hombre de buena familia, en eso no puedo tener queja.

—Me alegra que así sea, eso te hace distinta a las demás, sin duda.

Juan miró inmediatamente hacia el frente mientras sentía la vergüenza en su propia nuca, no podía creer que esas palabras hubieran salido de su boca. No había discusión en que había hablado sin pensar lo que iba a decir. No sabía de qué manera, pero parecía que esa chica lo estaba embrujando, no parecía él mismo.

Ya no sabía si eso en realidad era bueno o no.

Carmen, totalmente ruborizada, también miraba hacia el frente. No entendía en absoluto a qué había venido esa frase, sobre todo teniendo en cuenta que el joven le había dejado claro cuáles eran sus intenciones para con ella, esas palabras sonaban más bien a otra cosa. 

Eso sí, no podía negar que estaba encantada de haberla oído, era justo lo que deseaba.

—Dobla hacia la izquierda —dijo la joven de repente, intentando quitarle hierro al asunto y que la situación volviera a tornarse normal—, voy a mostrarte algo increíble: La Plaza Mayor.

Juan obedeció. Pasaron justo al lado de unos comercios en los cuales parecía que vendían monedas muy antiguas, Juan no supo ni de lejos estimar la fecha de algunas de las que se podían ver en el escaparate, pero desde luego podrían tener cientos de años.

Tras pasar el por el umbral de un arco, llegaron a su nuevo destino.

El joven sintió la necesidad de frotarse los ojos nada más acceder a la plaza, ¿lo que podía ver era real? Tenía la sensación de haber retrocedido en el tiempo cientos de años, habiendo vuelto a un pasado en el que seguro que todo era mejor que en la actualidad.

—Y aquí la tienes: La famosa Plaza Mayor —dijo una sonriente Carmen.

Con algo menos de afluencia de la que habían podido presenciar en la Puerta del Sol, la plaza también estaba repleta de gente. Casi todos bien vestidos, con trajes de aspecto caro, cuidados bigotes y fumando cigarros —que aunque pudiera parecer que no, era todo un lujo en aquellos días—. Ellas estaban enfundadas en vestidos con telas aparentemente caras, algunas con grandes abrigos de pelo y otras con estrafalarios sombreros. Todas paseaban agarradas por el brazo de sus respectivos maridos.

—Así que aquí es donde se reúne toda la aristocracia de Madrid —dijo Juan maravillado ante lo que veía.

—Algo así —dijo entre risas producidas por el comentario de Juan—, desde luego es un punto fuerte en ese aspecto. Las camiserías que aquí venden sus productos tienen fama de ser las mejores de toda la ciudad, una de ellas pertenece a mi tío, el padre de mi prima Cloti. Las sombrererías que ves, más de lo mismo y los cafés que complementan los negocios, los más caros y más exclusivos de la zona, exceptuando el Museo Chicote, en plena Gran Vía —Carmen seguía negándose a utilizar su nuevo nombre—, que te puedo asegurar que sí es el local más exclusivo de todo Madrid.

—Vaya, y yo con estas pintas, van a pensar que vengo a robarles.

Carmen dejó escapar una carcajada, el comentario en sí no tenía demasiada gracia, pero todo lo que salía de la boca del joven provocaba en ella una sensación de felicidad poco habitual.

—Anda, no seas tonto, vas conmigo, ¿cómo van a pensar algo semejante?

—Pueden pensar que te he secuestrado —añadió divertido.

Los minutos pasaban tan rápido que ni ellos mismos podían creer que lo que les parecía instantes, en realidad eran horas. Ambos se sentían muy a gusto al lado del otro, la complicidad que tenían era algo más que evidente y ninguno de los dos se cortaba un pelo al mostrar la felicidad que estaban sintiendo en esos momentos.

Hasta tal punto que casi olvidaron lo que les venía a partir del día siguiente.

Carmen siguió mostrándole Madrid. Pasaron por la Plaza de la Villa hasta que llegaron al Palacio Real, la joven no dudó en contarle varias curiosidades sobre el mismo que había leído en sus libros de historia. Juan escuchaba apasionado, todo lo que salía por la boca de la joven le interesaba, era increíble la cantidad de conocimientos que podía albergar una persona de tan corta edad, ya eran demasiados incluso para una persona bien entrada en la madurez. Al joven llamó la atención los pilares que sobresalían de algo que parecía que se estaba construyendo enfrente del palacio.

—Supuestamente será una catedral —comentó Carmen al ver el interés de Juan—. Sólo tiene construida la cripta que se inauguró hace casi 30 años, pero las obras están paralizadas. Si te soy sincera pienso que nunca llegará a construirse del todo, quién sabe, el tiempo lo dirá.

Continuaron andando, pasando frente a la Plaza de Oriente. 

—Aquí es mejor que no nos detengamos —murmuró la joven que miraba nerviosa a un lado y a otro—. La plaza es completamente preciosa, la estatua esa de ahí —señaló con su mirada sin dejar de andar una estatua ecuestre que mostraba a Felipe IV— es magnífica y las veinte figuras que rodean la escultura lo son más. Pero esta plaza es uno de los puntos de reunión más fuertes para los falangistas en Madrid, si alguno de ellos piensa que lo has mirado mal no dudará en inventarse algo frente a la Guardia Civil. Entonces sí tendremos un problema.

Juan escuchó escandalizado la explicación de Carmen, no tenía ni idea de que estaban pasando por un terreno tan peligroso. En realidad aquello parecía un apacible parque en el cual muchos ancianos charlaban animadamente sentados en bancos u otros simplemente leían periódicos.

Seguidamente pasaron por la plaza de España, a Juan le impresionó el edificio Gallardo, que la presidía. Pensó que parecía más un enorme palacio que un simple edificio.

Carmen disfrutaba especialmente al ver la cara de ilusión que traía el joven al descubrir todo lo que estaban viendo, se le veía realmente entusiasmado y eso la agradaba mucho. Podría haber pasado de todas las explicaciones, haber puesto cara de indiferencia ante todo lo mostrado. Pero no, todo contrario. Al rafaleño se le veía disfrutar, tenía cara de estar encantado y eso no podía hacer más feliz a Carmen.

Ella amaba su ciudad y ver como Juan también aprendía a apreciarla, hacía que ganara más puntos frente a ella. Si acaso se podía.

Ambos se detuvieron frente al monumento a Miguel de Cervantes, Juan lo miraba con detenimiento.

—Veo que te ha gustado este monumento, a mí, particularmente también lo hace. Es un homenaje a Miguel de Cervantes y a su obra más universal, el Quijote —comentó Carmen sin dejar de mirar el monumento.

Juan había oído hablar de esa obra, no sabía en qué momento de su vida, pero estaba seguro que algo había oído.

—El que está arriba es Cervantes, el escritor, las dos figuras de abajo son Don Quijote de la Mancha y su fiel escudero, Sancho Panza. Las estatuas de los lados, aunque no lo parezca pertenecen a una misma persona. Una es Dulcinea del Toboso y la otra es Aldonza Lorenzo.

—¿Y dices que pertenecen a la misma persona? —preguntó Juan enarcando una ceja.

—Así es, la obra del Quijote trata de una persona que tras leer muchos libros sobre caballeros acaba perdiendo la cabeza y creyéndose uno de ellos, viviendo disparatadas aventuras. Una de sus locuras fue convertir a esta señora, Aldonza, en su amada Dulcinea del Toboso, ya que esta última tenía más nombre de princesa.

—¿Y no acabarás tú así de tanto leer libros? —dijo Juan sin poder evitar reír tras su malicioso comentario.

Carmen lo miró sonriente, no sabía qué responder pues al ver la risa del joven tras el comentario, sus rodillas comenzaron a flaquear y su boca incapaz de moverse.

—En realidad eso de idealizar a una dama y acabar convirtiéndola en tu princesa me parece algo muy romántico. Es evidente que esas cosas solo sucedían en los tiempos de los caballeros andantes. Antes, estos caballeros luchaban por salvar a sus damas, no tenían miedo a nada y eran las personas más valientes que podían existir. Ahora el concepto de caballero es una persona adinerada, bien vestida y que fuma puros con una peste asquerosa. Sus damas están en sus casas criando a sus hijos y procurando tener la cena hecha para cuando vuelvan, me parece muy triste —Carmen suspiró con algo de desánimo.

Continuaron mirando la obra, ambos pensaban en las palabras pronunciadas por la joven. En realidad a ambos les parecía romántica la idea de que Alonso Quijano, más conocido como don Quijote, idealizara a su dama hasta tal punto que su único propósito fuera ganarse el amor de esta.

	Tan absortos estaban en sus pensamientos que ni se dieron cuenta en el momento exacto en el que sus manos se juntaron.
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Cuando cerraron la puerta de la casa de los García, a Manuel todavía le temblaban las piernas.

El temor a ser interceptados por cualquiera de los cuerpos de la ley hacía que un nudo estuviera bien atado dentro de su propio estómago. Todo había salido a pedir de boca, pero aun así el miedo y los temblores que sufría no había nada ni nadie capaz de sacárselos del cuerpo.

La tensión había sido máxima.

Palpó su ropa interior por fuera, el dinero seguía ahí. Ninguno de los dos era pudoroso con el escondite elegido para el transporte del dinero. Necesitaban llevarlo en el lugar menos visible de su cuerpo y, aparte de ese, tan solo había otro que ni por todo el oro del mundo estaba dispuesto a utilizar. Al menos no si no era de extrema necesidad.

El tendero ya había sido avisado de que llegarían con la mercancía, por lo que ellos tan solo se limitaron a entrar en la tienda, decir la frase mágica que era: «Buenos días, me da dos bacaladillas enteras» y seguir al dependiente que con un arqueo de cejas los llevó a la trastienda, no sin antes asegurarse de cerrar bien el pestillo de la puerta, por si acaso.

Los productos fueron pagados religiosamente y como si de oro se tratara. El mismo tendero se encargaría más tarde de distribuir los mismos entre nuevos contactos que a su vez harían una nueva distribución.

Toda una cadena hasta llegar el producto a un consumidor final que tendría que pagar el sueldo de un mes para poder comer un plato de garbanzos con chorizo.

A ellos les dolía más que a nadie esta situación pero no podían mirar en el bienestar del resto de las personas, ahora mismo lo único que les importaba era sus familias y la manutención de estas. Para eso contarían con alimentos suficientes y con dinero fresco, por si las moscas, aparte de los ahorros que cada uno de ellos mantenían ocultos dentro de sus propios colchones.

Al día siguiente, de nuevo al alba tomarían otra vez ese tren, ya quedaba menos para poder estar algo más tranquilos.

O eso pensaban.













Durante el trayecto de vuelta intentaron no dar importancia el gesto que habían protagonizado frente al monumento, al menos de manera visible pues en los interiores de ambos, la maquinaria de sus pensamientos funcionaba a toda velocidad.

Cuando fueron conscientes del acto que acababan de protagonizar, sus corazones comenzaron a bombear sangre a tal velocidad que hasta Juan comenzó a sentir un leve mareo en su cabeza. Sus pulsos se incrementaron de una manera muy a tener en cuenta y sendos sudores recorrían sus espaldas. 

Ninguno sabía muy bien qué había pasado, simplemente se habían dejado llevar, olvidando las repercusiones que podía tener en ellos mismos un gesto en apariencia tan inocente pero que en realidad ocultaba tanto tras del mismo.

Carmen andaba sin saber qué decir ni qué pensar. Hacía tan solo unas horas tenía las cosas bastante claras pues Juan se las había dejado hacía un par de días y ahora, sin más, le dio la mano —¿o se la había dado ella?— y lo peor de todo, estuvieron un rato sin soltarse. 

¿Todo aquello qué quería decir ahora?

Iba a volverse loca porque necesitaba una explicación, pero tenía claro que no iba a reunir el valor para solicitarla. Además, Juan también estaba completamente en silencio, casi seguro que pensando en los mismo que ella.

Deseaba que no estuviera arrepintiéndose de lo que acababa de hacer.













Juan no podía creer lo que había hecho —¿o había sido ella?—, no pudo creer cómo olvidó de golpe todas las barreras que le impedían acercarse a la joven y se había tirado de cabeza al océano.

 Eso era impropio de él. 

Su pasado había desaparecido por unos instantes de su mente y eso le dolía más que cualquier acto realizado, no podía creer cómo había podido ocurrir algo parecido. Carmen lo había conseguido y eso lo aterraba, no sabía qué pensar, qué decir, qué hacer, cómo actuar a partir de ese momento.

Nunca había tenido su propio interior tan divido, la voz que le decía que debía respetar lo que le había llevado hasta ahí gritaba frente a la otra que decía que Carmen podría ser la mujer de su vida y, que como no hiciera algo, esta podría perder la paciencia y no querer esperar a que tomara una decisión.

Entre pensamientos confusos y enfrentados, atravesaron toda la avenida de José Antonio sin percatarse siquiera de ello. Andaban de manera automática, sin reparar donde pisaban sus pies, confiaban en que estos les llevasen por el camino correcto pues no podían pensar con claridad alguna.

Dejaron en su lado derecho a la fuente que representaba a la diosa Cibeles y continuaron andando. Pasaron justo por la puerta del Palacio de Linares, todavía no habían dicho una sola palabra y la situación se tornaba más y más incómoda según iban transcurriendo los segundos.

Al llegar al punto en el que la Puerta de Alcalá estaba anclada desde hacía exactamente 162 años, Carmen se detuvo en seco.

—Juan —dijo rompiendo el incómodo silencio—, no es buena idea que me sigas acompañando por esta zona, podríamos ser vistos por mi padre, entenderás que no le haga demasiada gracia.

—Claro —dijo sonriendo levemente—, es natural lo que me dices, no quiero causarte ningún problema. Prométeme al menos que no tomarás callejones oscuros ni poco transitados. No queremos un susto como el del otro día.

Carmen sonrió para mirar después hacia el suelo. En seguida levantó la cabeza para despedirse.

—Te lo prometo. Bueno, pues entonces mañana nos vemos al amanecer para partir hacia Sevilla, ¿no?

Juan quedó en silencio, había algo que había comenzado a pensar un poco antes de pasar por la fuente de la Cibeles, su principal lucha en aquellos instantes era por si reunía o no el valor para hacerlo.

Respiró hondo, levantó la cabeza hacia arriba mientras lo hacía, mirando al cielo.

Le echaría valor.

Agarró las dos manos de la joven, que lo miraba con los ojos abiertos como platos y con una cara de sorpresa evidente ante el acto que estaba realizando el rafaleño. 

La miró a los ojos y se atrevió.

—Carmen, esta va a ser mi última noche en Madrid y… —calló unos instantes, intentando reunir una nueva dosis de valor— me gustaría pasarla a tu lado.

La joven sintió que un nudo se le formó de golpe en la garganta, tanto era así que hizo el intento de hablar pero ninguna palabra salió de ella.

—Sé que te parecerá una locura, pero lo necesito. Entenderé que no quieras pero tengo que intentarlo. Si accedes, por favor, reunámonos a las 2 de la madrugada en este mismo punto. Espero poder llegar puntual pues si no me equivoco no hay un solo reloj en la casa en la que vivo. Adiós, Carmen, espero que decidas que sí.

Dicho esto dio media vuelta sin poder creer el mismo sus propias palabras. No sabía si el rostro de la joven se debía a la sorpresa de la proposición o a un sentimiento de disgusto al no saber cómo decir que no. 

Comenzó a andar el camino de vuelta.

Cuando apenas llevaba recorridos unos metros escuchó la voz de la joven a sus espaldas. Vociferaba su nombre. Ante esto dio media vuelta.

Cuando lo hizo observó a una Carmen que corría hacia él como podía debido a la larga falda que vestía, llevaba algo en la mano, algo que Juan no supo identificar en un primer momento.

—Toma —dijo jadeante al llegar hasta su posición.

Juan extendió la mano y esta dejó caer un objeto no demasiado grande en ella. Era su reloj de muñeca. El que tanto quería ella.

—Para que no llegues tarde —dijo con una sonrisa muy nerviosa. 

	Sin decir más dio media vuelta y se marchó por donde había venido corriendo para después continuar por el camino que le conduciría hasta su domicilio, pero esta vez sin tomar callejones oscuros.
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—No puedo creer lo que escuchan mis oídos, debo de estar alucinando —Manuel andaba de un lado a otro de la estancia, nervioso.

—Lo siento, padre, pero no hay marcha atrás —aunque la voz de Manu en alguna ocasión titubeaba, por lo general se mostraba firme.

Tanto su madre como la de Juan lloraban desconsoladas, si tuvieran algo, lo darían todo para que sus hijos no marcharan rumbo a lo desconocido, a hacer a saber qué.

Juan miraba sin pestañear a su padre. Felipe permanecía callado, pensativo, sin decir una sola palabra. No la había dicho desde que ambos jóvenes habían decidido contar lo justo a sus familias. No podían desaparecer sin más, el sufrimiento y la agonía que pasarían sería terrible y no podían hacerles eso. Se habían limitado a contar que partirían al mismo alba, no podían decir dónde por la propia seguridad de las familias y, que si volvían, España sería un lugar mejor para vivir. También habían comentado que nada ni nadie les haría cambiar de opinión.

La decisión estaba tomada y era firme.

Manuel detuvo sus pasos, conocía a su hijo, siempre había sido un niño escuálido, poquita cosa comparada con los bestias de los hijos de sus amistades más inmediatas. Apenas jugaba en la calle con los demás, era evidente que se sentía diferente al resto de los muchachos. Cuando a los catorce años los chavales ya comenzaban a decir tonterías a las niñas, el permanecía callado, avergonzado, parecía muy incómodo ante esas situaciones. Estaba de más el pensar que sus gustos no eran iguales.

A pesar de esa aparente inseguridad que mostraba en algunas ocasiones, Manuel sabía de sobra que su hijo era todo lo contrario, una persona decidida, comprometida con sus ideas. Así lo mostró cuando un día, cuando este contaba con tan solo quince años de edad, lo sentó en ese mismo sillón viejo que ahora ocupaba su desolada madre y le confesó que en realidad a él no le atraía el sexo femenino. 

Manu se quedó mirándolo esperando quizá una reacción de furia por parte de su progenitor, pero su reacción fue toda la contraria. Manuel se irguió y sin mediar palabra asestó a su hijo el mayor de los abrazos. Este valoraba la valentía, por encima de todo y qué más le daba con quién decidiera compartir el colchón. Ese comportamiento de su hijo, al descubrirle de verdad quién era, le dijo todo acerca de él.

Por eso sabía que sus decisiones siempre eran firmes y si había decidido partir, nada ni nadie le haría cambiar de opinión.

—Padre, ¿usted no dice nada? —preguntó Juan con miedo a la reacción de su padre, aunque en el fondo sabía que lo iba a comprender.

Felipe suspiró hondo, ¿qué le podía decir a su hijo si desde el día anterior él y Manuel ponían en juego la integridad de sus familias con el tema del estraperlo? ¿Acaso tenía la suficiente autoridad moral para poder recriminarle algo a su hijo después de sus propios actos? La respuesta era un «no» rotundo.

—No puedo decirte nada, hijo, eres dueño de tus propias decisiones. Hace un par de años sí te hubiera dicho un par de cosas, pero ahora, mírate, eres un hombre, y como hombre que eres debes de ser consecuente con tus decisiones. Estoy seguro que no es algo que hayas pensado a la ligera, lo habrás meditado bien y si así quieres proceder, lo respeto. Solo espero que tengas cuidado en lo que sea que vayáis a hacer, me gustaría volver a veros.

Juan miró a su padre sorprendido por las palabras de este, no sabía cómo reaccionar pues lo dejó completamente descolocado, por lo que con toda la simpleza del mundo, se dejó llevar.

Dio dos pasos adelante y se abalanzó sobre él, abrazándolo como si no hubiera un mañana. Su padre al sentir el calor de su hijo y el ímpetu con el que este le ofrecía todo su cariño, no pudo evitar llorar como si de un niño pequeño se tratara. Juan no dudó en hacer lo mismo.

Todos los allí presentes imitaron al padre y al hijo.













Carmen apenas había hablado durante toda la cena, al contrario que su madre que no paraba de charrar ella sola, aunque en verdad nadie la hacía verdadero caso. El padre de la joven la miraba preocupado, esta casi no probaba bocado, en realidad lo único que hacía era jugar con su tenedor dentro de un plato de rico hervido que les había preparado la asistenta y parecía preocupada por algo, al menos sus ojos así lo parecían mostrar. 

—¿Ocurre algo, hija? —preguntó de sopetón, sacando a esta de su ensimismamiento y al mismo tiempo cortando la intensa charla que tenía su madre con ella misma.

—¿Eh? —Carmen no sabía ni qué le había preguntado.

—Digo que si te ocurre algo.

Carmen intentó disimular lo mejor que pudo el nerviosismo que le impedía echarse un bocado. Tenía el estómago completamente revuelto y aunque lo hubiera intentado no hubiera conseguido que nada del plato entrara en su interior. 

Demasiadas emociones juntas en un solo día.

—No… qué va… es solo que tengo el estómago algo revuelto, creo que no me ha sentado bien la comida, ¿puedo con vuestro permiso retirarme a mi cuarto a descansar? Ha sido un día largo y he andado mucho empujando al tío, que pesa bastante aunque no lo parezca—emitió una sonrisa nerviosa.

—Está bien —dijo su padre no demasiado convencido—, no importa, retírate y descansa, hija.

Carmen colocó la servilleta de seda que tenía colocada encima de sus muslos encima de la mesa y con una sonrisa muy forzada se despidió de sus padres.

La puerta de su habitación se cerró tras ella, apoyó su espalda en la misma y suspiró. Todavía no tenía decidido cómo actuar en lo referente a decirles algo o no a sus padres. La relación con ambos era muy distinta. Sabía que su madre la quería, de eso no tenía duda, pero parecía que en ocasiones le importaba mucho más la imagen que daban de cara al exterior que el propio bienestar de su familia. 

Mantenían una relación afectuosa pero no quizá la esperada por una madre y una hija. Ambas casi ni hablaban de cosas que de verdad importaran, tan solo de asuntos intrascendentes que servían para que al menos mantuvieran una conversación de vez en cuando. 

Con su padre era distinto. 

Su carácter, en muchas ocasiones, era difícil, no era complicado encontrarlo de mal humor y con una tez agria. Pero tampoco era complicado domarlo, Carmen sabía cómo. Ella era la niña de sus ojos y él no lo ocultaba. Bien era cierto que la estaba obligando a hacer cosas que realmente ella no quería, pero a pesar de no contar con los sentimientos de la joven, no cabía duda que lo hacía por su propio bien. Ambos se adoraban en silencio, no lo manifestaban muy a menudo pero estaba de más el decir que era así. 

Por ambos le dolía la decisión que había tomado, pero era evidente que su pesar se decantaba más por la parte de su padre que por la de su madre.

Respiró hondo en varias ocasiones, acudió a su armario para desvestirse y colocarse un pijama. Necesitaba aparentar que todo iba bien y que iba a ser una noche más. 

Pensó en Juan y sintió un enorme recorrer de hormigas en su estómago, estaba claro que no iba a ser una noche más.

Se metió en la cama y esperó a que la casa quedara en silencio, signo inequívoco de que sus padres también se habrían encamado.

Esperando sonó un leve golpe de nudillos en su puerta.

—Adelante —dijo esta sorprendida.

Era su padre.

—Hola, hija. Me he quedado preocupado durante la cena, ¿seguro que no ocurre nada extraño? —preguntó arqueando una ceja.

—Claro, papá —mintió—, no pasa nada, ya te digo, solo estoy cansada y algo revuelta, mañana mismo estaré mucho mejor —mintió mucho más.

Su padre la miró fijamente, a pesar de las palabras de esta, notaba algo en su expresión que no era real. Sabía que le ocultaba algo, pero si ella no quería decírselo debía de respetarla, por mucho que le pesara eso.

—Está bien, hija, que descanses —comentó mientras reculaba y volvía a cerrar la puerta.

—¡Papa! —exclamó Carmen sin pensarlo dos veces.

Su padre asomó de nuevo la cabeza.

—Sabes que te quiero, ¿verdad?

A su padre le sorprendió lo que acababa de decir su hija, por supuesto que sabía que lo quería. No era ese el motivo de su sorpresa, sino el hecho de que se lo soltara así, sin más.

—Claro que lo sé.

—Y tú me quieres, ¿verdad?

Aquello cada vez era más extraño.

—Por supuesto, ¿a qué viene todo esto?

—Dímelo por favor, papá, dime que me quieres.

—Te quiero, hija, de eso no tengas duda. Te quiero más que a mi propia vida, ¿es que no lo tienes claro?

—Claro que sí, pero necesitaba oírlo —dijo sonriéndole e intentando evitar que un río de lágrimas fluyera por su rostro.

—Muy bien, hija —comentó extrañado por el momento vivido—, que pases buena noche, mañana espero que estés mejor y sonrías, como siempre.

Dicho esto cerró la puerta. Carmen no pudo aguantar más el llanto. Saber que no había realmente un mañana para ellos dos la estaba destrozando por dentro, ni siquiera la emoción de saber que en unas horas se iba a reunir con la persona capaz de dejarla sin respiración podía hacer que la pena por dejarlo todo atrás no estuviera latente.

Se levantó de la cama y decidió cómo despedirse de sus seres más queridos. Quizá no era la forma más valiente, pero al fin y al cabo era una manera de hacerlo. 

Agarró papel y una preciosa pluma que le regaló su tío en su nueve cumpleaños. Comenzó a escribir lo que sería su despedida.

	No pensó lo que escribía, ni siquiera se dio cuenta que con ella se ponía en un grave peligro.
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Juan ya había comunicado a sus familiares su decisión de salir toda la noche. Había alegado que era para unos asuntos personales, que llegaría poco antes del amanecer para despedirse de forma definitiva antes de partir hacia su próximo destino. No era algo que los agradara demasiado, querían pasar el mayor número de horas con él a sabiendas que podían ser las últimas para siempre, pero debían respetar su decisión pues él así lo había dispuesto. 

Las lágrimas de su madre no se habían secado del todo todavía, de vez en cuando soltaba alguna que otra al pensar que no volvería a ver su amado hijo en un tiempo. Al menos eso se obligaba a pensar, que sería un tiempo. Aun no dejando de llorar, algo más tranquila sí que estaba que cuando acababa de recibir la noticia. 

Su padre, en cambio era algo más pesimista que esta a la hora de pensar en si volvería o no a ver su hijo. Había algún tipo de trasfondo raro en sus palabras que no sabía identificar del todo, pero que le indica que se iba para no volver. Juan no olvidaba el abrazo que ambos se habían dado, quizá el más importante de su vida, al menos hasta el momento. Esa fuerza que le transmitió en ese estrechamiento entre ambos le hizo ver las cosas de una forma distinta, confiriéndole una nueva esperanza, haciéndole pensar que quizá sí lo volvería a ver algún día. 

Necesitaba aferrarse a ese pensamiento con todas sus fuerzas.

Su padre y él siempre se habían querido, lo único que ambos no eran muy dados a hablar de sus sentimientos y sus muestras de afecto se limitaban en muchas ocasiones a sonrisas de aprobación por parte de los dos. Eso era algo que sin duda querían corregir, pero en el fondo sabían que no les hacía falta nada más para demostrarse lo que sentían. 

Sobre todo admiración, el uno por el otro y viceversa.

Antes de mirar la hora, olió el reloj que le había dejado la muchacha. 

Olía a ella. 

No sabía identificar qué tipo de perfume usaba o si simplemente ese era su olor corporal, pero lo transportaba a un mundo en el que nunca había estado. Un mundo que necesitaba visitar y que sin duda lo haría esa misma noche.

Miró el reloj, ya era hora de salir en busca de no sabía muy bien qué.

Había preferido no pensar. Dejaría que su corazón actuara en vez de su cabeza.













Carmen observó las manecillas del reloj. Estaba muy nerviosa, tanto que ni sabía lo que hacía, a punto estuvo de salir de su hogar con las zapatillas que utilizaba para andar por casa.

Decidió que no era tanto lo que necesitaba para sobrevivir en Sevilla, al fin y al cabo supuestamente estarían unos pocos días. Tan solo escogió tres prendas entre las que consideró más cómodas y que menos pudieran llamar la atención, además de algo de ropa interior para poder cambiarse cuando considerara. 

Metió todo en un bolso grande. 

Pensó que lo más importante era llevar dinero en efectivo encima para que no tuviera que pasar algún apuro en tierras hispalenses, sabía donde su padre guardaba una pequeña cantidad. En el fondo, cuando supiera que esta se había ido, agradecería que al menos lo hubiera hecho con dinero.

Eso le garantizaba, al menos, no pasar hambre durante el tiempo que necesitara estar allí.

Salió de su cuarto con todo el sigilo del mundo. No debía hacer nada de ruido para no despertar a sus padres ni a la asistenta, que dormía en una habitación al fondo del pasillo. Dejó la carta en un lugar visible, en el recibidor de la casa, donde su padre dejaba su manojo de llaves. Abrió la puerta de salida del inmueble y miró por última vez con tristeza el interior de la vivienda. 

Salió para nunca más volver.













Juan estaba nervioso, a pesar de saber que la joven le había dejado el reloj en señal de que sí acudiría, pasaban diez minutos de la hora pactada y todavía no había ni rastro de Carmen.

¿Lo habría pensado mejor?

Esa pregunta se vio enseguida contestada, la calle estaba tan solitaria que Juan reconoció al instante la silueta que andaba con paso rápido en dirección al punto acordado. Juan, a pesar del frío intenso que se había movido a causa de la leve brisa que soplaba, la esperaba quieto, sin pestañear.

Carmen llegó al punto con una cara mezcla de sonrisa al producirse el ansiado encuentro y preocupación por cómo se estaba desarrollando todo y el inmenso giro que había dado su vida en apenas unos días.

—Hola, Carmen, ¿tienes frío? —Juan se dio cuenta enseguida de lo estúpido de su pregunta, claro que tenía.

—Buenas noches, Juan, sí, algo sí que tengo —dijo mientras apretaba con fuerza el mantón de lana que cubría sus hombros y tapaba por completo su cuello.

—No quiero parecer imbécil, pero no tengo nada pensado, perdona, son demasiadas cosas en poco tiempo. Ahora mismo no sé qué hacer.

—En estos momentos, lo único que necesito es un abrazo, esto está siendo muy duro para mí. Ahora te necesito como amigo, según transcurra la noche, ya iremos viendo.

Juan sonrió ante lo directo de la petición de Carmen, sin pensarlo la abrazó. No le costó nada pues en el fondo lo estaba deseando con todas sus fuerzas.

Carmen sintió el abrazo como si el tiempo se hubiera detenido. 

Conocía desde hacía muy poco tiempo a ese joven, pero desde el mismísimo primer instante que lo vio, a pesar de lo fatídico del encuentro, deseó que llegara un momento así. Necesitaba sentirse entre sus brazos. Todo lo que estaba haciendo en parte cobraba significado gracias a él, sin él nada tenía sentido.

Ahora se sentía segura, de pronto se olvidó de su padre, de Agustín, de su vida llena de lujos y caprichos, del frío. Ahí sólo existían ellos dos, nada más.

Juan, que pensaba que el abrazo que se había dado con su padre era el mejor de su vida cambió de parecer justo en ese instante. Volvió a sentir la electricidad de la joven pero en esta ocasión de una forma distinta, mucho más placentera. Los malos recuerdos todavía planeaban sobre su alma, pero no podía hacer nada para remediar lo que estaba sintiendo por la madrileña, era demasiado fuerte como para negar lo evidente.

Le había robado el alma.

Permanecieron casi cinco minutos abrazados, sin decir nada, sin sentir que pasaba el tiempo alrededor de ellos mismos. Cuando pasó ese intenso momento separaron levemente las cabezas de los hombros del de enfrente de una forma lenta. 

Se miraron a los ojos. Sus caras apenas estaban unos centímetros separadas. Pudieron sentir el calor que desprendía cada uno.

—¿Y ahora qué hacemos? Ya no puedo volver a mi casa y con mi tío quedé en que lo recogeríamos a las cinco, falta algo menos de tres horas.

—Hagamos que estas tres horas merezcan la pena —dijo sin poder dejar de mirarla a los ojos.

—¿Cómo?

Juan miró a su derecha, el hermoso parque del Buen Retiro se presentaba majestuoso ante su mirada. Carmen hizo lo mismo y se sorprendió mucho ante lo que parecía querer Juan.

—¿El Retiro? Estás loco, estará cerrado a estas horas intempestivas. 

—¿Y de verdad eso es un problema? —contestó divertido.

—Bueno… además, me da un poco de miedo a estas horas de la noche, seguro que hay algún ratero que nos puede dar algún susto —comentó con cara de preocupación la joven.

—No pasará nada, confía en mí, no hay nadie con más aspecto de ratero que yo —rió—, además, no pienso permitir que te pase nada, yo te protegeré.

Carmen lo miró fijamente, ante una frase así, lo hubiera acompañado hasta el mismísimo infierno si se lo hubiera pedido. Era incapaz de negarle nada, sin saberlo ya era toda suya.

—Está bien, vayamos.

Cruzaron la ancha avenida, la calle Alcalá se caracterizaba por su anchura y sobre todo por su longitud, ya que se extendía por más de 10 km, siendo la segunda avenida más larga de toda la ciudad, solo superada por la Avenida de Logroño. 

No era la primera vez que Juan accedía al interior del parque de noche. Los primeros días después de llegar a Madrid, muy afligido por lo que había sucedido, necesitó varios ratos de soledad absoluta y sabía que ese parque en el que normalmente no habría nadie le proporcionaría lo deseado. 

Conocía un hueco por el que podía acceder al mismo sin ningún problema para ambos, por lo que condujo a la joven hasta el mismo.

Entraron en el Retiro y comenzaron a andar entre los miles de árboles que lo poblaban.

En esta ocasión sí se dieron la mano de forma consciente, aunque todavía con bastante vergüenza.

—Me gustaría saber más sobre ti, siento una imperiosa necesidad de conocer hasta el más mínimo detalle sobre tu vida —dijo Juan, que mantenía una mirada dulce sobre la joven.

—No hay mucho que contar, mi vida ha estado planificada desde el mismo momento en el que nací, mi padre lo controla todo, o más bien lo quiere controlar. Nada en mi vida ocurre al azar, todo está escrito.

—¿Todo? —preguntó con una sonrisa picarona el joven.

—Todo no —respondió sonriendo—, es evidente que conocerte lo cambió todo, tú me salvaste en muchos sentidos, no solo ante aquel malnacido. 

—¿En muchos? ¿En qué más te salve?

—¿Sabes? —tomó aire antes de hacerle a Juan la revelación que le iba a hacer—, estoy prometida.

Juan soltó su mano y se detuvo en seco.

—¿Cómo dices? —preguntó con la cara desencajada.

Carmen levantó sus manos, intentando que el joven no se alarmara.

—No, no, no te preocupes por favor, quizá me he expresado mal. No estoy prometida, ahora no. Mi padre arregló el matrimonio buscando en él al marido ideal. Rico, guapo, bien posicionado, afín al régimen… Una joya para cualquier mujer de mi edad, pero desde luego no para mí. Nunca me ha tocado un pelo, gracias a Dios, creo que ni siquiera le importo, pero mejor, él tampoco me importa a mí. He vivido atrapada en un mundo que sin darme cuenta me estaba dejando apartada de lado para el resto del planeta. Sin voz. Tú me has devuelto esa voz, Juan, tú me has dado ganas de gritar de nuevo, de rebelarme, de decir «aquí estoy yo». Tú me has salvado.

Juan quedó por unos instantes pensativo. La noticia de que estaba prometida lo había dejado perplejo, para nada esperaba algo parecido, aunque lo que le había contado tenía toda la lógica del mundo. No entendía mucho acerca de la sociedad, y mucho menos de la sociedad que estaba muy por encima de él, pero parecía que ese mundo se movía solo por intereses y esas personas eran como títeres esperando a que alguien moviera sus hilos. Carmen era muy valiente al haberlos cortado. Otra virtud que añadir a una lista sinfín.

—Y dime —comentó un Juan más tranquilo—, ¿cómo se ha tomado la noticia de que no quieres casarte con él?

—Todavía no lo sabe.

Juan la miró con los ojos abiertos como platos.

—No me mires así. Como comprenderás vivimos en unos días en los que el dar una noticia así a mí solo me puede acarrear una somanta de palos, ya se enterará cuando vean que he desaparecido. Supongo que se lo llevarán los demonios, pero eso a mí no me importa en absoluto. Cuando se entere ya estaremos lejos. Muy lejos.

El joven resopló, aquella chica era una caja de sorpresas.

—¿A tu prima le has dicho algo?

—No —hizo una pausa y suspiró—. Mi prima es uno de mis seres más queridos, no tanto como mis padres o mi tío, pero podríamos decir que es mi mejor amiga. No podría soportar despedirme de ella, el hecho de pensar que no la voy a ver más… —hizo una nueva pausa para tomar aire, intentó que las lágrimas no brotaran— Me entristece mucho, pero yo misma he elegido esto, no hay vuelta atrás.

Juan la miró con unos ojos casi paternales, la joven mostraba sin cesar una serie de altibajos que lo desconcertaba. En algunos momentos parecía estar decidida a hacer lo que estaba haciendo y en otros parecía que se iba a derrumbar con tanta facilidad como lo hace un castillo de naipes cuando son soplados.

—¿Quieres que nos sentemos ahí? —dijo el joven señalando con su dedo hacia una parcela de césped protegida por una serie de árboles y arbustos, que parecía que no dejaban pasar el viento.

Carmen asintió, ya estaba cansada de dar vueltas andando por el parque. Aunque reconocía que El Retiro tenía un toque mágico a aquellas horas de la noche. Nunca había estado en él al ponerse el sol, Juan le había descubierto algo que ni ella misma conocía.

Tomaron asiento con cuidado, el césped estaba algo húmedo, pero no importó al par de jóvenes.

Quedaron un rato en silencio, mirando al cielo. La ausencia de luz artificial había descubierto ante sus ojos una noche extremadamente estrellada. Juan había visto muchas de esas en su pueblo natal, por lo que esa imagen era bastante habitual, pero Carmen no. Ella estaba acostumbrada a otro tipo de cielo, a un cielo sin estrellas, sin vida, lo que veía sus ojos la estaba dejando maravillada, le hacía olvidar el enorme paso que había dado marchándose de su hogar y dejándolo todo atrás.

De forma casi instintiva, Carmen se acurrucó al lado de Juan. Esta puso la cabeza en su hombro y cerró los ojos.

Juan tuvo un cúmulo de sensaciones muy extraño, los terribles recuerdos lo golpeaban con más fuerza que nunca y su corazón comenzó a acelerarse. De nuevo las dudas invadieron su ser, volvía a no estar seguro si estaba o no preparado para dar ese paso. Su cuerpo comenzó a tensarse, una gota de sudor frío le recorrió la espalda y apretó los puños casi sin darse cuenta.

—¿Qué ocurre? —dijo Carmen que se había percatado de la reacción del joven al posarse sobre él.

—Nada —contestó nervioso—, todo está bien.

—Juan, sé que te pasa algo, me gustaría saber el qué porque vas a volverme loca. Primero no quieres saber nada de mí, más tarde sí, ahora vuelvo a verte distanciarte. He salido en plena madrugada, dejando a mi familia atrás para poder estar contigo, creo que merezco una explicación.

Juan miró hacia el cielo y resopló, sentía que no podía ocultar durante más tiempo la verdad a Carmen, quizá era el momento idóneo para revelarle lo que ocurrió y así poder observar la reacción de la joven. 

Puede que necesitara ver cómo se lo tomaba para comprobar si realmente aquello era real o simplemente un capricho.

Antes de contarlo se recostó en el suelo, mirando hacia arriba, la joven lo imitó.

—Carmen, mi pasado es muy complicado, he vivido ciertos capítulos horribles que me han marcado…

—Te escucho.

Juan tomó aire antes de comenzar a hablar, necesitaba encontrar las palabras idóneas para contar de la mejor forma posible su historia. Comenzó a relatárselo todo al mismo tiempo que una imagen clara se formó en su mente, recordando cada segundo de aquél fatídico día.













Juan peinaba su pelo con dificultad. Su negra cabellera, a pesar de no ser demasiado larga era muy complicada de domar. Previamente había afeitado cuidadosamente su rostro con la navaja que su padre tenía herencia de su bisabuelo y de la manera que él lo había enseñado.

El viejo reloj marrón de su abuelo, que descansaba encima de la mesa del comedor, le indicaba que ya llegaba tarde. El motivo no había sido otro que una leve caída de su vieja abuela, que había resultado ser más aparatoso de lo que pensaban. Un fino hilo de sangre caía por la pierna de la mujer y había que cortar la hemorragia cuanto antes. Juan tan solo contaba en aquellos instantes con la ayuda de su asustadiza madre. Su padre había salido a realizar un apaño a una casa a la que se le había roto la pila de lavar. El trabajo escaseaba para los rojos como él y no debía desaprovechar ni la más mínima oportunidad. 

Al estar los dos solos con la abuela, él tuvo que encargarse de la parte de la curación de la herida, su madre se ocupó de calmar a una exagerada mujer que gritaba como si la hubieran disparado. Era así, no se lo tenían en cuenta. La cura de la herida le hizo perder veinte minutos de los que no disponía. 

Conchita lo estaría esperando en el lugar de siempre, a la hora de siempre.

Juan adoraba su pueblo, Rafal era un pequeño municipio de la provincia de Alicante, muy pocos habitantes componían su censo y eso en tiempos de posguerra no era algo del todo positivo. Rafal vivió entristecida el hecho de ver cómo hermanos de una misma familia se decantaban por bandos dispares, haciendo que lucharan entre ellos, amigos de toda la vida dejaron de serlo al tener división de ideales sobre el rumbo que debía tomar el país. Lo que un día había sido un pueblo en el que todas sus gentes vivía en una completa armonía, se había transformado en un terreno minado en el que se debía de tener mucho cuidado con lo que se decía. Los chivatazos eran comunes y la cruenta represión que conllevaba no menos común.

Los Camisas Azules eran temidos como si del mismo diablo se tratara. Solían llegar al pueblo en una camioneta de color gris armando un escándalo descomunal, les encantaba llamar la atención por encima de todo. Sus actos solían pasar impunes ante las autoridades pues se suponía que todos estaban de un mismo lado y, aunque no era una forma legal de impartir justicia, se les permitía campar a sus anchas repartiendo somantas de palos a todo aquel que consideraran idóneo para ello.

Juan salió de la vivienda en la que residía con sus padres con la ilusión de un nuevo encuentro con la guapa Conchita. Él y su amigo Pepe competían de una forma sana por ella, pero la joven había acabado decantándose por él. Fue en una verbena en las fiestas locales cuando esta le dio la buena nueva y pocas semanas después decidieron contraer matrimonio en un plazo de un año, tiempo más que suficiente para poder conocerse a fondo y saber si eran compatibles en realidad o no. Hacía ya cinco meses de aquello y Juan había conseguido enamorarse locamente de aquella muchacha, algo que también había sucedido por parte de la bella joven. Deseaba con todo su corazón que el tiempo pasara lo más rápido posible para poder desposar con ella y así poder tener otro tipo de relación, algo más carnal.

La Parrala, como era conocida por los rafaleños la plaza que había al lado de bella iglesia del siglo XVII que presidía el centro de la villa, era el punto elegido para el encuentro entre los prometidos. A Juan le pillaba casi al lado de casa y a Conchita no mucho más lejos. La plaza contaba con la vivienda del Marqués de Rafal, título que por aquel momento ostentaba don Alfonso de Pardo, aunque la casa había sido cedida como vivienda parroquial desde hacía unos años. El emplazamiento había sido siempre el centro neurálgico de la localidad, sede del comercio ambulante y punto de reunión por parte de los más ancianos de población. Todo aquello quedó atrás con la crudeza que trajo consigo tres años inacabables de guerra, algunos seguían haciendo uso de La Parrala como antaño, pero era evidente que nada fue como antiguamente pues ya no destellaba esa alegría que solía irradiar cuando alguien paseaba por ella. 

La mala suerte entró en escena e hizo que, aparte de la caída de la abuela, nadie estuviera presente en aquel momento para haber podido evitar la desgracia que los ojos de Juan estaban a punto de presenciar.

Desde el preciso momento en que su campo visual le mostró la plaza, sabía que algo no funcionaba bien. Los gritos desesperados que se escuchaban parecían ser los de una mujer que pedía ayuda de forma cruda. Estos a su vez se mezclaban con los gritos de unos hombres vestidos con camisa azul que parecía divertirles la situación. 

Uno de ellos tiene los pantalones por los tobillos y la cara desencajada de placer. 

Juan asistió, sin poder creer lo que veía, a una brutal paliza que le estaban propinando a la que seguro era su prometida, a pesar de que no lograba ver con claridad a la mujer que estaba tirada en el suelo. Patadas y puñetazos se entremezclaban con las risas de los agresores, que se lo estaban pasando mejor que en su vida entera.

Juan no lo dudó ni un instante y miró a su alrededor. Una piedra de tamaño considerable y con unas aristas amenazantes reposaba al lado de la plaza. No tenía ni idea de donde había salido, pero no le importaba lo más mínimo, su único pensamiento era salvar a Conchita de esos hijos de la gran puta. La agarró con fuerza, pesaba de una forma considerable, la rabia que surgió de golpe en su interior le hizo sacar fuerzas de donde no sabía tenerlas, ordenó a sus piernas correr como en su vida lo habían hecho. 

Llegó al punto en el que se estaba produciendo la agresión. No quiso ni mirar las caras de los malnacidos que estaban cometiendo tal aberración. Asestó dos golpes certeros con el pesado arma en la cabeza de los dos completamente vestidos que hizo que sonara un ruido estremecedor de cráneos rotos. La sangre salió a chorros de sus cabezas y cayeron al suelo inertes. El tercero, que vio atónito cómo ese joven había salido de la nada y se había cargado a sus compañeros con una simple piedra, cayó también al suelo pero del susto. Con los ojos abiertos como platos no dudó en recriminar a Juan su acto.

—¡Estás loco! —dijo gritando el agresor— ¿Sabes lo que acabas de hacer? ¡Es la hija de un rojo reconocido en este pueblo de mierda! —hizo una pausa que tan solo hizo que sus ojos se tornaran más rojos por la ira. La baba le caía por uno de los laterales de su boca, Juan no pudo saber si era de la propia rabia o del acto que estaba cometiendo con su prometida, no le importaba en realidad— ¡Pagarás por lo que has hecho! ¡Esa zorra merece todo lo que le hemos hecho y mucho más!

Juan no le dejó decir ni una sola palabra más. Estampó la piedra contra la cara del Camisa Azul haciendo que saltaran varios dientes y que la nariz quedara destrozada en su totalidad. Para asegurarse de que no se levantaría lo remató con un certero golpe en el cráneo, escuchando de nuevo el sonido de su cabeza rota y comprobando como una gran mancha de sangre impregnaba todo el suelo alrededor de los cuerpos.

El joven, lleno de sangre de los agresores de su prometida, dejó caer la pesada piedra al suelo y acudió raudo en su rescate. Estaba tirada en el suelo, tan solo podía abrir un ojo pues el otro lo tenía lleno de sangre. De su boca —casi sin dientes de las patadas en la boca que le habían propinado— y nariz también salía el rojo líquido. Su ropa estaba completamente rasgada, llevaba puesto el vestido favorito de Juan. Este había quedado reducido a un irreconocible amasijo de telas raídas. De su vagina, que estaba al descubierto, también salía sangre. Esos animales la habían destrozado por completo.

—Conchita —dijo un descontrolado Juan ante la situación—, ¿puedes escucharme?

—Juan… —su voz sonó débil—, ¿eres tú?

—Claro que soy yo… ¿no me ves?

—Ahora mismo no veo nada… —dijo con mucha dificultad y en un tono apenas audible— creo que mis ojos han dejado de ver adrede para no poder guardar el recuerdo de lo que me estaban haciendo.

—Pero… ¿Qué ha pasado? —preguntó desesperado, con lágrimas en sus ojos y con la rabia a flor de piel.

—Han venido en la camioneta mientras te esperaba. En cuanto los he visto h dejado de mirar para intentar no llamar la atención, aun así han parado. Me han preguntado con una sonrisa dibujada en sus asquerosas caras si era la hija de Fernández —hizo una pausa, le costaba hablar—. Les he mentido y les he dicho que no, asustada por la pregunta. No me han creído pues directamente me han soltado un bofetón mientras me llamaban mentirosa, me han dicho que iban a mostrarle a mi padre lo que les pasaba a los rojos por haber estado en contra de los ideales del Generalísimo. Me han tirado al suelo y han comenzado a manosearme y a pegarme, ha llegado un punto en el que he dejado de ver y de sentir… ya no sabía lo que me estaban haciendo, apenas oía gritos en la lejanía. Mi cabeza estaba junto a ti, abrazada, lejos de este infierno. Con la seguridad que sólo tu me puedes proporcionar.

—Conchita… —Juan comenzó a llorar desesperado— Lo siento… Si hubiera llegado a tiempo… Pero tuve un contratiempo…

—Estas cosas pasan, Juan… no te preocupes… no hemos elegido el tiempo que nos ha tocado vivir—esbozó una leve sonrisa, su voz se iba apagando por momentos.

—Por favor, no hables más, te llevaré a tu casa, te pondrás bien —dijo desquiciado. 

Conchita no dijo nada, tan solo dibujó una nueva sonrisa antes de emitir su último suspiro.

Juan quedó unos segundos en silencio, completamente en shock, su mente no estaba preparada para asimilar que Conchita acabara de morir en ese momento. Tras un intento desesperado de reanimar a la joven agitándola nervioso, emitió un desgarrador grito del cual después estuvo seguro se pudo escuchar en toda la provincia de Alicante.

Sus lágrimas cayeron sobre el rostro inerte de la joven.













—No tuvimos más remedio que huir por miedo a las represalias —añadió Juan cuando acabó de relatar a Carmen su historia—. Es un pueblo pequeño y se acaba sabiendo todo. Realmente ahora no sé si saben todo lo que pasó, pero creo que es algo que en realidad nunca sabré. Los padres de Manu nos acogieron sin pensarlo un instante. Manuel, su padre, vivía en Rafal hace más de veinte años y eran muy amigos. Sin ellos no sé qué hubiera sido de nosotros.

En realidad Carmen no necesitaba más explicaciones. Ahora entendía a la perfección el porqué de ese distanciamiento hacia su persona si era evidente que sus ojos mostraban atracción hacia ella. Aun así quería saber más y no dudó en preguntar.

—Y tú, ¿cómo te sientes ahora mismo con lo de Conchita?

Juan la miró antes de responder. La joven le había hecho una pregunta de difícil respuesta. Por un lado no sabía demasiado bien cómo se sentía, por otro lado no quería ahuyentarla con una respuesta que no fuera del todo de su agrado. Sin embargo prefirió ser sincero.

—No sé realmente cómo me siento. Desde el momento que murió pensé que nunca podría amar de nuevo a una mujer, es más, yo mismo me hice esa promesa. Mis ojos jamás servirían para mirar a otra, en uno de mis tantos momentos de locura hasta pensé en arrancármelos. Pero luego llegaste tú.

Carmen esbozó una medio sonrisa ante las palabras del muchacho, necesitaba oír eso.

—Tú lo cambiaste todo, tú rompiste mis esquemas, tú has puesto mi vida patas arriba. Pensé que nunca podría volver a enamorarme, y en realidad no sé si es así del todo, pero creo que lo estoy volviendo a hacer.

Ambos se miraron, tirados en el suelo con las estrellas como telón de fondo. Deseaban que llegara el ansiado momento en que sus labios se juntasen pero no acababan de tomar el impulso definitivo.

—Aunque he de confesarte que tengo miedo —añadió Juan volviendo a mirar hacia el cielo.

—¿Miedo?

—Así es, tengo miedo de no amarte correctamente, que el recuerdo de Conchita me siga fustigando aun a pesar de enamorarme de ti, de no quererte correctamente.

Carmen sopesó por un momento las palabras de Juan, ahora lo entendía más que nunca y no podía permitir que eso fuera una barrera para que pudieran disfrutar de toda una vida juntos.

—Juan, te doy mi opinión —tomó aire antes de hablar—. Soy consciente de que nunca dejarás de querer a Conchita, es lo natural. Además, te pido por favor que nunca dejes de hacerlo porque ese sentimiento la puede mantener viva dentro de ti, Conchita lo merece. Ahora bien, creo que si ella pudiera manifestártelo estaría de acuerdo con que tienes que seguir tu vida, que tienes que mirar hacia adelante y sobre todo, que debes de volver a amar sin miedo. El duelo es muy grande cuando se pierde a un ser querido, no de la misma forma pero yo también lo he experimentado con algún familiar, pero hay que pensar que la vida no son solo unos pocos días, o semanas e incluso meses. La vida es mucho más larga que todo eso y el tiempo acaba curando las heridas. Te habla una persona que no entiende de amor pues hasta ahora no lo había sentido, pero ahora más que nunca estoy segura que estamos hechos para querer y ser queridos. En mi caso particular estoy hecha para quererte y ser querida por ti.

Juan se incorporó levemente para mirarla sin pestañear, a los ojos, en aquél preciso instante no tuvo dudas que frente a él se encontraba la mujer de su vida. Pasó con suavidad la mano por detrás de la cabeza de la joven y sin pensarlo ni un segundo más, la besó cerrando los ojos y dejándose transportar a un mundo que tan solo Carmen le podía ofrecer.

	El frío era evidente, estaban tirados en medio de un gigantesco parque con tan solo el amparo de la noche y apenas se conocían de hacía unos pocos días, pero nada de eso impidió que aquella noche tanto Carmen como Juan dejaran atrás su niñez.
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Ninguno de los dos dijo una palabra mientras vestían de nuevo sus torsos, sus cuerpos ya lo habían dicho todo hacía unos instantes. El frío había desaparecido de golpe en el mismo instante en el que sus labios se juntaron, pasando incluso al calor cuando quitaron sus ropas y se fundieron en un solo ser. Ninguno tenía experiencia en el asunto, pero ambos pensaban que el otro había estado apasionado, fogoso, vivaz… En definitiva, increíble. 

Carmen había pensado en varias ocasiones cómo sería su primera vez, pero en ninguna de ellas entraba la idea de que fuera en medio del famoso parque del Buen Retiro, en pleno centro de Madrid, con un frío bastante intenso —al menos en el ambiente— y con una persona que hacía menos de una semana que conocía. 

Aun así no podía ser más feliz. 

La idea de que la primera persona que la tocara fuese ese asqueroso de Agustín le producía arcadas. Ya casi se había resignado a que el acto transcurriese sin nada de sentimientos —al menos positivos—, cuando de repente apareció Juan y le hizo sentir que tocaba ese mismo cielo que tantas veces habían mirado esa noche.

La joven pensó en el escándalo que se formaría en su ya antiguo círculo de «amistades», donde las estiradas hijas de los más ricos de Madrid competían para ver cuál de ellas era la más boba, si llegaran a enterarse de que había tenido relaciones sexuales prematrimoniales con un rojo y tirada en medio de la hierba. Ese pensamiento rebelde no hizo si no desear con más fuerza a Juan y desear que pronto se produjera un nuevo encuentro de esa índole.

Ya vestidos miraron la hora que marcaba el reloj que Carmen le había prestado a Juan y que este, agradecido le había devuelto ya. El tiempo había pasado tan rápido como un proyectil y era la hora de marchar ya en busca de su tío.

Salieron por el mismo lugar por el que habían accedido al parque y, cogidos con firmeza de la mano comenzaron a andar hacia la avenida José Antonio, donde seguro su tío los esperaría sin haber pegado ojo en toda la noche.

Caminaban en silencio. Lo primero de todo no querían llamar la atención de nada ni de nadie, no era habitual ver a dos jóvenes de su edad deambulando por pleno centro de Madrid por lo que tenían que intentar no levantar sospecha. Segundo, iban completamente metidos en sus propios pensamientos, cada uno de una manera distinta pero ambos coincidiendo en que lo que acababa de suceder mientras estaban tirados en el césped del Retiro había sido lo mejor que les había pasado nunca. Y con la persona adecuada por supuesto.

Juan no podía evitar pensar que había estado algo torpe, muchos de los jóvenes de su edad ya se habían estrenado en burdeles de mala muerte con señoras de madura edad sedientas de carne joven, pero él no lo había hecho. 

Su principal pensamiento era de haberlo hecho cuando Conchita y él hubiera contraído matrimonio, al morir ella pensó que nunca podría hacerlo con una mujer, hasta que apareció esa chica alocada en ocasiones y cabal en otras tantas que ahora mismo sostenía su mano. Pensó que Carmen quizá tuviera razón con eso de que la vida, de una forma inevitable, debía seguir hacia adelante y, aunque mirar atrás siempre es bueno, no debía impedir que todo siguiera avanzando.

Conchita estaría satisfecha allá donde estuviera al saber que Juan había encontrado a una persona como Carmen. De eso no le cabía duda.

Caminaron con paso vivo en dirección a la casa de Anselmo, la excitación del momento vivido iba poco a poco dando paso a lo que vendría a partir de ahora. No era la mejor forma de vivir un romance, pero al menos se tendrían el uno al otro en los difíciles momentos que seguro vivirían en Sevilla.

Al llegar al portal del edificio donde residía su tío, Carmen abrió la puerta que daba acceso al mismo, tomaron el ascensor y en un suspiro se encontraban frente a su puerta. Introdujo la llave en el cerrojo y pasaron al interior de la vivienda.

Anselmo los esperaba, sabía que su sobrina no iba a retrasarse ni medio segundo y así fue. Los esperaba paciente, apenas había podido echar un par de cabezadas sentado en la propia silla, había optado por no acostarse a sabiendas que ante la excitación por lo que vendría no iba a poder cerrar los ojos.

—Buenos días, tío, ¿estás preparado?

Anselmo asintió con la cabeza.

—¿Dónde tienes la bolsa con tus cosas?

—No voy a llevar nada, lo que necesite lo compraré allí, si acaso. Llevo dinero escondido en un tubo metálico de la silla, dame el que lleves, no es de extrañar que la Guardia Civil nos pare y nos haga un cacheo para ver si portamos algún arma o cualquier cosa peligrosa. Si encuentran el dinero ya te puedes ir despidiendo de él. Les pagaría una buena juerga en cualquier burdel de la ciudad.

Carmen obedeció de forma dócil y dio todo el dinero que portaba para que su tío lo guardara. El detalle de las inspecciones no lo había ni considerado, que su tío estuviera en todos esos detalles la hizo sentir un poco más segura, con él todo iba a salir a pedir de boca.

—Está bien, ya nos podemos marchar, a ver qué nos espera a partir de ahora.

Salieron del inmueble, Carmen cerró la puerta y apretó el pulsador del ascensor. Con su característico sonido este llegó hasta la posición solicitada, Juan ayudó a abrir la puerta y Carmen introdujo a su tío en el interior del mismo.

—Nosotros bajamos andando por la escalera, no me gustan estos aparatos —dijo Carmen asegurándose que su tío estaba bien dentro del mismo.

—Bien, no te preocupes. Por cierto, me alegro mucho por lo vuestro.

Con la cara de sorpresa que se les quedó a ambos, el ascensor comenzó a bajar lentamente.

Los dos jóvenes bajaron a toda prisa por las escaleras, el comentario de su tío los había dejado boquiabiertos, estaban deseando recibir una explicación del porqué.

Cuando el ascensor se abrió ambos esperaban, ansiosos de una respuesta.

—¿Pensáis que nací ayer? —dijo Anselmo nada más ver a los dos—, vuestra mirada lo dice todo. Si algo he aprendido durante todo este tiempo que he estado aletargado, ha sido a observar. Vuestra mirada ayer era distinta, ambos teníais unos ojos de querer y no poder que os delataban. Hoy es distinto, estáis mucho más relajados, a pesar de lo que se nos viene encima, no hace falta ser un genio. Ya no escondéis vuestro gesto de quereros. Eso me satisface. Pareces un buen chico —dijo mirando a los ojos de Juan—, no hace falta que te diga lo que te haré si causas daño a mi sobrina, aunque sé que no lo harás.

—Así se lo prometo —dijo Juan agachando la cabeza en un gesto solemne al mismo tiempo que llevaba su mano hasta el corazón.

Anselmo sonrió ante el gesto del rafaleño. 

—No perdamos más tiempo, vamos.

Juan se ofreció a empujar al minusválido por las calles madrileñas, la sensación de frío se había intensificado de una manera notable y parecía que helaba mucho más que en el momento que decidieron entregarse el uno al otro. 

Irían primero hasta el domicilio donde residía Juan, allí se les uniría Manu y al mismo tiempo Juan podría despedirse como era debido de los suyos.

Atravesaron Madrid con presura, el frío animaba a andar rápido. Cuando quisieron darse cuenta, ya estaban frente a la puerta de la vivienda de los García.

—Subiré en busca de Manu, voy a decirle que baje con rapidez para que no estéis solos durante mucho tiempo. Necesito unos minutos para despedirme de mi familia.

Carmen asintió con una sonrisa dibujada en su rostro, estaba tan contenta por el paso que ambos habían dado que era incapaz de pensar en todo lo demás. Algo inusual teniendo en cuenta de que había abandonado a su familia y estaba a punto de empezar un viaje a lo desconocido. 

Juan entró al edificio y subió raudo hasta la planta correspondiente, cuando fue a introducir la llave la puerta se abrió de sopetón, Manu lo estaba esperando.

—¡Vamos, Juanillo, que se nos va a hacer tarde! —dijo nada más verlo.

—¿Te has despedido ya? —quiso saber este.

—Sí, mi madre parece una plañidera, pobre.

—Baja rápido entonces, Carmen y su tío están abajo, no quiero que estén solos. Dame un par de minutos para despedirme yo también.

Manu asintió. Dudó en decir adiós desde la puerta, pero ya lo había hecho antes de abrir a Juan y no quería provocar un nuevo mar de lágrimas en el rostro de su afligida madre. Salió de la vivienda y como un rayo bajó portando una bolsa de cuero que heredó de su abuelo en la que llevaba un par de pantalones para él y su amigo, un par de camisas limpias y dos chaquetas de pana gorda, por si hacía frío, aunque le habían dicho que allí hacía algo más de calor que en la capital. Además, portaba un par de mudas para poder cambiarse ambos en unos días.

Juan pasó al salón, en él, su madre consolaba a la pobre Cristina, que soltaba lágrimas a raudales, aunque al ver aparecer a su hijo, la consoladora pasaría a ser la consolada, pues no pudo evitar soltar el llanto con su presencia.

—Bueno… llegó la hora… —Juan no sabía muy bien qué decir, no se le daban demasiado bien las despedidas. 

Felipe se acercó a su hijo y le colocó la mano en el hombro, mirándolo directamente a los ojos.

—Hijo, allá donde vayas y lo que sea que hagas, por favor, lleva cuidado. Necesito volver a verte algún día, espero que más pronto que tarde, por favor piensa en nosotros todo este tiempo. Ojalá tuviera alguna fotografía para poder darte.

—No me hace falta ninguna fotografía, padre, siempre les llevaré dentro de mí. Debo marchar, me esperan abajo.

Felipe y Juan volvieron a repetir el abrazo de la noche anterior, en esta ocasión algo más largo pues ambos sabían el significado que tenía. También se apretaban el uno contra el otro más fuerte, como si no quisieran despegarse nunca, aunque sabían que eso no podía ser, por desgracia. Una vez se separaron, Juan fue en busca de su madre, que ya no podía controlar su llanto. Sin dudarlo un instante la abrazó con toda su alma y la besó en repetidas ocasiones en la mejilla derecha, haciendo que sus labios adquirieran el sabor de la sal. Cuando se soltaron, Juan retrocedió unos pasos. Miró a Manuel y a Cristina y se dirigió a ellos.

—Tengo que darles las gracias por tanta hospitalidad. Ha sido un verdadero placer residir en este domicilio, me han tratado como a un hijo y eso se lo agradeceré toda mi vida, lo digo con el corazón en la mano. Siempre me he sentido como en casa y eso no es algo sencillo cuando se llega a un lugar desconocido. No se preocupen por Manu, es mi hermano y lo cuidaré como a tal, no dejaré que le pase nada y daré mi propia vida por él si hace falta, lo prometo. Espero nos volvamos a ver algún día, ojalá ese día no tarde en llegar, será desde luego muy buena señal, significará que todos seremos un poco más libres.

Felipe se limitó a asentir, no le salían las palabras y prefería mantenerse íntegro ante los ojos de su mujer, para que no se derrumbara todavía más. Cristina hizo lo que pudo para emitir una sonrisa de agradecimiento ante las palabras del joven, era un muchacho espléndido y si algo la podía consolar era el saber que su hijo se encontraba al lado de una persona como Juan. Sabía que cuidaría de él, como había prometido.

—Os echaré de menos —añadió un medio derrumbado Juan.

Dicho esto dio media vuelta y recorrió a la inversa los pasos que había dado hacía unos minutos. Carmen, Manu y Anselmo lo esperaban abajo, no podía demorarse más, Sevilla los estaba esperando.













Felipe y Manuel continuaban dolidos por la despedida de sus dos hijos, pero sabían que la vida tenía que seguir y no podían descuidar el asunto en el que estaban metidos hasta el cuello. Tras la marcha de Manu y Juan necesitarían menos sustento, mirándolo por el lado bueno eso significaba que tendrían que hacer durante menos días ese peligroso trabajo.

—Nosotros también tenemos que marchar —dijo Felipe dirigiéndose a Manuel—, el tren saldrá en una media hora y no podemos permitirnos el lujo de no cumplir hoy. Ya quedan menos días para que esta agonía cese por un tiempo.

—Tienes razón, debemos partir ya.

Ambos acudieron al perchero para colocarse la chaqueta, la mañana venía algo más fría de lo normal y no podían permitirse el lujo de agarrar un resfriado.

—Por favor, llevad cuidado, acabo de perder a mi hijo, quién sabe si no para siempre —dijo Cristina con todavía lágrimas en sus ojos—, no me gustaría que también os pasara algo.

—No te preocupes, Cristina, siempre lo llevamos.

	Los dos salieron por la puerta, destino de nuevo a Arganda. Lo que ninguno sabía es que realmente ese día fue la última vez que ambas familias pudieron abrazarse al completo.
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Madrid, 20 de marzo de 1940

	

Todos mostraron sorpresa cuando vieron llegar a Juan y a Carmen cogidos de la mano, la misma sorpresa que tuvo Manu cuando estos no esperaron ni un minuto para contarles la buena nueva. No querían esconder su amor, no lo sentían necesario. No sabía lo que ocurriría en Sevilla, qué sería de ellos a partir de ese viaje, por lo que optaron por vivir cada segundo como si fuera el último. 

Manu se alegró sobremanera acerca de la noticia. Juan era como su hermano y tenía que alegrarse a la fuerza por él, Carmen era todo lo que necesitaba para poder ser feliz, ahora con más fuerza que nunca deseaba que todo saliera bien, merecían una vida juntos y sería una lástima que se viera interrumpida por una mala realización de la misión que iban a acometer.

Además eso le daba una nueva visión acerca de la pena que sentía por la muerte de Rafael, si Juan había podido dejar atrás todo su pesar y abrir de nuevo su alma, él casi con toda seguridad también podría hacerlo. Con el tiempo. 

A pesar de la evidente cara de sorpresa que mostraron todos cuando vieron llegar a los dos jóvenes en esa actitud al punto de reunión, ninguno dijo una palabra. En realidad no los conocían tanto como para haber establecido un vínculo que les permitiera opinar acerca de esa relación que al parecer habían decidido empezar. Ellos sabrían lo que se hacían, eran libres para hacer lo que les diera la real gana.

—Bien, ya estamos todos —Paco fue el primero en hablar—, nos repartiremos en estas dos camionetas —señaló con su dedo dos vehículos algo destartalados de color azul—. Como veis, en cabina solo pueden ir dos personas, una de ellas seremos cada conductor, Antonio y yo, otra plaza está reservada para Anselmo, creo que es evidente y la otra la decidís vosotros. Sed un poco caballeros y que sea una mujer la que la ocupe. Ya decidís cual. El resto viajará en la parte trasera, es descubierta, no he podido encontrar otra cosa, lo siento mucho pero pasaréis algo de frío, hay algunas mantas ahí. Abrigaos bien.

Todos se miraron, la decisión de quién iba dentro de la cabina estaba entre las tres féminas que componían el grupo.

—Yo me ofrezco para ir detrás —Carmen fue la primera en pronunciarse, no le importaba el frío, lo único que quería era poder viajar al lado de Juan todo el tiempo.

—María está algo resfriada, si viaja detrás puede empeorar y eso no es nada bueno, yo también me ofrezco a ir detrás —dijo una Rocío que parecía que no quería ser menos que la bella Carmen.

—Está bien, decidido. María viajará en cabina, junto a Antonio—comentó Paco—. En mi camioneta viajaremos Anselmo, su sobrina, Juan, Manu y Javier. En la otra viajarán Antonio, María, Rocío, Pedro y Manuel. Aparte de que esto no adquiere una gran velocidad, iremos a un ritmo no demasiado rápido, hay que intentar no levantar sospecha. Si nos paran, ya sabéis, somos comerciantes de telas que vamos a hacer negocios en Sevilla, las telas están cargadas y repartidas en las camionetas. Espero a ninguno se le haya ocurrido portar encima algún tipo de arma, si pensáis en un asalto de bandoleros sabed que utilizaremos rutas seguras. Por si acaso guardo un arma escondida en un sitio que no os diré, por vuestra propia seguridad. He conseguido hablar con Romero López, ya nos espera en Sevilla, al igual que el resto de integrantes de esta misión, ya no hay marcha atrás, la cuenta atrás ha comenzado. ¿Está todo claro?

—Clarísimo —contestó Javier.

—Meridiano —añadió Manu.

—Cristalino —dijo María.

El resto asintió.

—Venga, manos a la obra, cada uno a su camioneta, haremos un par de paradas durante el trayecto. Son muchas horas y tendremos que estirar las piernas un poco de vez en cuando.

Todos obedecieron al instante, los que portaban algo de equipaje, por poco que fuera, lo fueron cargando en la parte trasera de la camioneta. Poco a poco fueron subiendo los integrantes del grupo. Los hombres ayudaban a las damas a subir, para luego hacerlo ellos.

Paco y Antonio prendieron los motores y esperaron a que se calentaran un poco, el frío y lo desaliñado de los vehículos hacía que les costara un poco estar a punto. Una vez lo consideraron miraron por ambos retrovisores y decidieron que era la hora de partir.

Todos y cada uno de ellos sabía que de una forma u otra, nada volvería a ser lo mismo.

De hecho no lo fue.

	Sevilla cambió la vida de todos para siempre.
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Sevilla, 14 de marzo de 1940 —6 días antes de la partida de la «rebelión» hacia la capital andaluza—.

	

—¡Guapa, tráenos otra ronda de lo mismo! —vociferó intentando disimular el evidente acento mientras reía y notaba que el alcohol había hecho acto de presencia en su dicción.

La preciosa fulana asintió resignada, sonrisa fingida incluida en su tez. Dirigió sus pasos hacia la barra en la cual estaban las botellas y agarró la primera que encontró de ginebra barata. Aquellos hombres no tenían un gusto refinado, pero eso apenas le importaba. Su único propósito era subir su nivel del alcohol en sangre fuera como fuese para después acompañarlo hasta una de las habitaciones. Una vez allí le sacaría todo el dinero posible.

En eso era toda una experta.

Giuliana Sluga había llegado a Sevilla hacía dos años procedente de Italia. Lo había hecho como enfermera del cuerpo expedicionario de Mussolini, pero la ciudad le había prendado y decidió afincarse en ella. En una sociedad a la deriva no le quedó más remedio que hacerlo ejerciendo el oficio más antiguo del planeta.

Después de un tiempo en prostíbulos de mala muerte, había conseguido hacerse hueco entre las pupilas del reputado local conocido como La Cangrejera, sito en la plaza de la Mata, más en concreto en el número nueve. 

La Cangrejera se había convertido en uno de los más afamados locales de placer de la capital y ella estaba encantada de pertenecer al elenco de señoritas que repartían alegría a un módico precio. Había unas cuantas que no cesaban en su queja acerca de que odiaban estar ahí y que no les quedaba más remedio que hacerlo pues tenían una familia que mantener. En cambio ella estaba encantada.

Uno de los más asiduos visitantes del negocio eran los miembros de la legión. Camisa de color verde desabrochada remangada hasta medio bíceps y luciendo la mayor cantidad de vello pectoral posible, los legionarios pasaban allí noches completas gastando todo su sueldo en bebida y en conseguir placeres por parte de las señoritas.

Aquellos cuatro a los que servía a la espera a que uno —o más— se decidiera a requerir de sus servicios sexuales también pertenecían al cuerpo. 

Parecían ser italianos pues entre ellos hablaban en la lengua de Petrarca, pero había algo que desconcertaba a Giuliana. Su acento parecía ser demasiado forzado y más que tener una conversación entre ellos, chapurreaban frases hechas y al parecer previamente preparadas. 

Algo no encajaba.

Además, los legionarios no se caracterizaban por ser gente cauta, pero estos parecía que tenían la intención de ser escuchados. No estaban tan borrachos como para armar tanto escándalo, todo parecía demasiado fingido.

Decidió no prestar una excesiva atención a los cuatro mientras estuvieran sentados, si conseguía que uno sucumbiera ante sus encantos y aceptara acompañarla a una de las habitaciones, quizá consiguiera averiguar si sus sospechas eran reales o infundadas. 

Decidió poner en juego todas sus armas de seducción.

Se acercó a la mesa donde los cuatro reían y vociferaban como auténticos animales y dejó la botella del líquido alcohólico en el centro. Con pasos sutiles comenzó a andar para colocarse justo detrás del que parecía tener la cara de más simpleza entre los cuatro, puso sus manos sobre sus hombros, cerca de su cuello. 

Notó el creciente nerviosismo que su víctima comenzaba a mostrar ante la cercana presencia de la mujer.

Estiró su brazo derecho al mismo tiempo que su cuerpo se inclinaba hacia adelante para agarrar la botella que acababa de dejar haciendo que su generoso busto descansara sobre la cepa del hombre, que había dejado de reír y que tragaba saliva de una forma algo entrecortada. Lentamente se incorporó de nuevo hasta la posición que tenia hacía tan solo unos pocos segundos y abrió el tapón de la botella con su boca. 

Los cuatro la miraban con deseo, pero ella ya había escogido a su presa. 

Repitió de nuevo el gesto de inclinarse para servir una copa al nervioso legionario, que no aguantó más al sentir de nuevo los senos de la italiana en su nuca y se levantó de golpe para agarrar del brazo a la susodicha, que lo miraba con ojos pícaros. Esta sin dudarlo un instante se abalanzó sobre él y lo besó en su maloliente boca, ya no le daba asco esas cosas, había conseguido inmunizarse con el paso del tiempo. Este respondió a ese beso agarrándola fuertemente del trasero, ella le indicó con la mirada si quería que subieran arriba para continuar con aquello, previo pago, por supuesto. 

La respuesta de este fue el comienzo de unos pasos desesperados hacia la escalera que daba acceso a la planta superior.

Tras una desquiciada carrera por los escalones llegaron a la planta. Ella abrió una de las puertas e instó al hombre a pasar al interior, él no la hizo esperar y entró sin dudarlo un instante. 

Giuliana cerró la puerta y mediante la llave se aseguró de que nadie les molestara. 

Empujó al hombre hacia la cama y comenzó a quitarse la sugerente ropa que portaba, revelando un cuerpo perfecto a ojos de casi todos los hombres que habían tenido la suerte de poder catarla. El legionario no dudó en despojarse también de sus ropajes para mostrar un cuerpo peludo y repugnante. 

Ella se tiró encima del hombre de una manera salvaje. Era el momento de corroborar sus sospechas, sabía cómo.

—Si parla italiano? —comenzó a probarlo hablando el idioma que había mamado desde pequeña.

—Naturalmente —respondió este intentando disimular el nerviosismo que le había producido la naturalidad con la que hablaba italiano la puta.

Giuliana sonrió pues había notado ese nerviosismo y decidió apostar todo a una sola carta.

—Volevo solo farvi sepere che io vi farò tocare il cielo con le ditta. Dopo questo non si desidera essere con un’altra donna. Anch'io vorrei che lei sapesse che che sto prendendo i capelli e che mi danno disgustata —pronunció tan rápido como pudo y con un acento bien cerrado, intentando evitar la sonrisa.

El legionario no supo muy bien qué cara poner, no había entendido la mitad de las palabras por lo que no sabía qué había querido decir la mujer, pero como era una puta seguro que sería algo sucio. Esperando que su reacción fuera la correcta se limitó a asentir y a sonreír como un imbécil.

A Giuliana no le hizo falta nada más, sabía que ese hombre no era italiano, ni siquiera hablaba el idioma. Había sonreído como un ignorante cuando ella le había dicho que le estaba tomando el pelo y que en realidad le daba asco. No comprendía qué había llevado a esos cuatro legionarios a fingir eso, pero en los tiempos que corrían no debía ser nada bueno.

Decidió cumplir con el menester que en esos momentos le ocupaba, daría placer a ese hombre para que no sospechara lo más mínimo, al día siguiente hablaría con su amigo, él sabría qué hacer.













Una planta más abajo, Romero tomaba un sorbo de su asquerosa copa, no quitaba ojo de la mesa de los ahora tres legionarios.

	No tenía ni idea de que dos mesas a su derecha unos ojos no pestañeaban mientras lo observaban.
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Sevilla, 17 de marzo de 1940

	

El cabo de la guardia civil Fernando Galán Maestro miró de nuevo a aquel hombre. 

Serio, como siempre, estaba centrado en sus papeles y apenas hablaba cuando permanecía sentado en aquella silla. Su cara, desde luego, no invitaba a hacerlo.

Ese hombre no descansaba nunca, ni siquiera aquel domingo de ramos tan celebrado en la capital hispalense en las que los sevillanos de pro salían a la calle a celebrar la entrada de nuestro señor Jesucristo ataviados con sus mejores galas. A él ya le hubiera gustado estar presente en aquella celebración, pero el capitán había definido los turnos y a ver quién tenía valor para proponerle un cambio. 

Mejor dejar las cosas como estaban.

Y eso que era uno de los preferidos de aquel hombre que estaba sentado en aquella mesa.

El secretario de Orden Público Ros Gutiérrez era un hombre parco en palabras. Tenía un refinado bigote que arreglaba cada día antes de dirigirse hasta las dependencias en las cuales, con mano férrea, llevaba a la ciudad por el camino recto que le habían encomendado desde las más altas esferas. El suyo era un puesto de extrema responsabilidad y no conocía la palabra descanso, la había borrado hacía tiempo de su particular diccionario. Gracias a su incansable trabajo, Sevilla se había constituido como uno de los enclaves más seguros dentro de la nueva España del Generalísimo Franco.

Fernando dudaba en contar lo que había averiguado a Ros, a pesar de ser su hombre de confianza era una acusación algo más seria de las habituales. Además, en caso de no ser correcta no sólo se vería amenazado su trabajo, sino su propia vida. 

La legión era uno de los cuerpos más queridos y admirados por Franco y había que andar con pies de plomo para no meter la pata, una falsa acusación sería algo fatal.

A pesar de que se fiaba cien por cien de la fuente de la que provenía, su buen amigo Manolito el del clavel, o el lecherito como lo llamaban otros por su negocio de lechería, al provenir una primera fuente de una vulgar puta lo echaba del todo para atrás, aunque de ser verdad podría ser algo muy importante.

Su amigo también había dudado si contárselo o no, según le había relatado, a pesar de que él confiaba en la ramera los miedos lógicos asaltaban su ser.

Fernando había pasado toda la jornada de sábado pensando si contárselo a su superior o no y, cuando por fin se había decidido hacerlo, la presencia de este le había hecho de nuevo dudar.

Intimidaba. Mucho.

Ros levantó la cabeza de sus papeles y miró varios segundos sin pestañear al cabo.

—Galán, ¿piensa contármelo o no? —dijo con su habitual sequedad.

—¿El qué, mi señor? —contestó este saliendo por completo de su ensimismamiento.

—Lo que sea que haya venido a decirme, le conozco ya, tiene cara de querer contarme algo y no atreverse. Es una acusación, ¿verdad? Pero ha de ser algo que hace que su sentido moral esté enfrentado. 

—Así es, mi señor, hay algo que me gustaría contarle.

—Pues dígame sin más. Le recuerdo que en la nueva España no hay sitio para los secretos, todo ha de saberse, tenga las consecuencias que tenga.

Fernando tomó aire antes de comenzar a hablar.

—Verá, mi señor, ha llegado a mis oídos una sospecha de algo fuera de lo común, me lo ha hecho saber un amigo mío de toda la vida, por lo que puedo confiar en él, pero la fuente principal de la sospecha proviene de una prostituta, es por eso que no sé si darle credibilidad o no.

—Déjeme que le diga algo, en esos antros de mala muerte y faltos de moral, son en los que más verdades se escuchan. Cuando esos hombres que las frecuentan se entregan al diablo dejan suelta su lengua y le impresionaría saber la de cosas que hemos averiguado a través de esas mujeres. Cuénteme qué ha averiguado.

—Lo grave de todo esto es que dentro de la acusación se encuentra un grupo de cuatro legionarios, es por eso de mis dudas, no quiero verme envuelto en una falacia contra ese glorioso cuerpo, que Dios lo tenga en su gloria siempre.

—No le dé más vueltas, Galán —dijo algo irritado ya Ros Gutiérrez—. Dígame lo que sea, le prometo que no saldrá de aquí en caso de ser falso y, en caso de que tenga razón, le daré los honores que merece.

Galán tomó aire y comenzó a hablar.

—Pues mire, parece ser que la prostituta es de origen italiano y observó cómo los legionarios chapurreaban el idioma del país de la bota. Dice que parecía que tenían las frases preparadas para fingir su nacionalidad y que en realidad parecía que ocultaban otro acento, pero vamos que españoles no eran.

Ros quedó pensativo por unos instantes, los únicos extranjeros afiliados a la legión eran las tropas enviadas por Mussolini en ayuda de mantener el orden en la patria, de otro país, hasta donde él sabía no había nadie. Excepto marroquíes.

—¿No serían moros?

—Es algo que le preguntó mi amigo y a lo que la prostituta contestó negativamente, dice que su piel era tan blanca como la nuestra. Pero que no eran ni españoles ni italianos, eso seguro.

—¿Y cómo está tan segura esa ramera?

—Cuando consiguió llevarse a uno para la faena le dijo no sé qué al oído en italiano y el legionario no entendió ni papa. Con algo tan simple averiguó que ese hombre ocultaba algo.

Ros echó su cuerpo hacia atrás al mismo tiempo que felicitaba mentalmente a la prostituta italiana por su ingenio. Desde luego las gentes del país alpino estaban en el mismo carro que ellos, el ir todos a una allanaba un poco más el camino hacia la nueva España.

—¿Y puede saberse dónde ha ocurrido tal acto? —preguntó con una ceja enarcada, como si esperara una respuesta en concreto.

—Ha ocurrido en el prostíbulo La cangrejera, no sé si ha oído hablar de él , pero tiene cierta fama por estos lares.

El secretario tensó sus puños, era la respuesta que por un lado temía y por otro esperaba oír. Fernando lo miraba con los ojos muy abiertos, no esperaba esa reacción de su superior, ¿acaso había algo más que él desconocía? Por su gesto no cabía esperar otra cosa.

—¿Ocurre algo, mi señor?

Ros no dijo nada, parecía que toda la maquinaria de su cabeza giraba a un ritmo endiablado, o eso o estaba en estado de shock.

De repente salió de todo eso y se abalanzó sobre su mesa. Comenzó a revolver papeles hasta que dio con uno.

—¡Aquí está! —soltó con ojos de loco.

—No entiendo…

—¿Qué día sucedió lo que me cuenta?

El cabo comenzó a sacar cuentas mentales tan rápido como lo desconcertante del momento le dejó, tras unos segundos en pausa habló.

—Fue la noche del 14, mi señor.

Ros pensó antes de hablar, algo que hizo en breve.

—Parece que algo muy grave se está cociendo en ese burdel de mala muerte. Puede que la casualidad haya hecho una jugada maestra, pero querido Galán, pero no creo en las casualidades. Este es un informe de un seguimiento que estamos realizando —le mostró el informe a Fernando—. Parece ser que un importante anarquista catalán, un tal Manuel Romero López, alias Romero Chico, está en nuestra ciudad y eso no puede traer nada bueno. Tengo a varios hombres siguiéndole la pista y lograron verlo entrar en ese asqueroso burdel el día 14, la misma noche en la que sucede eso que me relata. 

—¿Y los legionarios?

—Resulta que tengo otro informe, creo que lo tenemos todos los secretarios de orden público del estado, ¿dónde está? —dijo a la vez que volvía a revolver los papeles de su mesa, encontrando lo que buscaba— Aquí, escuche: «Saludo a Franco, ¡Arriba España!, se hace saber que se sospecha de unos brigadistas que planean algún tipo de acto impúdico hacia nuestra gloriosa nación, poco se sabe de ellos, apenas se conoce que se perdió su pista en París y que su grupo lo conforma un grupo de cuatro personas. Se dice que planean entrar en nuestro país, estén atentos a cualquier movimiento. Por Dios, España y su revolución Nacional-Sindicalista.»

—¿Cree que esos brigadistas pueden ser…? —Galán no se atrevía a terminar la frase.

—No me cabe la menor duda, cabo, si juntamos la sospecha sobre los falsos legionarios con Romero Chico en el mismo antro, la mezcla da una conspiración contra España como resultado. Debemos actuar y debemos hacerlo ya, ¿me entiende?

—A la perfección, mi señor —contestó colocando su cuerpo en posición firme.

—Pondré un grupo de hombres a su disposición. Serán los mismos que vigilan a Romero. Aunque el cabrón se esconde bien, nunca duerme en la misma pensión y ahora mismo no lo tenemos localizado, consiguió dar esquinazo a mis hombres al salir del burdel. Pero no es imposible encontrarle por lo que pongo toda mi fe en usted. No sé qué tipo de falacia traman pero tenga por seguro que el país corre peligro si no actuamos con la cabeza fría. Confío en usted, demuéstreme que puedo hacerlo.

Fernando Galán escuchaba cada palabra de su superior con orgullo. Esa confianza plena que depositaba en su persona era el más alto de los honores al que podía aspirar. No pensaba defraudar a ese hombre, no podía defraudar a su país. 

Tras saludar de manera rigurosa y más seria de lo habitual a su superior salió del despacho de este. 

	Tenía instrucciones precisas y pensaba cumplirlas al dedillo, aunque le costara la vida.
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Dejó caer el papel al suelo al mismo tiempo que una lágrima recorría de manera vertical su rostro. Necesitó sentarse, el shock se estaba apoderando de su cabeza a un ritmo frenético y temía que de un momento a otro pudiera caer de bruces al suelo.

Apretó sus puños al mismo tiempo que sus lágrimas seguían apareciendo por su antes sereno rostro. Jamás, ni en la más horrible de sus pesadillas hubiera podido imaginar encontrarse ante esa desagradable sorpresa. Sintió que su respiración comenzaba a acelerarse al mismo tiempo que su corazón, rabia, ira, pena y desesperación se entremezclaban luchando por ser el sentimiento primario en aquellos instantes de confusión.

No pudo reprimir más su rabia y soltó un grito desesperado.

Ante tal escándalo su mujer vino tan rápido como pudo, la asistenta había pedido permiso para poder visitar al doctor Ferrándiz y seguro que ni siquiera había visto aquella nota.

Asustada, la mujer irrumpió en la estancia en la que su marido había gritado como un demente. Este estaba sentado en una silla con la mano derecha colocada en sus ojos, llorando a moco tendido y con el puño izquierdo encima de su muslo. Lo apretaba hasta el punto que parecía que iba a estallar de un momento a otro.

—Vicente, ¿qué ocurre? —dijo casi desquiciada ante la estampa.

Este se limitó a señalar con su dedo la carta que había tirada en el suelo, en ella estaba todo lo que necesitaba saber para comprender su estado.

La mujer se acercó a ella y con el susto todavía en el cuerpo se agachó para agarrarla. 

Una vez incorporada comenzó a leerla.










Queridos padres:




Quizá nunca lleguéis a comprender los motivos que trato de explicar en esta carta y os aseguro que me apena mucho más escribirla que lo que puede apenaros a vosotros leerla. 

A la vez es todo tan complicado y tan sumamente fácil que no sé si encontraré las palabras adecuadas para expresar el porqué de no estar ahora ahí, con vosotros.

Me gustaría deciros que a pesar de que os habéis esforzado en dármelo todo, no soy feliz viviendo esta vida. Todo queda tan lejano de lo que anhelo que no me ha quedado más remedio que romper con todo y lanzarme a una locura que no tengo ni idea de cómo acabará.

Sé que lo que os voy a pedir es algo imposible pero no quiero que os preocupéis innecesariamente pues yo voy a estar bien. Me he marchado en muy buena compañía en dirección a Sevilla. El tío Anselmo me acompaña y velará por que no me ocurra nada malo. No puedo relataros más pues podría poner vuestra seguridad en peligro y eso no podría perdonármelo.

Disculpadme ante Agustín, no le amo y no iba a hacerlo nunca. Creo que puedo contaros que aunque estoy algo asustada por lo que siento dentro de mí, he encontrado a quién regalar todos mis besos, siempre y cuando él los quiera. 

Él también velará para que no me ocurra nada.

También me gustaría que me despidieseis de Cloti, es todo corazón y os quiere como a unos padres a pesar de tener los suyos propios. No hagáis que sienta demasiado mi marcha, ella sabe que es mi única forma de ser feliz en estos momentos.

Sin más me despido con la esperanza de ambos seáis felices y sobre todo me perdonéis si os estoy causando algún dolor, como he dicho antes, no es más del que siento yo en estos momentos. 

Siempre os querré.




Carmen.













Colocó su mano sobre su boca al mismo tiempo que emitía un sollozo. Jamás hubiera esperado que su hija les dejara una misiva parecida, en la vida. Miró a su marido, tenía la cara desencajada, como si más que haber leído el papel hubiera tenido en su propia cara el rostro de un fantasma.

Este se levantó de su asiento y sin limpiar las lágrimas de su tez se dispuso a salir de la estancia en la que su mujer lo miraba, atónita.

—¿Dónde vas? —preguntó ella.

Se detuvo en seco y la miró, con los ojos inyectados en rabia, respiró muy hondo antes de hablar.

	—Tengo que mover unos hilos, tengo que encontrar a mi hija.
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Cuando la camioneta se detuvo, todos los ocupantes de la parte trasera dormían. Todos exceptuando a Juan, que miraba a Carmen con la más tierna mirada a la vez que esta descansaba su cabeza sobre el hombre del rafaleño. El viaje no había tenido el más mínimo sobresalto, ni siquiera un simple control rutinario a la salida de Madrid o a la entrada de Sevilla, algo que ayudó a conciliar el sueño a los viajeros pues los nervios se habían rebajado bastante al comprobar que nadie sospechaba de ellos. Además de que la noche anterior había transcurrido en vela para todos ellos debido a la expectación del viaje.

En realidad, en circunstancias normales no tendrían por qué hacerlo, supuestamente eran simples comerciantes de telas.

Siete horas después de haber iniciado su travesía y con el frío metido en el cuerpo, todos bajaron del vehículo y miraron a su alrededor. La mayoría no pudo evitar pensar que en realidad aquello no era tan distinto del lugar que provenían, Sevilla no distaba tanto de Madrid. 

Solo los tres de más edad notaron algo opuesto al clima que se vivía en la capital. 

Era el mirar de la gente.

En Madrid estaban cansados de ver miradas tristes, resignadas, aceptando una realidad que se les había impuesto a golpe de fusil y bomba. En cambio, en el lugar en el que se encontraban ahora la gente parecía mostrar algo diferente en sus ojos, un brillo distinto al que quizá contribuía el hecho de que Sevilla fuera una de las primeras capitales en afiliarse a los sublevados y en luchar de forma activa contra la república. No había sufrido los azotes de la guerra de la misma manera, con la misma intensidad y eso era palpable en el ambiente. 

La devoción por la figura de Franco parecía ser auténtica, no auto impuesta como en la mayoría de casos y puede que eso fuera uno de los incentivos por los que el Caudillo se había decidido a pasar la semana santa en la capital hispalense.

Dejaron las camionetas, todo lo ocultas que pudieron, aparcadas en un descampado cercano a la pensión en la cual pasarían sus días, en el barrio de El Arenal.

El Arenal era considerado como uno de los barrios más emblemáticos y tradicionales de Sevilla. Conocido como el barrio torero por excelencia —sin duda contribuía a ello que la Plaza de Toros de la Real Maestranza estuviera ubicada en el mismo—, combinaba la adoración de la fiesta nacional con un fervor religioso que justo en ese preciso momento se encontraba en su máximo apogeo al encontrarse en fechas de Semana Santa.

Los balcones del barrio, adornados a la par con imágenes de santos y del caudillo, desprendían a pesar del rostro de este último una alegría que, a excepción de Rocío, ninguno de ellos conocía. Decenas de plantas con sus respectivas macetas servían de estímulo visual para todos aquellos que decidieran alegrarse la vista. Carmen pensó que quizá Madrid no era la ciudad más bella del mundo al fin y al cabo, le quedaba mucho por ver todavía.

Todos siguieron a Paco, tenía instrucciones precisas acerca de qué pensión era la idónea para que todos pudieran alojarse. No era otra que la pensión Frasquita, en la calle Galera. 

Romero había elegido esa pensión por dos razones. Una sería que era una de las que él no pisaría, por lo que nunca llegarían a alojarse juntos y no comprometería la seguridad del grupo. La otra razón era que la dueña, doña Frasquita Gutiérrez, era una acérrima seguidora del régimen y eso era algo conocido en todo Sevilla. Esa pensión estaba libre de cualquier registro por parte de la guardia civil, por lo que no podía ser más segura.

Paco se detuvo en la puerta de la pensión, suspiró hondo y giró su cuerpo para dirigirse al resto.

—Llegó la hora, a partir de este momento un solo fallo nos puede costar a todos la vida. No quiero asustaros, al contrario, actuad con naturalidad, no debemos levantar sospecha alguna. Seguidme la corriente en todo, recordad, somos comerciantes afines al régimen y tenemos que actuar como tales. No quiero ver malas caras si escucháis palabras que os indignen el alma, que las escucharéis. Apoyamos a Franco, ¿entendido?

Todos asintieron, sabían que un solo fallo tendría un fatal desenlace y no podían permitírselo. Actuarían como se les requería, cuando todo acabase ya no tendrían que fingir más y serían libres por completo.

Paco golpeó la puerta con sus nudillos y esperó paciente a que esta se abriera.

Carmen, que había empujado la silla de su tío hasta llegar a la entrada de la pensión no dejaba de pensar en si su padre habría encontrado la nota ya. Qué tontería, por supuesto que lo habría hecho y ahora la furia se lo estaría llevando a dar un paseo, al mismo tiempo no le cabía duda que estaría destrozado por dentro. 

Cerró sus ojos y los apretó con fuerza, buscó en su interior el verdadero motivo por el que se encontraba en ese lugar. Lo halló a su derecha, mirándola con ojos tiernos.

La puerta se abrió lentamente, aunque solo lo hizo un poco.

—¿Quién llama? —dijo una voz que parecía femenina, pero tan grave y ronca que en realidad no supieron distinguirla en un primer momento.

—Arriba España —soltó Paco al mismo tiempo que saludaba al modo fascista—. Venimos de Madrid con el propósito de comerciar con unas telas que traemos y al mismo tiempo hacernos con unas nuevas para poder venderlas allí. Todo eso no sería posible sin poder descansar, pues pasaremos unos días en esta hermosa ciudad. Tengo un cuñado guardia civil destinado aquí mismo y me ha recomendado esta pensión, me ha comentado que es usted una mujer de bien y de seguro estaríamos aquí mejor que en ningún lugar.

—¿Cuántos son? —comentó la mujer que ya dejaba ver su rostro, mostrando una cara arrugada en casi todos sus rincones y unas pobladas cejas que no destacaban tanto como su bigote. Su pelo era una mezcla de tonos grises y blancos, mientras que sus ojos marrones —que daban pavor porque estaban llenos de venas— estaban abiertos asemejándose a los de un búho. 

Pero un búho que daba mucho miedo.

—Somos once. Necesitaríamos tres habitaciones si las dispone, una de ellas será para las mujeres, en las otras dos nos repartiremos los hombres. No necesitamos gran cosa, tan solo un lecho en el que poder dormir.

La mujer abrió la puerta del todo, permitiendo el paso al grupo. Accedieron al interior siguiendo a Frasquita, que andaba mirando hacia el frente y con paso lento.

—Cada habitación tiene un coste de 15 pesetas por día, ¿cuánto tiempo quieren quedarse?

—Eso dependerá de cómo fructifiquen los negocios, señora, espero que pronto podamos regresar a nuestro Madrid natal.

—Han tenido mucha suerte, tan solo me quedan cuatro habitaciones libres y con toda seguridad se hubieran llenado a lo largo del día. La Semana Santa atrae a muchas personas y activan la economía gratamente —detuvo sus pasos frente a un mostrador de madera—. Estas son las llaves de sus habitaciones, no hace falta que me las devuelvan cada vez que salgan, ustedes sabrán lo que hacen. Por cierto, aquí no disponemos de ascensor, es todo un lujo, ustedes verán cómo se las ingenian con el tullido.

Carmen apretó sus puños al escuchar a la vieja llamar a su tío por ese nombre, era algo que no soportaba.

—Por favor, señora, no vuelva a llamarlo así. Este hombre que usted ve aquí perdió la movilidad luchando contra esos infames rojos, es todo un héroe de guerra —dijo Antonio con rapidez al observar que Carmen comenzaba a irritarse ante lo dicho por la mujer.

—Usted me perdone, no sabía que eso había sido así y no quería ofenderle. A los héroes de nuestra patria habría que darles todos los honores y respetos, por mi parte desde luego los tendrá. La hora de la comida es a las dos, la de la cena es a las ocho y media. A la comida no han llegado pero para la cena tendré un rico guiso de conejo, si gustan estaré encantada de su compañía.

—Cuente con ello —dijo Paco a modo de despedida.

A pesar de que tan solo debían de subir una planta para acceder a sus habitaciones, la silla de ruedas desde luego era un grave impedimento. Juan se plantó al lado de Anselmo y lo miró con cara de que no dijera nada frente a lo que iba a hacer. Este lo comprendió y aunque en circunstancias normales le hubieran llevado los demonios y habría empezado a soltar improperios, no le quedó otra que resignarse.

Juan agarró a Anselmo, que a su vez agarró a este del cuello y comenzó a subir los escalones. Javier se encargó de la silla del paralítico.

Cuando llegaron al distribuidor, Paco repartió las llaves estableciendo la organización de las habitaciones. En una irían las mujeres, debían actuar como buenos españoles y hombres y mujeres tenían de permanecer separados. En otra iría Anselmo, Paco y Antonio. En la otra los hombres más jóvenes.

Quedaron en darse media hora para organizar sus habitaciones y descansar levemente pues el viaje había sido largo y cansado, en treinta minutos todos se verían en la puerta de entrada de la pensión.

Una vez transcurrido ese tiempo, todos se encontraron en la calle.

Paco miró su viejo reloj antes de hablar.

—Según lo acordado, he quedado en media hora con Romero López en la puerta veintitrés de la plaza de toros. Iremos nosotros tres y tomaremos instrucciones sobre qué hacer a partir de ahora. Vosotros haréis de turistas por la ciudad, recordad que ni vuestra cara ni vuestros gestos deben levantar la más mínima sospecha, nadie tiene por qué pensar que sois algo más que simples comerciantes o en este caso turistas. Veo que Carmen lleva reloj por lo que nos vemos aquí para la hora de la cena. Aprovechad que tenéis a vuestro lado a una magnífica guía como Rocío, así también vais conociendo el terreno.

Nadie dijo nada, no hacía falta decirlo. Sin más, Paco, Antonio y Anselmo comenzaron a dirigirse hacia el punto marcado por Romero.

A partir de esa charla Anselmo tomaría el mando y trazaría el plan que debía llevarles hasta la gloria.

	O hasta el más absoluto desastre.
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La Real Maestranza se mostraba gigantesca ante sus ojos. No era la primera vez que veían una plaza de toros, vivían en Madrid, pero no sabían explicar por qué esta les causaba más impresión que la plaza de Las Ventas.

Puede que fuera ese arte que se adivinaba en cada ladrillo que desprendía un aura de magia difícil de explicar, y eso que a ninguno de los tres le gustaba la fiesta nacional, es más, detestaban que se cometiera tal atrocidad en su interior. 

Aun así, supieron apreciar ese aire místico que desprendía.

Rodearon la plaza hasta dar con la puerta número veintitrés, tal y como Romero Chico les había indicado. A pesar de no querer aparentarlo, los tres estaban bastante nerviosos, se estaban jugando demasiado y aquella reunión no era cualquier cosa.

Antonio miró a su alrededor al llegar al punto de encuentro, a pesar de que mucha gente deambulaba por los alrededores de la plaza, nadie se parecía a esa vieja y estropeada fotografía que había llegado a sus manos en la que apenas se podía apreciar el rostro del anarquista.

Hasta que lo vio.

Apoyado en un árbol, no muy lejano al lugar en el que se encontraban, fumando un cigarrillo liado —seguramente de restos de colillas del suelo— y con la mirada clavada en los tres líderes del grupo venido de la capital.

Antonio dio un codazo para que Paco se percatara de la presencia del hombre que buscaban. Este asintió y miró a su alrededor para ver si alguna autoridad se encontraba cerca. No era así.

Los dos comenzaron a andar empujando la silla de Anselmo hasta la posición del catalán.

—Buenas tardes, Romero —dijo a sabiendas que no se equivocaba con la persona que tenía enfrente.

—Buenas tardes, supongo que sois Antonio y Paco, ¿y él?

—Mi nombre es Anselmo, he sido elegido para guiar esta locura. Tú dirás cómo quieres hacerlo.

Romero se sorprendió por la determinación con la que hablaba aquel hombre que parecía tan poca cosa, era evidente que las apariencias engañaban.

—Me gusta tu decisión, necesitamos algo así para lo que vamos a hacer. El plan es muy sencillo —hizo una pausa momentánea para mirar a su alrededor y comprobar que nadie escuchaba—, Franco presidirá la procesión del Santo Entierro desde un palco que será montado en la plaza de La Falange. Qué hay que hacer es muy sencillo, lo difícil es hacerlo.

Anselmo enarcó una ceja, a la espera de que Romero Chico continuara con su explicación.

—Se le lanzarán unas granadas de mano, para a continuación acribillarlo con unas metralletas.

A Anselmo le faltó poco para levantarse de aquella silla y echar a correr ante tal disparate. Antonio y Paco pusieron caras de no creer lo que oían.

—¡Está loco! —gritó sin pensar las consecuencias que podría tener esa elevación de tono.

—Shhh —Romero puso su dedo índice sobre su boca al mismo tiempo que corroboraba que nadie había prestado atención al grito—. ¿Quiere que nos descubran? Sé que suena a locura, pero no es tan descabellado. Si consiguen tomar buenas posiciones las granadas pueden o bien matar o bien generar un tremendo caos, por eso lo de los fusiles. Si todo va bien se acabará con la vida del caudillo, de su mujer, de su hija y de un selecto grupo de hijos de puta.

—Pero no entiendo para qué necesitáis a gente como nosotros para llevar a cabo esta empresa, te aseguro que ninguno de los que hemos venido estamos preparados para algo así, ¿no hubiera sido mejor gente profesional?

—Por supuesto que hubiera sido lo ideal, pero comprenda que todos somos gente conocida. El solo intento de tomar posiciones para tratar de acertar al caudillo sería un suicidio, nuestras caras y manos están manchadas de sangre, somos viejos conocidos de las autoridades. Además, nuestra parte era proporcionar las armas, y eso es algo que hemos conseguido sudando sangre pues unos brigadistas se han jugado el cuello para introducirlas al país desde Francia, vestidos de Legionarios, trayéndolas hasta aquí con el consiguiente riesgo. No podemos asumir todo, es por eso que necesitamos de su ayuda.

Anselmo comprendió las palabras de Romero, acercarse hasta la figura del caudillo era una tarea casi imposible. Habría cientos de ojos velando por su seguridad y si en el atentado se implicaban rostros conocidos, sería sin duda un auténtico error.

—¿Y qué hay de Los Asaltantes? —preguntó el paralítico.

—¿Cree de verdad que ese grupo existe? —respondió un escéptico Romero.

—No es algo que crea, es algo que sé de buena tinta. Con esa guardia especial mezclada entre la gente lo único que podemos asegurarnos es un buen tajazo en la garganta.

—Siento no poder decir nada, no me he preocupado más allá de lograr que los brigadistas entraran en el país con el arsenal de armas, que ya es bastante. A partir de ahora tomarán el mando ustedes y de ustedes depende el éxito de la operación o no. Igualmente, si lo considerasen necesario y como último recurso podríamos involucrarnos nosotros, pero consideren el peligro que ello conlleva. Suya es la decisión.

Los tres reflexionaron sobre lo que el anarquista acababa de decir, no sabían cuál era la mejor opción pero aún quedaban unos días para poder pensar las cosas fríamente.

En concreto tres, contado el propio.













No olvidaban la causa por la que se encontraban pisando tierras hispalenses, pero aun así estaban disfrutando mucho con lo que sus ojos estaban observando.

Sevilla era simplemente preciosa.

Todos sin excepción —menos Rocío, obviamente—, miraban maravillados cada edificio que veían. No era común ver tanto edificio de color blanco y decorado con tantas plantas en Madrid y eso agradaba a la vista de cualquiera.

Rocío hacía de guía, les explicaba cada rincón por el que pasaban, cada edificio remarcable, cada monumento.

A Carmen, que caminaba agarrada de la mano a su amado Juan, le gustó especialmente el Hospital de la Caridad y la Torre del Oro, era una apasionada de los monumentos importantes y si eran bellos su interés se multiplicaba por cien.

A pesar de las circunstancias por las que estaba en ese preciso lugar, en ese preciso momento, estaba encantada de que fuera así. Hacía tan solo una semana no imaginaba que iba a encontrar el amor verdadero, dibujado en la persona de alguien tan humilde como Juan. 

Mucho menos podía imaginar que dejaría su plácida y estructurada vida en la capital española para, por una parte permanecer al lado de su amor y por otra luchar por unos sentimientos reprimidos y acallados por haber nacido quizá en el tipo de familia equivocada.

No podía ser más feliz.

Miró a Juan sonriente, este le devolvió el gesto y sintió cómo su corazón se aceleraba hasta el punto que parecía que iba a escapar de su pecho.

Pensó que si salían de esa locura ambos escaparían para poder contraer nupcias y vivir en un pueblecito, apartado de todo y de todos, formarían una familia y serían felices. Felices para siempre. 

Ojalá todo saliera como todos esperaban.

	Sin darse cuenta, evidentemente, se acababa de cruzar con la única persona que podía impedir que eso fuera así.










Capítulo 34







		

Madrid, 20 de marzo de 1940

	

Don Vicente Salinas irrumpió de golpe en el bar fundado por Perico Chicote en el cual se reunían los hombres más importantes y poderosos de la capital española. Los hombres, que fumaban grandes puros en su interior mientras bebían los ricos brebajes preparados tras la barra del bar ni prestaron atención. No era la primera vez que Vicente entraba hecho una furia al local, tenía una cierta tendencia a enfurecer en su trabajo si las cosas no ocurrían tal y como quería, por lo que nadie lo tomó como algo extraordinario.

Algo más calmado que en su hogar, pero con la rabia metida todavía en las venas, dirigió sus pasos hasta la mesa del fondo. Sabía que estaría allí fumando un enorme puro habano y alardeando de lo bien que funcionaba todo alrededor de su perfecta vida.

No se equivocó.

Repeinado, como siempre y con una media sonrisa perenne, Agustín Mínguez de Guzmán, o el «soltero de oro», como era conocido entre los círculos femeninos de la alta sociedad, fumaba despreocupado y reía ante los comentarios de uno de tantos secuaces que siempre llevaba a su alrededor como sombras. Todos querían estar al lado de Agustín, sabían que acabaría siendo uno de los hombres más poderosos de Madrid al tener el favor del mismísimo Franco, mezclado con una proyección dentro del mundo de los negocios que hacía que pareciera que el 70% del dinero de un país hundido en la miseria lo estaba ganando él.

—Tenemos que hablar, a solas —dijo apoyando sus manos en la mesa y mirando con ojos inquisitivos al resto de los acompañantes del joven.

Una sola mirada del poderoso joven bastó para que todos desaparecieran.

—Siéntese, por favor.

Agustín sabía del poder que tenía. Este crecía cada día que pasaba, pero a pesar de todo sentía un respeto extremo y real hacia el que sería su futuro suegro, era de las pocas personas que realmente respetaba. Para él, Vicente había sido como un padre a lo largo de toda su vida y sus consejos le habían servido para llegar hasta la posición en la que estaba en ese momento.

Se lo debía casi todo.

—Usted dirá, parece que se lo van a llevar los demonios.

—No me andaré con rodeos. Carmen se ha marchado.

Agustín tardó unos segundos en digerir esa información.

—¿Marchado? ¿A dónde?

—Por lo que sé, a Sevilla. Todo viene en esta carta que nos ha dejado —colocó la misiva sobre la mesa—, te advierto que hay una parte muy dura, y es la que dice que no te quiere y quiere a otro hombre.

Agustín no escuchó nada de esa última parte, no esperaba encontrarse con esa noticia y agarró la carta para poder leerla con sus propios ojos.

Cuando acabó con ella la colocó encima de la mesa, para seguidamente dar un golpe con la palma de la mano sobre esta.

—¿Qué piensas hacer?

—¿No es evidente? Iré a por ella y la traeré a rastras —dijo al mismo tiempo que se levantaba de su asiento.

—¡Siéntate! —le ordenó Vicente.

Este obedeció sin rechistar, eso sí, sin cambiar ni un ápice su rostro desencajado por la ira.

—Si se ha marchado con mi hermano —comenzó a hablar en voz baja—, se trata de un asunto de rojos, de eso estoy seguro. Ahora mismo lo que más me preocupa es el bienestar de mi hija, pero es inevitable que piense en las repercusiones que podría tener si esto trascendiera. ¿Imaginas? Podrían tacharnos a todos de rojos y nuestra vida social y nuestra posición acabarían aquí mismo. Yo por padre de una roja y tú por prometido. Necesito discreción, encuéntrala y tráela, pero olvídate de lo de rastras, te quiero como a un hijo, pero si pones una mano encima de Carmen te las arrancaré de un bocado, ¿me has entendido?

Agustín luchó por morderse la lengua, si fuera otra persona la que hubiera pronunciado esas palabras, él mismo se hubiera encargado de pegarle el tiro con la espalda pegada a un muro. Pero el respeto y la admiración que sentía por don Vicente Salinas era mucho mayor que cualquier ego herido. No dijo nada, pero pidió perdón con la mirada.

Era evidente que Carmen estaba actuando de forma inconsciente, quizá hasta en contra de su voluntad, pero en el caso de encontrarla ya tendría tiempo de educarla como una buena esposa española cuando estuvieran casados.

—¿Y cómo quiere que la encuentre? —preguntó el repeinado—, no he estado nunca en Sevilla, pero imagino que no será un pueblucho de tres al cuarto. En un lugar tan grande sería como buscar una aguja en un pajar.

—Conozco a Carmen, la conozco demasiado, sé que estará cerca de cualquier monumento importante de la ciudad, es una apasionada de esas cosas. Llévate varios hombres, organizaos como haga falta para dar con ella, pero la quiero de vuelta en el menor tiempo posible. Una vez aquí tendré una seria charla con ella y no tendrás más de qué preocuparte, estoy seguro que es una chiquillada inducida por el inconsciente de mi hermano.

Agustín sintió cómo la rabia crecía en su interior, aquel rojo de mierda merecía el balazo que recibió por la espalda. Lamentó que en realidad no hubiera sido en toda la sesera. 

Sonrió para sus adentros al comprobar que Vicente le había dicho que no tocara un pelo de Carmen, pero no había dicho nada de aquel despojo humano que era Anselmo, podría sufrir algún tipo de accidente y seguro que nadie lo lamentaría. 

Luego estaba el caso del malnacido del que supuestamente Carmen se había enamorado, ese sí que podía darse por muerto. 

Él mismo se encargaría de hacerlo con sus propias manos.

Nadie le quitaba nada a Agustín Mínguez de Guzmán, al menos sin pagar por ello después.

—Está bien, cuenta con que la traeré sana y salva, y sin tocarle un pelo, lo prometo. Partiré ya mismo, me llevaré a tres conocidos que de seguro me proporcionan una gran ayuda. En dos días a mucho tardar tendrás a tu hija de nuevo aquí. Espero que esa charla que dices surja efecto, no tengo ganas de ir corriendo detrás de ella cada vez que le dé la gana.

Vicente suspiró aliviado, sabía que podía contar con ese joven para lo que necesitara. Era por eso, aparte de la poderosa alianza que se formaría al juntar las dos familias, por lo que se había decidido por él y no por otro para casar a su única hija.

	Agustín se levantó y se despidió inclinando la cabeza hacia su futuro suegro, el viaje a Sevilla sería largo y debía partir cuanto antes.
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Sevilla, 20 de marzo de 1940

	

Fernando Galán caminaba con paso firme hacia el despacho de su jefe. Le hubiera gustado disponer de más noticias de las que realmente tenía, pero algo era algo. Portaba ropa de civil, pues había estado dando vueltas por las calles de Sevilla en busca de algo sospechoso. Ir vestido de Guardia Civil de seguro no iba a ayudarle para descubrir cualquier conspiración que pudiera darse lugar en la capital hispalense.

Durante esos paseos no se percató, evidentemente, que pasó al lado del grupo que pretendía acabar con la vida del glorioso Generalísimo.

—¿Puedo pasar, señor? —dijo después de golpear suavemente sus nudillos contra la puerta del despacho de Ros Gutiérrez.

—Adelante, cabo, cuénteme.

El secretario había estado esperando durante todo el día la visita de su subordinado, cualquier nuevo dato que pudiera aportar sería crucial para evitar un mal mayor. Sabía que en eso Galán era un auténtico experto, por eso su cariño para con su persona.

—Verá, señor, no sé si es mucho o poco lo que he podido averiguar, pero algo es. He investigado acerca de las identidades de los cuatro supuestos legionarios, ha sido costoso pero gracias a los expedientes de estos, unidos a la puta que los vio en el burdel, hemos confirmado que sus identidades son falsas.

Ros Gutiérrez aprobó ese dato con un suave movimiento de su cabeza, aquello era un comienzo.

—Es más —prosiguió Galán—, he conseguido identificarlos gracias a los informes de enemigos de la patria.

Ros sonrió, los informes de enemigos de la patria había sido una de las mejores cosas que se habían creado en los últimos tiempos. Eran una especie de dossiers en los cuales, acompañados de una foto, si se disponía, se identificaban las personas consideradas una amenaza para el buen funcionamiento del país, tanto si eran españoles como si eran extranjeros.

—Como ya le he dicho, ha sido muy duro, demasiadas horas frente a esos papeles, pero al final nuestra puta ha sabido dar con la identificación de uno de ellos. Se trata de Thierry Phievy, un antiguo brigadista internacional que trabaja para la Internacional Comunista de París. Supongo que los otros tres también.

Ros sintió dos sensaciones parecidas pero muy distintas en su estómago. Una fue angustia, cada vez que escuchaba la palabra «comunista» sentía esa misma sensación, era algo que no podía soportar. La otra fue un creciente nerviosismo que poco a poco iba apoderándose de él, el hecho de que cuatro brigadistas internacionales coincidieran con un peligroso anarquista catalán en un mismo burdel no podía significar nada positivo.

Y mucho menos podía tratarse de algo fortuito.

—¿Ha averiguado algo de Romero? —dijo al mismo tiempo que tragaba saliva.

—No, pero me he puesto en contacto con varios infiltrados en grupos anarquistas que lo conocen y dicen que es una persona que adora los burdeles, creo que sé cómo poder atraparlo.

—Sorpréndame.

—Sé de buena mano que ni él ni los brigadistas han pisado el que se considera el mejor antro de todo Sevilla, no sé si ha oído hablar de él, el cabaret El Zapico, está en la calle Leonor Dávalos, en la alameda de Hércules.

—He oído hablar de él —cortó a Galán.

—Bien, estoy seguro que tarde o temprano lo visitarán, no sé qué han venido a hacer a Sevilla, pero sé que no se marcharán sin pisar ese local. No me importa tener que vigilar durante todas las noches de mi vida, pero hasta el día que los cace ahí, estaré montando guardia. Aunque no duerma.

Ros no sonrió ante la afirmación que hizo su hombre por pura fachada, pero por dentro sintió una satisfacción enorme ante tal muestra de patriotismo y de sentido del deber que acababa de mostrar el cabo.

—Está bien, Galán, confiaré en usted, como siempre. Quiero resultados lo antes posible, evite cualquier problema que quieran causarnos estos hijos de puta.

Fernando asintió, sabía que su jefe sentía orgullo por él y eso hacía que su pecho se inflara enormemente.

Saludó al secretario de manera rigurosa y se dispuso a salir del despacho.

Ros miró hacia su costado, tenía un precioso crucifijo tallado en madera de roble, regalo del propio Serrano Súñer. Cuando no conseguía ver las cosas claras pedía consejo a Dios, de esa forma siempre encontraba solución a sus problemas.

Entonces lo vio claro.

—¡Galán, vuelva inmediatamente! —grito de repente.

El cabo dio media vuelta asustado, no sabía que mosca le había picado a su jefe, pero desde luego debía de ser algo importante por el grito dado.

—Hay que encontrar a esos terroristas antes de la procesión del Santo Entierro.

—Señor… no acabo de entender…

—Franco presidirá este año la procesión desde la plaza de La Falange, creo que esa gentuza ha venido a acabar con su vida.

Al escuchar las palabras del secretario, Fernando lo vio claro, todo tenía sentido. Era algo tan simple como maquiavélico, eso lo asustó en demasía.

—Señor, eso que me dice usted es muy grave, pero tiene todo el sentido del mundo.

—No sé cómo no me había dado cuenta antes, quizá era lo más obvio y por eso no lo logré ver con claridad. Si esos hijos de puta intentan acabar con la vida del caudillo, ahí estaremos nosotros para impedirlo. Pero si conseguimos detenerlos mucho antes de que ese día llegue, habremos triunfado por completo.

Fernando Galán comprendió lo grave de la situación, con los ojos muy abiertos, se limitó a saludar de nuevo a su superior y a salir del despacho lo más rápido que sus piernas le permitieron. Montaría un dispositivo de vigilancia cerca del burdel desde ese mismo instante. 

El destino del país estaba en sus manos.

Daría la vida por él si hiciera falta.

	Literalmente.
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La cena les supo a gloria a pesar de que no había demasiado conejo dentro del guiso. En realidad parecía que tan solo llevara un cuarto del mismo, pero hacía tanto tiempo que la mayoría no comía comida caliente que aquello se convirtió en el más rico de los manjares. 

Estuvieron acompañados por una pareja asturiana que se encontraba en la ciudad por puro placer. Por su aspecto parecían acomodados pero sabiendo que había decenas de lugares mejores para poder hospedarse en la ciudad, dudaron de si realmente era así o no. 

El motivo de su viaje no era otro que el mismo por el que mucha gente peregrinaba a la ciudad por esas fechas: La semana Santa.

Famosa en toda España por la devoción que mostraban los sevillanos ante tales actos, se había convertido en una de las pocas cosas a celebrar en un país mermado por la reciente guerra.

Este año poco a poco se comenzaba a recuperar la normalidad. La guerra acabó pronto en Sevilla, en el año treinta y siete, pero había sido fuertemente atizada por la quema y destrozo de imágenes en el comienzo de la sublevación y aquello se había convertido en un verdadero caos. Ahora comenzaba a encauzarse el río y las hermandades estaban fabricando nuevas imágenes para remplazar las destrozadas, ese año cuarenta se preveía como una procesión preciosa pues muchas cofradías estrenaban santo.

Al terminar la cena decidieron que la mejor opción era la del descanso. Había sido un viaje bastante largo y duro debían de reponer fuerzas cuanto antes, mañana sería otro día y había que planificar mucho.

Todos marcharon a su habitación, Juan y Carmen se despidieron con un largo e intenso beso que hizo que la piel de ambos se tornara como la de una gallina de manera inmediata. 

Comenzaron a andar hacia sus habitaciones aunque más que andar parecía que flotaban. Ambos pensaban que más que nunca tenían que cumplir la misión que se les encomendara para poder vivir su amor de forma libre, sin la opresión a la que ahora mismo estaba siendo sometido el país.

Ya todos estaban en sus camas, acostados y pensativos en sus cosas. Juan estaba inquieto, había algo en su interior que lo atormentaba. Decidió levantarse y salir a una pequeña terraza que había visto al final del pasillo, necesitaba pensar en soledad.

—¿Dónde vas? —dijo Manu al verlo dirigirse fuera de la habitación.

—Necesito salir un rato, necesito aire, necesito estar solo.

Manu asintió y no dejó de mirar a su mejor amigo hasta que este salió por la puerta, sabía demasiado bien qué era lo que le atormentaba.

Juan cerró la puerta tras de sí y dirigió sus pasos hasta una barandilla que había frente a él, se apoyó y en silencio miró lo que desde ahí se podía vislumbrar de Sevilla. 

La ciudad estaba sorprendentemente iluminada, quizá incluso más que Madrid. Puede que el hecho de haberse afiliado desde un primer momento a la nueva España le hubiera granjeado favores que otros ni siquiera habían podido probar todavía.

Escuchó la puerta a su espalda, no se giró, seguramente sería Manu, que quería preguntar qué le pasaba. 

El ruido de unas ruedas girando por el suelo le indicó que se equivocaba.

—¿La echas de menos? —soltó de repente.

—¿Perdón? —contestó sorprendido mientras se daba la vuelta y veía cómo Anselmo lo miraba sin pestañear.

—Ya me has entendido —dijo el mismo tiempo que se colocaba justo a su lado, mirando también hacia las magníficas vistas de la ciudad.

—Sí, mucho, no puedo dejar de hacerlo.

—No debes, hijo, su recuerdo debe perdurar en ti, pero no por ello debes de dejar de mirar hacia delante. Mirar atrás es bueno, pero no apartes un ojo del frente.

Juan pensó detenidamente la frase que Anselmo acababa de decir, sabía que tenía razón en cada palabra.

—¿Cómo sabe que echo a alguien de menos, se lo ha contado su sobrina?

Anselmo sonrió antes de contestar.

—No, no ha hecho falta. Hijo nos parecemos más de lo que crees, veo tu mirada, es la misma que veo cuando me miro al espejo. Yo también echo de menos a mi mujer, a mi hijo, los perdí por mi culpa. No tengo ni idea de qué te ha pasado, pero tienes mi misma mirada, una mirada que al menos yo soy incapaz de perder.

El joven miró a Anselmo con sorpresa, no tenía ni idea de que compartieran tanto.

—Vaya, no sabía…

—¿Cómo la perdiste tú?

—Murió por mi culpa, me retrasé a un encuentro con ella y unos hijos de su puta madre la violaron y golpearon hasta la muerte, al menos pude vengarme y maté a los tres.

—Y dime, ¿te sientes mejor por eso? —preguntó mirándolo directamente a la cara.

—No.

—Lo suponía —volvió su vista de nuevo hacia delante—. La venganza no te la puede devolver, el sentimiento de culpabilidad, menos. Déjame que te dé un consejo, hijo, desde el mismo momento en el que recibí el balazo, comenzaron los porqués, ¿por qué tuve que bajar a fumar? ¿Por qué a mí si yo nunca he hecho daño a nadie? ¿Por qué soy tan desgraciado?, ¿Por qué no morí evitándome un sufrimiento innecesario? Mientras me preguntaba todo eso los días iban pasando, mi mujer no pudo más y acabó largándose de mi lado, mi vida se iba consumiendo. El tiempo iba pasando y yo seguía buscando un porqué. Pero esos porqués no me han devuelto ni las piernas ni a mi familia. ¿Me explico? —lo miró otra vez.

Juan lo miraba con los ojos abiertos de par en par, había tanta verdad en sus palabras… Quizá más de la que había escuchado en toda su vida.

—Entiendo lo que me está diciendo, pero no puedo sacármela de la cabeza.

—Vuelvo a repetirte que no debes, debes quedarte con el recuerdo de que la amabas, lo que tiene que desaparecer es el sentimiento de culpabilidad. Esa sensación no te dejará disfrutar de lo que tienes ahora y de lo que puedes tener en un futuro. Yo he tardado en darme cuenta de que la vida tenía esos planes para mí, pero en el camino lo he perdido todo, ¿me entiendes, hijo? Todo. Créeme que pasarán los años y te darás cuenta de que lo que te digo es cierto, pero para entonces quizá sea demasiado tarde y habrás desperdiciado un tiempo que no recuperarás. ¿Quieres a mi sobrina?

A Juan le sorprendió la pregunta.

—Creo que sí. Aún es pronto para decirlo con seguridad, pero desde luego me ha hecho volver a creer en algo cuando pensaba que nunca jamás lo haría. La miro y todos mis males se espantan, pero cuando no estoy con ella…

—Vuelven los fantasmas.

—Exacto.

—No puedes evitar ciertos pensamientos, sobre todo si es algo reciente, pero sí puedes disfrutar de cada momento con Carmen como si fuera el último, y más pensando lo que se nos viene encima. No seas tonto y vive el momento. Si no lo haces todo pasará y puede que acabes como yo, sin nadie.

—No diga eso, Anselmo, sabe que tiene a su sobrina y por supuesto a mí también me tiene, ahora somos su familia. Le prometo una cosa, si toda esta locura sale bien, nos iremos los tres lejos de todo, a vivir la vida de una manera tranquila, sin sobresaltos ni nada que nos pueda perturbar.

Anselmo comenzó a reír, Juan nunca lo había visto hacerlo de esa manera.

—Hijo, alabo tus intenciones y te lo agradezco mucho, pero vosotros tenéis que vivir vuestra propia historia, olvidaos de cargas innecesarias. Yo estaré bien, no os preocupéis.

—De eso nada, usted es mi familia ahora y no pienso dejarle a su suerte. He abandonado a mis padres, ahora todo lo que tengo es Carmen y ella le tiene a usted, no pienso despojarla de lo único que le queda de su anterior vida. Usted se viene. Y punto.

Anselmo volvió a reír, no se había equivocado con ese muchacho con la primera impresión que le causó, ese chico tenía algo que no tenía el resto de la gente. 

Nobleza.

Quedaron un rato más en silencio, mirando a Sevilla, ambos sabían que todo sería distinto a partir de ese viaje. 

	No podrían estar más en lo cierto.
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Sevilla, 21 de marzo de 1940

	

Agustín y sus secuaces ya tenían alojamiento. 

El hotel Simón les proporcionaría el descanso necesario mientras desempeñaba la labor que había venido a hacer a la ciudad. Era bastante temprano, pero nunca había tenido problemas para madrugar, como decía su padre:

«Sólo los que no temen el reloj pueden llegar a ser grandes hombres»

No conocía Sevilla, pero siendo un hombre de recursos como era no le había costado hacerse con un mapa. De todas maneras aquello no podía ser tan grande como Madrid y, si había conseguido conocer la capital española como la palma de su mano, aquello sería pan comido.

Dividiría el terreno para que cada uno se ocupase de una zona en concreto, darían vueltas todo el día hasta dar con ella, estaba seguro que en algún momento alguno de ellos se encontraría cara a cara con Carmen, el plan era simple. Un inocente grito de: «Rojo, rojo», bastaría para apartar a quien fuera de su lado. Vicente había prohibido el uso de la fuerza con ella, pero si era necesario con tal de recuperar lo que era suyo, no dudaría.

Señaló los puntos de interés en el mapa, si lo que decía su futuro suegro era cierto, Carmen se dejaría ver por alguno de esos lugares cuando menos se lo esperasen y ahí sería de nuevo suya. En el fondo no le pareció tan malo estar en esos momentos persiguiendo a esa chiquilla, toda su vida había tenido todo lo que había deseado casi sin esfuerzo.

Ya era hora de ganarse algo un poco más complicado.

Lo que ni en sus mejores sueños hubiera podido imaginar es que había tenido la suerte de alojarse sin saberlo en el mismo barrio que estaba alojada su prometida. 

El Arenal.













Fernando volvía camino de su casa cabizbajo, cansado. 

Había montado guardia discreta durante toda la noche en ese burdel de mala muerte. Él, fuera, apostado en un balcón de un edificio vacío que por suerte pertenecía al ayuntamiento de Sevilla. Dentro del cabaret colocó a dos hombres de confianza para que estuvieran atentos también a cualquier movimiento sospechoso, con la orden de avisar con toda premura a su cabo ante cualquier motivo de desconfianza. 

Todos habían obtenido una descripción precisa de los cuatro legionarios por parte de Giuliana y casi podían visualizar la cara de todos debido a lo preciso de las palabras de la prostituta. El cabo también les había mostrado la única fotografía que disponía de Romero, en caso de necesitar una rápida actuación, también disponía de dos hombres más dispuestos a entrar en el cabaret con la rapidez de un rayo.

Pero todo ese dispositivo no había surtido efecto durante la madrugada. Nadie con la descripción de los brigadistas se había acercado y aunque tan solo había pasado una noche de guardia, empezaba a pensar que su idea no era tan brillante como pudiera parecer y al final todo fuera una pérdida de tiempo. 

¿Puede que se hubiera equivocado y ahora mismo estuvieran saliendo de La Cangrejera después de disfrutar de una buena noche de lujuria y desenfreno?

Deseó que no fuera así.

Por el bien de España.










Madrid. Ese mismo día.




Felipe y Manuel viajaban en aquel tren una jornada más, para poder apartarse pronto del negocio habían solicitado al amigo de Manuel que moviera los hilos necesarios para que les dejara traer un par más de colchones seguidos. Las necesidades de las dos familias habían decrecido considerablemente al haberse marchado Manu y Juan rumbo a lo desconocido.

Un par más de viajes y todo habría acabado.

El del día anterior había transcurrido sin incidentes, como debía de ser, al ser sus últimos encargos por el momento, decidieron probar a llenar un poco más los colchones y así asegurarse de satisfacer la necesidad de demanda que tenían y así poder guardar algo en la despensa mientras encontraban otra cosa.

Si todo marchaba bien el viaje que estaban realizando sería el último.

Lo que no podían esperar era lo que estaba a punto de suceder.










Sevilla.




Habían quedado bajo, a la entrada de la pensión, a las nueve de la mañana. Casi todos habían dormido más o menos bien, a excepción de Anselmo, que no había conseguido que su cabeza dejara de pensar en cómo podían llevar a cabo tal alocada misión.

Romero le había proporcionado una llave, esa misma abría un almacén en el cual encontrarían el arsenal para llevar a cabo el magnicidio. No había peligro de registro en ese almacén pues pertenecía a un falangista reconocido que se había marchado a Madrid para servir mejor a su país. Los grupos anarquistas de Sevilla lo habían estado siguiendo y en un descuido habían conseguido quitarle la llave. 

Ahora era un depósito seguro de armas.

El plan a seguir durante la mañana era sencillo, irían hacia la Plaza de La Falange, el punto en el que cometerían el atentado contra Franco y la estudiarían a fondo. Para ello irían disfrazados de simples turistas a los que le interesa la arquitectura de la ciudad y de su plaza más emblemática.

Cuando llegaron a la misma todos sintieron sensaciones distintas, desde miedo por lo que debían de hacer sobre ella a fascinación por lo majestuosa de la misma.

La plaza albergaba los edificios más importantes de la ciudad, como era el caso del ayuntamiento, el banco de España o la casa Arcenegui. Rocío, que adoraba esa plaza desde que era pequeña, les explicó varias curiosidades, desde que había sido el lugar donde se celebraban los autos de fe de la Santa Inquisición, hasta que la plaza había sido conocida con diversos nombres a lo largo de su historia, hasta que en el 36, al inicio de la guerra se la cambió el nombre como Plaza de La Falange.

Carmen empujaba a su tío por donde este le iba diciendo que lo hiciera. Mientras, miraba absorta toda la arquitectura de la plaza, aquello la fascinaba por completo. 

Sevilla era tan bella como había imaginado que sería, pero no pudo evitar sentir un escalofrío al pensar lo que realmente estaba haciendo al pasear por aquel lugar.

Estaba reconociendo el terreno en el cual cometerían un asesinato.

Aunque ese asesinato los haría libres.

Previsiblemente.













Madrid




El haber subido a ese tren en unas cuantas ocasiones había conseguido que, aunque no desaparecieran del todo, los nervios hubieran amainado de forma considerable desde la primera vez que pusieron un pie en ese medio de transporte. Manuel y Felipe habían conseguido charlar de asuntos intrascendentes que normalizaban la situación y hacía que no fueran dignos de sospecha, al menos a unos ojos inexpertos.

El tren se detuvo en una nueva estación, no lograron percatarse de la que era pues no andaban prestando atención. Tampoco prestaron atención al importante destacamento de Guardias Civiles que subió al tren, esperando encontrar lo que seguro encontrarían.

Irrumpieron en el vagón en el que viajaban los dos amigos de forma brusca, armas en mano y mirando una a una las caras de los allí presentes.

Las piernas de ambos se tensaron hasta límites insospechados, aunque trataron de mantener la calma o aquello sería su fin y el de sus familias.

Los guardias civiles pasaron de largo y continuaron hacia el siguiente vagón, en el cual se encontraban apilados los colchones, llevando uno de ellos todo el contrabando.

Lo que sucedió a continuación pasó tan rápido que ni siquiera hubieran podido explicarlo de tener la oportunidad de hacerlo.

Una mano se posó sobre el hombre de Felipe, la reacción de este fue la de ponerse blanco como la cal pensando que aquello era el fin, cuando miró al propietario de la mano comprobó cómo era el hombre de la cicatriz, el mismo hombre que tantas sensaciones contradictorias le había provocado días atrás.

—Seguidme, no hay tiempo que perder —dijo con el rostro descompuesto.

Felipe no supo por qué, pero se levantó rápido al mismo tiempo que golpeaba en el pecho a su amigo, animándolo a seguir sus pasos, aunque no sabía muy bien adónde iba.

Ambos siguieron a aquel misterioso hombre varios vagones hasta que se detuvo en un punto, en él había una ventana abierta.

—Vamos, saltad, el tren acaba de salir y todavía no ha cogido velocidad para que pueda pasarnos nada.

—¿Estás loco? —preguntó Manuel sin esperar una respuesta, estaba claro que ese hombre no andaba dentro de sus cabales.

—Si no saltamos esos cabrones nos detendrán y, creedme —dijo señalando su cicatriz—, sé de lo que son capaces. Rápido, no perdáis más el tiempo.

Felipe miró a su amigo, el pánico se había apoderado de él, no quería ser detenido pues sabía que su vida acabaría después de eso, pero sobre todo pensó en su mujer. Quería protegerla por encima de todo. 

Manuel asintió con la cabeza, asustado, harían caso a aquel hombre, era eso o dejarse atrapar.

Con cierta dificultad, Felipe subió hacia la ventana y cerrando los ojos se dejó caer. Rodó varias vueltas y magulló algo su cuerpo, pero realmente comprobó como aquél desconocido tenía razón, no había sido para tanto.

Levantó la cabeza y comprobó como su amigo había hecho lo mismo unos metros más adelante, parecía que estaba bien. Poco después vio caer al desconocido, que tardó poco en levantase.

Observó cómo el tren se alejaba, con él la Guardia Civil.

	Suspiró con las piernas temblorosas todavía. No tenía ni idea de donde estaba, pero parecía que se había librado de una buena.
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Lo primero que hizo fue ir al encuentro de su amigo. Necesitaba asegurarse de que en realidad estaba bien, dentro de lo que cabía. Al llegar a la posición de Manuel comprobó que así era, apenas un par de rasguños en su brazo y la ropa un poco rota. 

Un poco más.

Ambos fueron el encuentro de aquel hombre que los había salvado, tenían tantas preguntas que hacerle que no podían esperar más. Demasiadas dudas por resolver.

—¿Está usted bien? —se interesó Manuel.

—Os aseguro que estaríamos peor si esos nos hubieran dado caza, por favor, tuteadme, soy Federico Pozal —respondió mientras se aseguraba que su cuerpo estuviera realmente bien.

—Nos has salvado, ¿cómo podemos agradecértelo? —quiso saber Felipe.

—No es necesario que me agradezcáis nada, creo que todos estamos en el mismo barco.

—Pero, ¿cómo es que dices que venían a por nosotros? Han parado a nuestro lado y han pasado de largo.

—No saben quiénes sois, pero saben que algo hay dentro de ese tren, seguramente por un chivatazo o algo. Irían a buscar las pruebas y después los culpables, un par de amenazas y seguro que hubieran acabado sonando vuestros nombres.

—Pero, ¿cómo sabes que nosotros?

—Vamos, no hay que ser demasiado inteligente. Viajáis todos los días, siempre con el rostro tenso, traéis colchones, ¿más pruebas? Creo sinceramente que lo habéis hecho fatal, nunca deben hacerse estas cosas tan seguidas, así es muy fácil que os cojan.

—Queríamos salir rápido de esto, de ahí la continuidad.

—Pamplinas, esto no es así, o se hace bien o no se hace. Lo único que podéis conseguir con esto es que os detengan y que vuestra vida pase a ser un infierno a partir de ese momento. Si os cogiese el inspector Giménez estáis perdidos.

—¿Giménez? —preguntó Manuel, parecía que le sonaba ese nombre de haberlo escuchado por ahí.

—Sí, dicen que es el cabrón más cabrón de la capa de la tierra, se habla y mucho de sus métodos de tortura, yo de vosotros no me la jugaría ante él.

—¿Y ahora?

—Ahora no nos queda otra que andar, hasta que se nos ocurra algo.

Manuel miró a Felipe y este asintió, en realidad no les quedaba otra opción que andar. No conocía el punto en el que se encontraban, ahí tan solo había campo, ni siquiera se veían casas.

—Está bien, andemos, a algún lugar llegaremos, digo yo. Sigamos la dirección que llevaba el tren, quizá sea lo mejor por ahora —dijo resignado Felipe.

	Dicho esto los tres comenzaron a andar, sin sospechar que no todos ellos acabarían con vida.
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Carmen andaba de un lado para otro empujando a su tío, este quería conocer cada rincón de la plaza y estaba claro por la forma en la que ponía los ojos de vez en cuando, que estaba tomando notas mentales de cada piedra de la misma. No sabía que rondaría por su cabeza en aquellos instantes pero imploró a Dios mentalmente para que ese hombre les llevara a buen puerto.

Miró a Juan, que cómo no, la miraba también a ella, este le dedicó una tierna sonrisa.

No sabía por qué, pero parecía que en él había algo nuevo, sus ojos la seguían mirando igual que durante el día anterior, pero parecía que su rostro estaba algo más relajado, como si hubiera conseguido quitarse un peso de encima. 

Observó cómo Javier charlaba con Manu, que todavía caminaba con cierta dificultad, suponía que era por el intenso dolor que debía estar soportando el pobre.

Nunca había conocido un hombre que disfrutara sexualmente con otro hombre, en los círculos por los que se movía ella hacía tan solo una semana, aquello estaba absolutamente prohibido. El hombre debía de ser un hombre con todas las letras, hacer muchos hijos a su sumisa mujer y velar por que todo transcurriera por el camino correcto. 

Ella nunca había estado de acuerdo con ese rol, tanto del hombre como de la mujer, sabía que la homosexualidad había sido algo común desde el principio de los tiempos, aunque la historia se hubiera empeñado en taparlo. No conocía profundamente a Manu, pero estaba segura de que era mucho más hombre que los supuestos que había conocido a lo largo de su vida.

Estaba segura que Juan no podía haber encontrado a un mejor amigo que él.

Mientras seguían escudriñando la plaza, no pudo evitar acordarse de su padre, apenas hacía poco más de un día que no lo veía, pero sentía que hacía una eternidad de aquello, lo echaba de menos. Mucho.

Carmen andaba tranquila sin saber que gracias a un tranvía que pasó por su lado, y del que tuvo que apartarse para no ser embestida, no fue descubierta por quien menos querría que lo hiciera.













La plaza de la falange quizá sería uno de los lugares que menos probabilidades tendría para un encuentro con la joven, sobre todo teniendo en cuenta que de seguro tendría el coco absorbido por el inútil de su tío.

¿Cómo si no iba a dejar una placentera vida llena de comodidades y huir hacia la mismísima miseria?

No había otra explicación.

A Agustín no le interesaba lo más mínimo ni la arquitectura de los edificios ni los monumentos de ninguna ciudad, eso lo dejaba para personas menos ocupadas y mucho más impresionables que él. 

Él estaba en esa plaza no para hacer turismo, ni porque le importara lo más mínimo la famosa Semana Santa sevillana, estaba ahí para arrastrar a Carmen hasta el lugar del que no debería haberse movido.

Giró varias veces sobre sí mismo, escudriñaba las caras de cada persona de la que le alcanzaba la vista hasta que la abrumadora belleza de la joven descubriera su posición. No tenía ni idea de cómo era el rostro de la rata con la que había huido, a parte de su tío, pero sí tenía claro que se encargaría él mismo de darle su merecido.

Nada de entregarlo a las autoridades, ellos no darían ni la mitad del trato que le brindaría él en cualquier almacén alejado de la multitud. Desearía no haber nacido, desearía no haberle arrancado a su prometida de sus brazos.

Volvió a girar en dirección a la fachada del ayuntamiento, varias personas observaban las maravillas arquitectónicas que brindaba el edificio, observó cómo un tranvía pasaba por ese preciso punto en aquellos instantes, volvió a girar sobre sí mismo al tiempo que reemprendía la marcha, parecía que Carmen no se encontraba en ese lugar.

No importaba.

Tarde o temprano la acabaría encontrando.













Juan observaba divertido cómo la mujer que había traído de nuevo sus ganas de vivir a un primer plano se maravillaba mirando de un lado para otro. 

Era evidente que estaba disfrutando paseando por las calles, más que ninguno de los integrantes del grupo. Parecía que había olvidado el motivo por el que allí se encontraban.

Miró a su alrededor, el lugar era enorme, no conseguía imaginar cómo Anselmo podría trazar un plan para acabar con la vida del dictador en un sitio que estaría abarrotado de gente, con cientos de ojos puestos en la seguridad del mandamás español y con los, según había relatado Anselmo, temibles Asaltantes.

Veía todo aquello como un práctico suicidio por parte del grupo. 

El problema era que quizá una semana antes no le hubiera importado el fatal desenlace, pero ahora tenía un motivo por el que vivir, un motivo por el cual luchar.

Un motivo con nombre y apellidos.

Carmen Salinas.

Miró a Anselmo, su cabeza parecía funcionar a toda máquina, al menos eso denotaban sus ojos, que se movían a un ritmo frenético y que hubieran acabado mareando a cualquier persona mortal.

Pero el tío de Carmen parecía hecho de otra pasta, nunca había conocido algo igual. Siempre había tomado a su padre como referencia sobre cómo quería acabar siendo en su vida, pero con permiso de su progenitor, quería que alguno de los valores de Anselmo quedaran impregnados en su forma de ser.

—Creo que ya he visto suficiente —soltó de repente el paralítico dejando al resto algo sorprendidos.

Ya llevaban cierto tiempo en la plaza, pero era imposible que ya hubiera trazado un plan de actuación.

—¿Está seguro, señor? —preguntó un escéptico Pedro.

—No tengo duda, hijo. Regresaré a la pensión junto a Paco y Antonio, necesito pensar y comunicarles mi plan, si queréis podéis seguir viendo Sevilla. Luego, a la noche, en concreto a las nueve y media nos veremos en la calle San Diego. Sed puntuales, mañana es el día.

	Los rostros de todos, sin excepción, se tensaron.
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Manuel sacó cuentas mentales de cuánto habían andado hasta el momento, calculó que alrededor de unos cuatro kilómetros.

A pesar de que a campo abierto el frío parecía que se dejaba palpar algo más que dentro de la capital, el andar sin interrupción durante cuarenta minutos hacía que sintiera una leve sensación de calor en su cuerpo. Aflojó la harapienta bufanda que tenía desde ni se acordaba y continuó andando al tiempo que miraba a su amigo Felipe y a Federico, el hombre que los había salvado de un fatal desenlace a bordo del tren.

—¿Cuánto quedará? —comentó Felipe, que no estaba demasiado acostumbrado a andar y ya notaba sus piernas cansadas.

—Siento decir que no tengo ni idea, pero estoy seguro que si la ciudad estuviera cerca, ya podríamos verla desde aquí. Me temo que todavía nos queda un buen rato andando —respondió Federico, que también parecía algo cansado.

El único que no lo estaba era Manuel, que acostumbraba a andar cuando iba de camino a su fábrica, sita en la otra punta de la capital y en la que necesitaba una hora para ir y otra para volver día a día. 

Eso cuando todavía conservaba su trabajo, claro.

Le dolía mucho aquella situación, lo había dado todo durante el tiempo que había estado trabajando en aquel lugar. Era sin duda el mejor trabajador del que habían dispuesto nunca y lo habían echado de aquella manera. 

Con una patada en el culo y sin las gracias por todo lo aportado durante aquellos años.

Como a un perro.

Manuel lamentó profundamente que se hubiera llegado a aquella situación, una situación en la que contaba más la ideología política que la valía misma de la persona, haciendo que un país antaño próspero y prometedor ya no se distinguiera entre profesiones. 

Tan solo existían rojos y nacionales. 

Y cuantos menos existieran de los primeros, mucho mejor. De hecho ya se estaban encargando de que dejaran de existir.

Continuaron andando durante unos diez minutos más. La boca, también debido en parte a las leves brisas que de vez en cuando golpeaban sus rostros, pedía a gritos algo de agua pues se estaba secando considerablemente.

—Necesito beber algo, tengo la garganta que ni me la siento —comentó Felipe.

—Te entiendo, amigo, me ocurre lo mismo. Si pudiéramos echarnos unas gotas de agua a la boca seguro aguantábamos una hora más caminando y quizá así lleguemos a Madrid —dijo Federico mirando con el ojo cercano a la cicatriz algo entornado a Felipe.

Ambos amigos asintieron, algo de agua les vendría bien en esos momentos.

—Mirad —dijo Federico señalando con su índice hacia lo que parecía un cobertizo de madera—, quizá allí haya algo de sustento, hasta algo de comida puede.

Dicho esto comenzó a andar en dirección el cobertizo ante el escándalo de Felipe y Manuel, que miraban al hombre con los ojos abiertos como platos.

—¿Estás loco? —preguntó el padre de Juan— Si nos descubren entrando ahí nos podemos buscar la ruina.

Federico comenzó a reír ante la preocupación de Felipe.

—¿De verdad, querido amigo? ¿De verdad vas a preocuparte ahora por eso cuando casi os agarran con un colchón lleno de alimentos de contrabando?

Felipe pensó en las palabras de aquel hombre, quizá tuviera razón y no fuera para tanto. Además tan solo buscaban algo de agua para poder beber y si tenían la buenaventura de encontrar algún mendrugo de pan, aunque fuera duro, tampoco sería para tanto en comparación a lo que llevaban haciendo los últimos días.

Llegaron al cobertizo, la puerta estaba cerrada, al parecer con llave.

Federico miró a su alrededor. No había nadie a la vista.

—Creo que está cerrado, deberíamos irnos —comentó Manuel sin dejar de mirar nervioso hacia un lado y otro.

—No os preocupéis, tengo llaves de esta puerta.

—¿Cómo que tienes llav…?

No dio tiempo a que Felipe terminara la frase. Con la planta de sus viejos y raídos zapatos, Federico asestó un patadón a la puerta que cedió antes su empuje y acabó abriéndose de par en par.

—Puerta abierta, os dije que tenía llaves. Pasemos.

Ambos amigos hicieron caso y pasaron al interior boquiabiertos. Estaban sorprendidos ante la decisión con la que se movía Federico. Ese hombre desde luego era una caja de sorpresas.

Al entrar no se veía nada, todo estaba demasiado oscuro. Anduvieron con sus manos por delante mientras palpaban todo lo que se encontraban al paso, como si fueran ciegos, parecía que había una mesa con cuatro sillas alrededor. El resto de la habitación fueron incapaces de identificarlo en un principio. Cuando sus ojos consiguieron acostumbrarse un poco más a la oscuridad, comprobaron que en el centro de la mesa había una vela, y que al lado de esta se encontraba una caja con cerillas.

Fue Felipe el que agarró una y encendió la vela.

El interior del cobertizo se reveló ante sus ojos como por arte de magia, parecía una vivienda en toda regla pues a pesar de sus reducidas dimensiones contaba con todo lo indispensable para poder vivir en él. Aparte de la mesa y las sillas que ya habían adivinado, comprobaron que la pared oeste contenía una cocina para preparar el alimento diario. En el lado contrario había un jergón, listo para el descanso. Además tenía una letrina y un espacio aparentemente reservado para el aseo personal. 

La cara de asombro fue general.

—Vaya —dijo Federico girando sobre sí mismo—, este lugar es todo un descubrimiento.

Felipe asintió al mismo tiempo que reposaba sus nalgas sobre una de las sillas.

Federico comenzó a andar oteando el lugar minuciosamente, se posó frente a unos viejos armarios que reposaban encima de la cocina. 

Los abrió.

—Vaya, aquí hay una bolsa de tela con algún tipo de planta —la agarró y la acercó a su nariz, para olerla—, parece Manzanilla a juzgar por su aroma. ¿Os apetece? Aquí hay vasos de cristal y en ese rincón hay dos tinajas que apuesto que contienen agua.

Manuel se acercó a ellas, en efecto contenían el cristalino elemento. La probó.

—Está buena, bebed.

Felipe y Federico obedecieron y tomaron varios sorbos introduciendo su mano en la tinaja, lo hicieron despacio, el agua estaba muy fría.

—Bueno, qué me decís, ¿os apetece una infusión?

—¿Ahora? Creo que deberíamos seguir —dijo el padre de Manu, que se sentía descansado.

—Mira a tu amigo, necesita un pequeño descanso, y yo también, una infusión no hará daño, a mí no me gusta su sabor, pero si gustáis vosotros…

Ambos amigos se miraron, quizá un pequeño descanso de diez minutos hiciera que retomaran el caminar con algo más de energía. Además, una infusión siempre caía bien dentro del estómago.

—Está bien, sentaos, yo las preparo —comentó Manuel—, ando más descansado que vosotros.

Federico aceptó de buena gana y tomó asiento frente a Felipe, que tenía un claro gesto de estar agotado.

Manuel llenó dos vasos de agua, uno para su amigo y otro para él, se acercó hasta la bolsa con las hierbas y echó un puñado a cada vaso, lo que él estimó oportuno.

Lo removió bien con una vieja cuchara que había al lado de la cocina.

Acercó los vasos a la mesa, tomó asiento al lado de su amigo y le dio el suyo a Felipe, que inmediatamente acercó su vaso hacia la vela encendida y lo colocó justo encima, para que se calentara el contenido. 

Conseguido su propósito, Manuel hizo lo mismo.

Saborearon la infusión lentamente, aquello no sabía demasiado bien, pero entre que a ambos les gustaba con algo de azúcar y allí no había, y que quizá la bolsa estuviera ahí tanto tiempo que la hierba se hubiera desecado en exceso, restaron importancia al asunto.

Terminaron en un periquete los brebajes, en silencio decidieron esperar unos minutos más para comenzar a echar a andar.

Manuel comenzó a sentirse cansado, quizá el hecho de haberse relajado hubiera sacado a flote una sensación oculta por los niveles de adrenalina que todavía tenía en sangre debido al incidente del tren. Miró a Felipe, su rostro denotaba un cansancio cada vez más extremo.

Federico parecía que se sentía igual.

Notó como los ojos comenzaban a picarle más de lo habitual, como cuando el sueño se hace presa de uno e irremediablemente tiene que cerrarlos para entregarse a Morfeo. Pasó su mano por la cara, movió la cabeza bruscamente en un par de ocasiones para intentar que desapareciera la modorra. 

Lo preocupante vino a continuación.

Sus piernas comenzaron a pesarle de una manera extrema, si hubiera decidido levantarse en aquel momento de su asiento le hubiera sido imposible. Su trasero parecía pegado a la silla. Intentó pasar su mano de nuevo por el rostro para ver si conseguía hacer desaparecer esa sensación, pero le fue imposible levantar los brazos, no obedecían sus órdenes.

Sus párpados comenzaron a cerrarse poco a poco, en un último esfuerzo miró a su amigo, que al parecer se encontraba sumido en algo parecido a lo suyo.

	Consiguió girar la cabeza hacia delante, con los ojos casi cerrados consiguió ver cómo Federico sonreía con la, seguro, sonrisa más maléfica que había podido ver en toda su vida.
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Habían estado todo el día dando vueltas sin éxito alguno, Carmen no había aparecido por ningún lugar.

¿No sería todo aquello una maniobra de distracción para poder ir a otra ciudad sin levantar sospecha?

Agustín borró enseguida esa idea de su cabeza.

¿Qué sentido tendría entonces que hubiera escrito eso? Hubiera sido mejor no escribir nada, en la vida se les hubiera ocurrido buscar en Sevilla de no haberlo puesto esas palabras en el papel.

La joven se encontraba allí, de eso estaba seguro, habría que peinar mucho mejor la ciudad para poder encontrarla. Una corazonada le dijo que si no lo hacía en los próximos días, quizá mañana, no la volvería a ver y sería la primera vez que alguien derrotaba en algo a don Agustín Mínguez de Guzmán.

No sería esa niña.

Mañana haría lo posible por hallarla, ahora tenía que terminar de cenar en aquel lujoso restaurante sevillano junto a sus secuaces e ir a descansar a su hotel.













Faltaban apenas dos minutos para la hora acordada, el grupo de jóvenes ya estaba llegando a la calle San Diego, guiados por Rocío. Anselmo no había especificado un número en concreto, pero los tres estarían esperándolos cerca de su objetivo final, por lo que el encuentro sería fácil.

De hecho lo fue. 

Como habían previsto, Antonio, Paco y Anselmo los esperaban con rostros serios. Cuando todos se juntaron de nuevo, comenzaron a andar en dirección al almacén del que les había hablado Romero Chico. 

Al llegar a la puerta miraron alrededor, la calle estaba desierta, todo el mundo estaba disfrutando de las procesiones. Anselmo extrajo la llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura, esta cedió y pudieron abrir la puerta.

El lugar era asombrosamente parecido al viejo almacén en el que se reunían, en el que se llevó a cabo los preparativos de esa misión. La única diferencia residía en que la mesa central era de una sola pieza y no con dos tablones, como tenían ellos.

De repente se sintieron como si estuvieran en casa, como si continuaran en Madrid antes de tomar la importante decisión de dejarlo todo y embarcarse en la mayor locura jamás imaginada.

Ninguno de los jóvenes supo nunca que en realidad, por idea de Anselmo, Paco y Antonio habían ido al lugar por la tarde para prepararlo adrede así, la sensación de familiaridad era esencial para que ganaran confianza.

El paralítico indicó con su mirada a los allí presentes para que tomaran asiento encima de las cajas que habían preparadas para tal efecto.

Todos lo hicieron a excepción de Paco y Antonio, que se dirigieron hacia la parte trasera para agarrar dos cajas de madera y colocarlas encima de la mesa.

—¿Qué es eso? —Quiso saber María.

—No seas impaciente, todo a su debido tiempo —respondió Antonio.

Anselmo los miró a todos, tomó aire y comenzó a hablar.

—Ha llegado el momento, mañana mismo actuaremos, durante la procesión del Santo Entierro.

Juan pensó en lo irónico de sus palabras, ojalá aquello acabara siendo el santo entierro del caudillo.

—No ha sido nada fácil definir nuestra línea de actuación, la plaza no ofrece demasiadas posibilidades teniendo en cuenta la seguridad que se desplegará en su alrededor. 

Introdujo un dedo dentro de un tubo metálico de su silla y extrajo lo que parecía ser un papel enrollado. Lo desenrolló y del mismo salieron dos papeles. 

Dispuso el primero en la mesa, parecía ser un mapa de la plaza dibujado con su propia mano, lo sorprendente del mismo era el lujo de detalles que contenía, era imposible que nadie lo hubiera hecho con el rato que habían pasado en la plaza por la mañana.

—Aquí —señaló con su dedo índice—, se plantará el palco en el que Franco, junto a su mujer y su hija Carmencita, además del resto de autoridades y cómo no, su guardia personal, presidirán la procesión. Es imposible que logremos acceder hasta él para asestarle una puñalada en el corazón, que sinceramente es lo que más me gustaría de poder ser, por lo que tendremos que actuar con esto —señalo con su mano las dos cajas—. Antonio, por favor.

Este obedeció y quitó la tapa de madera que ocultaba el interior de las mismas, dentro de una de ellas aparecieron varias metralletas, de color negro. Dentro de la otra aparecieron granadas.

El corazón de los allí presentes casi dio un vuelco al ver ese arsenal delante de sus ojos, una cosa era hablar de lo que tendrían que hacer y otra muy diferente el poder verlo con sus propios ojos.

—Aquí tenemos lo que usaremos mañana, son granadas de fabricación francesa. Los fusiles son MP-38, es irónico que vayamos a usarlos pues son de fabricación alemana. No estaría nada mal acabar con Franco con algo que fabrica su amigo Hitler.

Todos emitieron una sonrisa nerviosa.

—Disparan a ráfagas y tienen un alcance más que suficiente para el plan que he diseñado —prosiguió—, nos dividiremos en dos grupos; unos llevarán fusil; los otros, granadas. El grupo de granadas se desplegará: aquí, aquí, aquí y aquí —señaló con su dedo los cuatro puntos, relativamente cercanos al palco y que formaban un semicírculo frente a él.

Paró unos instantes para mirar las caras de los allí presentes, parecía que no había dudas. Desplegó el otro papel, para de nuevo sorpresa de todos, era un dibujo que mostraba las fachadas de los edificios que estaban frente a lo que sería el palco. La cantidad de detalles mostrados en el dibujo hacía que pareciera que lo estuvieran mirando en vivo.

—El grupo de fusiles se apostará en estos edificios, en las ventanas que he marcado en concreto, desde ellas abriréis fuego cuando escuchéis la señal.

—¿Qué señal? —quiso saber Javier.

—Las explosiones de las granadas —respondió Anselmo—. El grupo de las granadas tirará dos aquí y dos aquí —dijo señalando hacia los laterales del palco. Cuando hagan explosión aparecerá el grupo de los fusiles y acribillará al caudillo, y si os podéis cargar a algún cargo de los que van con él, perfecto, eso sí, intentad no dar ni a Carmen ni a Carmencita, ellas son simples marionetas dentro de la vida de Franco.

—¿Y por qué las granadas a los laterales?, ¿por qué no directamente al palco? —preguntó Rocío.

—Buena pregunta, el propósito de las granadas es de crear desconcierto, según tengo entendido estas en concreto no son demasiado potentes, desde luego podrían matar a Franco pero el intento podría frustrar el plan. Pensad que las granadas no hacen explosión hasta pasados unos segundos desde que las soltáis de la mano, para llegar hasta la posición elevada del caudillo, tendría que ir por el aire, os puedo asegurar a que daría tiempo a uno de sus incondicionales a saltar encima de ella para que nada le ocurra a Franco. Si por el contrario conseguimos que no se enteren de su lanzamiento al arrojarlas al lateral por el suelo, cuando exploten crearán confusión y bajarán la guardia, permitiendo que los francotiradores acribillen a ese hijo de la gran puta. Si uno de los apostados en los balcones se asoma antes de que las granadas exploten tened por seguro que recibiréis un balazo por los propios francotiradores que tendrá escondidos Franco velando por su seguridad.

Rocío quedó sorprendida —y no fue la única— por la convincente explicación que Anselmo le acababa de dar, todo aquello tenía una lógica aplastante, pero si este no lo hubiera llegado a explicar, no hubiera sido capaz de verla.

—Más cosas —añadió Anselmo—, a partir de las cinco va a ser imposible acceder a la plaza con los fusiles, habrá guardia civil por todas partes. Necesitamos estar mucho antes en nuestros puntos, sé que será algo desesperante, pero si estamos aquí es porque queremos, así que no hay excusas. Las casas que he señalado están habitadas, me he asegurado. Los fusileros tendréis que ingeniároslas para acabar ocupando ese balcón, sea como sea, solo os pido por favor que si podéis, evitad en medida de lo posible el uso de la fuerza para haceros con la posición. Aquí tenemos cuerdas y lo necesario por si hubiera que maniatar a alguien. Llevaréis lo que necesitéis.

Juan imaginó la situación de él mismo asaltando una casa para llevar a cabo un asesinato. Si hace un mes le hubieran dicho eso…

—¿Quién formará los grupos? —preguntó Manuel, que hasta ahora no se había pronunciado.

—Es verdad, mucho hablar… —sonrió— El grupo de fusileros estará formado por Paco, Juan, Manu, Javier, Pedro y tú. Las granadas las portarán Antonio, Carmen, María y Rocío. Sobra decir que yo no puedo hacer mucho, por lo que estaré en la parte baja, observándolo todo y esperando que todo salga bien. No puedo hacer más.

Juan lo miró con ojos tiernos, debía de ser duro quedarse atrás mientras el resto se lo iba a jugar todo.

—Tú ya has hecho bastante, nos has trazado un plan perfecto, todo va a salir estupendo —dijo Antonio a la vez que ponía la mano en el hombro de Anselmo.

El tío de Carmen agradeció con la mirada las palabras del hombre, al mirar al frente observó como todos asentían, estaban de acuerdo con lo dicho. Eso lo hizo sentirse mejor que en los últimos años y comprendió que todo aquello, saliera como saliese, había merecido la pena.

	Volvía a estar tan vivo como cuando andaba con sus propios pies.
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Felipe entreabrió su ojo derecho, apenas podía levantar el párpado y cuando lo conseguía su visión era tan borrosa que era incapaz de distinguir nada.

La cabeza le dolía como si le hubieran asestado un garrotazo, tardó apenas cinco segundos en comprobar que el cuerpo tenía esa misma sensación. 

Estaba cansado, demasiado. 

Consiguió abrir el otro ojo, su visión se tornó algo más clara al hacerlo. Los recuerdos de dónde estaba y cómo había acabado ahí comenzaron a asaltarle. Giró su cuello hacia la izquierda, Manuel estaba sentado a su lado, con el cuello inclinado hacia abajo, parecía dormido.

¿Qué había pasado?

Su nivel de alarma creció de forma desmesurada cuando intentó moverse, no podía, estaba atado por completo a su asiento, trató en vano de liberarse, estaba bien sujeto.

Con el susto en el cuerpo giró su cabeza en una y otra dirección, comprobó cómo su amigo también estaba atado a la silla, no había ni rastro de Federico.

—¡Manuel! —vociferó al lado del oído de su amigo— ¡Despierta!

Pero Manuel no se movía.

¿Está muerto?, pensó.

Dejó de moverse para fijarse directamente en el pecho de su amigo, necesitaba corroborar si vivía o por el contrario se había marchado al otro barrio. 

Quedó aliviado al comprobar que su tórax se movía arriba y abajo, respiraba.

Más tranquilo volvió a intentar liberarse de sus ataduras, pero los nudos estaban realizados a conciencia y no habría forma de poder librarse de ellos. Sus manos estaban perfectamente colocadas para evitar cualquier movimiento, no podría quitarse eso nunca.

—¡Federico! —volvió a gritar—, ¡sal de donde estés!

Es evidente que ese hijo de la gran puta nos la ha jugado. Pensó.

Lo que no podía entender era por qué, no tenían nada que robarles, sus bolsillos estaban vacíos, no llevaban ni una sola peseta encima. 

Entonces…. ¿qué estaba pasando?

	Lo único claro es que no iba a obtener una respuesta inmediata, es más, no la obtendría hasta la mañana siguiente.
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Regresaron a la pensión de doña Frasquita. Esta escuchaba animada el parte por la radio y soltaba improperios cada vez que el locutor nombraba a los enemigos de la patria, refiriéndose a los rusos, que habían hecho no se qué en la guerra que estaba librando Alemania contra el mundo rojo.

Saludada la dueña del establecimiento y llegaron hasta el descansillo que repartía las habitaciones. Ahí todos se despidieron para ir a dormir, el día que llegaba iba a ser demasiado importante y debían de estar descansados. 

Juan miró a Carmen y le guiñó un ojo para seguidamente mirar en dirección hacia la terraza que anoche ya visitó el rafaleño.

La joven comprendió enseguida el mensaje.

El alicantino ni siquiera entró dentro de la habitación, no necesitaba disimular y fue directamente hasta el punto de encuentro. Carmen sí tardó unos cinco minutos, un encuentro a solas con su amado bien valía que arreglase algo su cabello.

Al acceder a la terraza lo vio, estaba apoyado en la barandilla, con la vista puesta en Sevilla.

—¿Piensas? —dijo ella a modo de saludo.

—No dejo de hacerlo nunca, soy incapaz de poner la mente en blanco.

—En eso te entiendo, me ocurre igual, ¿y qué piensas?

—Que quizá sea nuestra última noche en la tierra, y si he de pasarla con alguien, quiero hacerlo contigo.

Carmen sintió la imperiosa necesidad de besarlo y, por supuesto, no reprimió ese sentimiento.

Cuando sus labios se juntaron ambos sintieron la misma electricidad de siempre, había algo en el uno que hacía sentir esa sensación en el otro, no sabían explicar qué era, pero quizá no se necesitara explicar.

Solo sentir.

Un abrazo largo y tierno llegó una vez sus labios se separaron. Ambos reconocieron dudas durante aquel instante de si merecía la pena estar ahí, de si merecía la pena jugarse la vida cuando podrían marcharse juntos y empezar algo nuevo y eterno. Mañana podrían morir, si eran realistas había más posibilidades de que sucediera eso que de otra cosa.

Pero inmediatamente pensaban que también en muy poco tiempo había quedado un sentimiento de camaradería y compañerismo hacia los otros miembros del grupo que no podían obviar así a la ligera. Si el resto iba a jugarse la vida, ellos también lo harían.

—¿Quieres que vayamos a un sitio algo más íntimo? —preguntó Carmen.

—¿Y dónde es ese sitio?

—Abajo, cuando hemos llegado, mientras hacíamos el saludo de rigor a la dueña de este antro, me he fijado en un libro que tiene siempre abierto encima del mostrador. En él registra a la gente que está alojada aquí, en la última planta hay una habitación libre. No me importa que ni tenga cama, pero esta noche quiero dormir contigo ahí.

Juan sonrió, aquella muchacha había irrumpido tan repentinamente en su alma que era imposible que ya sintiera lo que sentía por ella, él también deseaba poder dormir a su lado, más que nada en el mundo.

Ambos se encaminaron en silencio hasta la habitación deshabitada, no querían levantar sospecha alguna en la dueña de aquello, por lo que debían ser sigilosos.

Una vez frente a la puerta, Juan, con sumo cuidado, comenzó a mover la manivela. Con suerte estaría abierta.

Así era.

Con el mismo sigilo cerró sin hacer ruido, disponían de varias horas sin sospecha por parte de doña Frasquita y pensaban aprovecharlas.

Juan tumbó su cuerpo sobre la cama mientras Carmen comenzaba a desvestirse.

	No había un mañana, sólo importaba aquella noche.
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El cabo de la guardia civil Fernando Galán acababa de tomar posición para vigilar la entrada del cabaret, tenía una extraña sensación en el estómago que no tuvo la noche anterior, no sabía por qué pero estaba casi convencido de que aquella noche pasaría algo importante.

No se equivocó.

Apenas llevaba cinco minutos de guardia cuando lo vio, nunca había tenido la oportunidad de verlo en persona, pero la foto mostraba ese mismo rostro que ahora contemplaban sus ojos.

Era Romero Chico.

Ahí estaba, el hombre que seguro estaba preparando algo desagradable en tan bonita ciudad, el hombre que luchaba contra lo que tanto amaba Fernando, el hombre que cuando lo detuviera le traería la gloria eterna.

Algo nervioso corrió hacia el teléfono. Sabía que Ros todavía estaría en el despacho a pesar de la hora que era, eran fechas complicadas por todo lo que rodea a la Semana Santa y su jefe tenía que coordinarlo todo para que nada se saliera de lo normal.

Marcó el número.

—¡Arriba España! Dígame —contestó Ros con voz solemne.

—¡Arriba España! Mi señor, soy el cabo Galán, tengo noticias para usted. Ha entrado al cabaret.

Ros se removió al escuchar las palabras del cabo.

—Bien, cabo, este es el momento que esperábamos, aplaudo su intuición. Le mandaré efectivos suficientes para que pueda llevar a cabo su empresa.

—Gracias, señor, cumplir…

No pudo acabar la frase, de pronto uno de los guardias de paisano que tenía dentro del cabaret irrumpió en su estancia.

—Un momento, señor —comunicó a Ros—, ha entrado uno de mis hombres, veré que quiere y le comunico.

—Proceda.

—¿Qué quiere? —dijo tapando el auricular.

—Señor, han entrado los cuatro legionarios también al cabaret.

Fernando dio un salto sin darse cuenta, no podía creer la suerte que estaba teniendo.

—¿Está seguro?

—Completamente, señor. Cumplen a la perfección la descripción que tenemos, además, van vestidos con los trajes de la legión.

Menudos imbéciles. Pensó.

—Está bien, tomen posiciones de una forma sutil para tenerlos controlados. Estoy al teléfono con el secretario, enseguida me persono allí mismo para proceder.

—¡A sus órdenes!

El guardia abandonó la estancia.

—Señor, ¿sigue ahí?

—Sí.

—Están todos dentro.

—Bien —Ros no pudo reprimir una sonrisa ante la increíble suerte que estaban teniendo—, en ese caso lo prepararé a conciencia. Le mando efectivos como le he dicho, confío plenamente en usted, y recuerde, los quiero vivos.

—¡A sus órdenes, mi señor!

—¡Arriba España, coño! —dijo como despedida.

—¡Arriba España! —respondió orgulloso.

Colgó y esperó con paciencia a que llegaran los efectivos prometidos, esa noche su gloria alcanzaría cotas inimaginables.

Pasaron quince minutos hasta que llegó lo que Ros había dispuesto para el operativo. Doce guardias vestidos todos de paisano para no levantar sospecha en los alrededores y que nadie, de alguna manera pudiera dar un chivatazo a las presas que aguardaban en el interior del cabaret. Dentro del mismo, otros cinco guardias también esperaban órdenes del cabo.

Este colocó a la docena de efectivos en posiciones estratégicas para que estuvieran preparados ante cualquier intento de fuga de los terroristas.

—A la más mínima disparad, pero no a matar, Ros los quiere vivos.

Todos asintieron. La tensión comenzaba a ser evidente en sus rostros.

Fernando decidió entrar, como si de cualquier cliente se tratara, no quería que ningún ojo masculino se fijara en él, los femeninos no los podría evitar, era un hombre bien parecido.

Mira a su alrededor, todo el mundo parecía concentrado en beber y en observar el espectáculo que brindaban unas señoritas que bailaban algo ligeras de ropa. Todo un escándalo, pero no había venido a asquearse. Localizó a uno de sus hombres, se estaba dejando agasajar por una de las meretrices para pasar desapercibido. Eso sí, sin quitar ojo de su objetivo, que por el gesto que hizo con la cabeza hacia Galán, parecía estar en uno de los palcos.

Habrían pagado mucho por él. A saber de dónde habrían sacado el dinero para eso.

Un gesto con su cuello le indicó que le siguiera. No tardó en localizar a otro hombre más, sentado dos mesas más al fondo, también le indicó que lo siguiera. Hizo lo propio en tres ocasiones más, hasta que reunió a la totalidad de sus hombres a medida que se iba a acercando hasta su objetivo.

Los visualizó sentados de espaldas a él, más preocupado por la bebida y las furcias que a su lado no paraban de restregarse contra ellos que de lo que se les venía encima.

Sigilosamente y a espalda de los cinco terroristas, rodearon la mesa, hasta que un nuevo gesto de Galán indicaba que iba a proceder. 

Todos sacaron la pistola, por si acaso.

Fernando Galán respiró, consciente de lo que venía a continuación, era el todo o la nada, tenía claro que esa operación iba a marcar un antes y un después dentro de su propia vida.

	Estaba en lo cierto.
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Fernando miró de manera fugaz a sus hombres, los necesitaba, sabía que él solo no podría hacerse cargo de la totalidad de la situación, parecía que todos estaban preparados.

Actuó.

—¡Alto a la Guardia Civil! —gritó pistola en mano, apuntando directamente a Romero. Este, instintivamente, levantó las manos en señal de rendición.

Acto seguido el resto de guardias gritaron lo mismo que el cabo, apuntando a cada uno de los terroristas, que también levantaron las manos de inmediato.

Galán miró sonriente a los ojos de Romero, con esa típica mirada de: «He ganado, has perdido», a lo que el catalán respondió con su más despreciable mirada y apretando los dientes. 

Fernando miró a las fulanas que había alrededor de los terroristas, estaban aterradas, casi al igual que el resto del cabaret, que miraba con ojos sorprendidos lo que estaba sucediendo alrededor de ellos.

—¡Moveos de aquí, vamos! —gritó a las chicas.

Estas obedecieron y comenzaron a levantarse de sus asientos.

Lo que sucedió a continuación ocurrió tan rápido que ni al propio Galán le dio tiempo para ver qué había sucedido.

En un leve descuido por su parte, Romero agarró a una de las chicas y la colocó a modo de escudo humano. Llevó su mano atrás y en menos de un segundo sacó una pistola que tenía oculta para después disparar contra el cabo de la Guardia Civil, acertando con el disparo de lleno en el vientre de este.

Fernando, que ni sabía que acababa de ocurrir sintió una fuerte quemazón debajo de su tórax. Notó cómo sus piernas se quedaban sin fuerzas para poder sostener su cuerpo y cayó de bruces al suelo.

El momento de confusión generado hizo que los otros cuatro anarquistas aprovecharan para tirar la mesa, haciendo que los guardias retrocedieran unos pasos y perdieran la oportunidad de éxito en caso de un disparo, pues los cuatro falsos legionarios habían saltado en distintas direcciones ocultándose detrás de otras mesas.

Comenzaron a disparar hacia todos lados, consiguiendo acertar hasta en tres ocasiones a tres de los guardias. Uno de ellos sufrió un balazo justo al lado del hombro derecho, otro sintió como el proyectil acertaba en su gemelo derecho y el que queda en la parte baja del brazo. Los otros dos guardias que quedaban en pie respondieron a los disparos, errando casi todos menos uno, que atravesó una mesa de madera que había colocado como escudo uno de los terroristas y se hundió directamente en su pecho, causándole la muerte de inmediato.

El intercambio de disparos por ambas partes se siguió sucediendo, sin fortuna para ninguno de los dos bandos.

Alertados por el estruendo que ocasionaban los proyectiles al salir de las armas, los doce guardias apostados en el exterior para una posible ayuda entraron corriendo. Todos llevaban la pistola en mano. Cuando llegaron al punto exacto en el que se producía la trifulca identificaron rápidamente a Romero, sabían que era el objetivo principal y no podían permitir que escapara ni que acabara abatido por un disparo. 

Uno de los guardias no lo pensó y se lanzó sobre su espalda. Este todavía agarraba a la joven que usaba como escudo. Al sentir el frío metal de la pistola en su sien la soltó, arrojó su arma al suelo y no opuso resistencia.

El resto de guardias se unió al intercambio de disparos con los tres anarquistas que quedaban vivos, sus vidas no valían nada pues ya tenían en su poder al más importante, por lo que no les importó disparar a matar.

Hasta treinta y seis disparos seguidos se necesitó antes de abatir a los tres delincuentes, que murieron con tres certeros disparos en el centro de sus frentes.

Un guardia se acercó hasta ellos para cerciorarse sobre su muerte y dar un tiro de gracia en el caso de hacer falta. En ninguno lo hizo.

Con rapidez, dos guardias acudieron a interesarse por el estado de salud de su superior. Fernando yacía en el suelo, a punto de perder el conocimiento ya que la sangre que emanaba sobre su herida parecía muy seria.

—¡Rápido, una ambulancia! —gritó uno de ellos.

El otro no dudó y extrajo de su bolsillo un pañuelo de seda marrón claro, comenzó a apretar la herida para intentar que no saliera demasiada sangre.

—Venga, cabo, que va a salir de esta —le dijo casi como en un susurro.

—¿Tenéis a Romero? —contestó en un tono apenas perceptible.

—Así es, señor, hemos conseguido detenerlo, el resto ha muerto. Panda de hijos de puta —al agente le sorprendió cómo Galán seguía preocupándose por todo a pesar de lo grave que parecía su herida.

—No blasfeme, estamos en Semana Santa, en Sevilla, la que debería ser capital de la nueva España.

Dicho esto perdió el conocimiento.

La ambulancia fue pedida gracias al teléfono que tenía la oficina del club, apenas tardó unos minutos en llegar. Dos médicos atendieron de inmediato al cabo en el suelo del palco en el que había sucedido todo, aun así, era imprescindible su traslado al hospital, el Guardia Civil estaba grave.

Dos de los agentes metieron a Romero Chico dentro del coche policial, este no se negaba a nada, estaba resignado a como habían acabado las cosas. 

La culpa de todo la tuvo su afición por esos clubs, quizá sin eso todo hubiera ocurrido de una manera distinta.

Montaron con sumo cuidado al cabo en una camilla y con el mismo cuidado lo introdujeron en la ambulancia. El hospital más cercano estaba a unos cinco minutos de ahí. Al parecer podría llegar a la mesa de operaciones, en la cual intentarían extraerle la bala y salvarle la vida.

Ya en el hospital, la bala se la consiguieron extraer, la vida no pudieron salvársela, a los tres días acabó muriendo en el hospital.

Aun así consiguió su objetivo de salvar a España, como quería.

	Quién sabe qué hubiera pasado si esa noche no hubiera entrado en el cabaret.
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Al contrario que Felipe, Manuel supo en todo momento lo que estaba sucediendo, la siniestra sonrisa de Federico lo decía todo sin decir nada. Cuando abrió los ojos esperaba la estampa que se encontró. No sabía el tiempo que había pasado desde que los cerró, pero no parecían ser minutos pues le dolía el cuerpo como si hubiera estado en esa misma posición, sin moverse, durante varias largas horas.

—Ha pasado un día —dijo una voz a su derecha, no era otra que la de Felipe.

—¿Cómo? —eso sí que le sorprendió, no esperaba tanto tiempo.

—Lo que oyes, acaba de amanecer. Abrí los ojos por la noche, ya no he podido cerrarlos desde entonces. 

—Ese hijo de puta…

—En efecto, todo apunta a que ha sido él quien nos ha atado, ¿la intención?, que alguien me la explique. No tenemos nada para que nos roben, creo que ese hombre se ha equivocado mucho con nosotros, pero, ¿cómo lo habrá hecho?

—¿Acaso no es evidente? Las infusiones.

—Lo he pensado varias veces, pero es algo inverosímil, las has preparado tú, no él. ¿Cómo iba a conseguir este efecto en nosotros?

Manuel quedó en silencio, no sabía qué responder a su amigo, aquello carecía de sentido.

—Es algo muy sencillo —sonó una voz a sus espaldas al mismo tiempo que se abría la puerta del cobertizo. Conocían de sobra esa voz—. Preparé esa mezcla de hierbas en casa. No creáis que son baratas, las traen de China, o de Japón o algo así. El caso es que os dejan KO con tan solo un sorbo y vosotros, queridos amigos, habéis tomado un vaso casi completo.

Federico se plantó frente a los dos amigos. Su aspecto distaba mucho del ofrecido el día anterior. Su ropa ya no era harapienta, ahora vestía con un elegante traje de color gris. Iba complementado con una limpia camisa blanca con rayas y una corbata en tonos grises y marrones. Su pelo estaba repeinado hacia atrás, pero su sonrisa era la misma que mostró a Manuel momentos antes de caer sumido en el sueño inducido.

Una sonrisa paralizante.

—¿A que me queda mucho mejor que lo que llevaba ayer? —comentó al mismo tiempo que daba una vuelta completa levantando sus brazos para mostrar mejor sus vestiduras.

—Federico, eres un hijo de puta, ¿qué puedes querer de nosotros? —soltó Felipe con la mayor cara de desprecio que podía mostrar una persona humana.

—Oh, sí, por supuesto, es muy sencillo, para entender lo que quiero de vosotros primero debo presentarme bien ante vosotros. Mi nombre es Federico Pozal —dijo con cierta teatralidad—, sólo que no os he comentado mi segundo apellido —hizo una pausa para otorgar mayor dramatismo a lo que iba a decir—. Mi nombre es Federico Pozal Giménez. Aunque todos me conocen como inspector Giménez.

Tanto Manuel como Felipe sintieron que sus mundos caían al suelo y eran pisoteados con fuerza por aquel hombre. Entre todas las posibilidades pensadas y por pensar, ninguna se parecía ni lo más mínimo a esa.

Estaban perdidos.

—¿Me estás diciendo que todo esto ha sido un burdo montaje para tenernos justo donde querías? —Felipe fue el primero en poder articular una palabra.

—No te quepa duda, y deciros que lo he pasado en grande. Habéis sido unos completos necios.

—¿No hubiera sido más fácil detenernos en el tren? ¿Has tenido que montar todo esto?

—¿Y acabar con la diversión tan pronto? No, de ninguna manera.

Manuel casi vomitó ante la triunfal sonrisa que estaba emitiendo aquel ser despreciable.

—¡Eres un cabrón! —vociferó Felipe, moviéndose como la cola de una lagartija en la silla.

—Sí, lo soy, pero no sabéis cuánto. Tenéis suerte, vais a recibir una demostración. ¡Chicos! —Gritó hacia el exterior.

Ni Felipe ni Manuel pudieron girar la cabeza lo suficiente debido a su posición para poder ver qué era lo que entraba, pero no tardaron demasiado pues lo expusieron delante de sus miradas.

Eran tres hombres, cada uno de ellos portaba un objeto. Uno llevaba en sus brazos un aparato raro, no supieron identificar lo que era. Otro tenía algo que Felipe no había visto nunca, pero Manuel sí, en su fábrica, era una batería eléctrica. Lo que llevaba el otro no era muy difícil de reconocer, una vara gruesa de hierro.

—¿Sabéis que es esto? —dijo el inspector señalando hacia el primer aparato.

Ninguno respondió, pero lo miraron bien. La parte de abajo consistía en una caja de madera brillante, de la que salía algo parecido a una palanca. La parte de arriba, algo más sofisticada, parecía una compleja máquina que acababa en algo que se asemejaba a un instrumento musical, a una trompeta en concreto.

—Es un fonógrafo, es un invento que tiene más de medio siglo, aunque no se ven demasiados por aquí, pero claro, en la policía tenemos uno. ¿Para qué lo queremos? Sencillo, nos sirve para grabar confesiones, aunque no lo creáis hay veces que se muestran algo reacios a condenar a muerte sin una prueba. Esto nos sirve. Los otros dos objetos también los utilizamos mucho, sirven para hacer confesar.

Ambos miraron ambos «instrumentos» con el lógico miedo de lo que se les venía encima.

—A ver, vosotros sois dos simples ratas de tres al cuarto, no representáis nada, lo que me interesa es todo lo que hay detrás, quién os facilita todo, quién os compra lo que trapicheáis… eso… Si confesáis rápido, os prometo una muerte rápida en cuanto os juzguen, prometo meteros el tiro de gracia yo mismo, para que no sufráis demasiado en la cárcel. Creedme, se pasa mal.

Manuel y Felipe no dijeron una sola palabra, no eran tontos y sabían que si hablaban más de la cuenta no solo estarían ellos en peligro, también lo harían sus familias.

—Yo no sé nada —dijo primero Manuel.

—No sabes, ¿eh?. No pasa nada, seguro que yo consigo que recuerdes.

Anduvo hasta la mesa, en ella habían dejado los tres objetos, dos de los hombres se habían alejado, otro estaba al lado del fonógrafo, dándole a la palanca para que todo aquello se grabara.

Aunque no era idiota, sabía que tenía que parar cuando su jefe comenzara con el baile.

El inspector agarró el palo de hierro. Pesaba, pero no era la primera vez que lo cogía, ya estaba acostumbrado.

Se dirigió hacia Manuel, que se encogió por el miedo a lo que pasaría.

—Tranquilo, ahora no te voy a matar, si no todo esto no tendría sentido. No podrían juzgarte en un juicio sumarísimo y nada de esto valdría. Eso sí, puede que duela algo —hizo una pausa mientras miraba como un sádico la vara—. Dicen que la zona donde menos puede doler un golpe en todo el cuerpo, es en el lateral del brazo. Dime si es verdad.

De pronto atizó con una tremenda fuerza en el lateral del cuerpo de Manuel, que soltó el más desgarrador de los gritos de dolor. 

Felipe cerró los ojos con fuerza, a pesar de que debía de permanecer unido a su amigo, no quería ver con sus propios ojos como de seguro le había partido el hueso del tremendo golpe. El grito soltado por Manuel lo decía todo. No hacía falta verlo.

Manuel seguía retorciéndose de dolor, dos grandes lágrimas caían por su cara. Si hubiera podido soltarse de la silla habría matado a aquel demente, con sus propias manos, con el hueso roto incluso.

	Felipe abrió los ojos, la imagen que se reveló ante él era todavía más aterradora que el golpe sobre su amigo.
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Nunca había visto a un sádico, pero no le hacía falta para saber que ese hombre tenía la cara que tendría uno.

Sus ojos emanaban fuego, al mismo tiempo que estaban abiertos hasta casi salir de sus órbitas, revelando unas venas en ellos que Felipe no sabía ni que existían. 

Aquel loco se estaba divirtiendo de lo lindo con todo aquello.

En una décima de segundo comprobó todo lo que era capaz de pensar. Decenas de recuerdos asaltaron su mente, al mismo tiempo analizó la situación y llegó a la conclusión de que aquel hombre no se encontraba dentro de sus propios cabales. 

Había preparado todo aquello con meticulosidad. Con una paciencia aterradora lo había calculado todo para que sucediera tal y como quería, aquella mente parecía sacada de aquellos libros que tan famosos se estaban haciendo, aquellos en que los protagonistas eran asesinos que de pequeños sus padres abusaban de ellos.

Todo el horror de la situación quedó reflejado en la estampa que tenía delante. 

Como sacado de un manicomio, el inspector Giménez lo miraba con una sonrisa macabra. Mientras, tenía sujeto con sus manos unas pinzas metálicas que estaban conectadas con un cable al aparato que quedaba por utilizar. No sabía lo que era, pero no había que ser demasiado inteligente para pensar que no era nada bueno, sobre todo al comprobar como cada vez que acercaba las dos pinzas y las juntaba, salían chispas de aquello.

Felipe sintió como varias gotas de sudor recorrían su rostro, pecho y espalda, la imagen que se presentaba delante de sus ojos era una de las más terroríficas que había presenciado nunca.

El inspector parecía desquiciado, fuera de sí, si no era eso hubiera sido muy difícil de explicar el porqué de su rostro.

—Mostrad su pecho —dijo casi tirando baba.

Uno de sus matones reaccionó enseguida y obedeció las órdenes de su superior. Abrió la camisa que portaba el padre de Juan y seguidamente, ayudado por una navaja que llevaba en el bolsillo, rasgó la camiseta interior.

Giménez se acercó despacio mostrando las pinzas en todo momento.

—Tranquilo, esto está flojo. De momento.

Dicho esto enganchó cada una en sus pezones. La sensación de la electricidad no era muy grande, aun así molestaba. Lo que realmente hacía que Felipe comenzara a mostrar el dolor en su faz era lo que apretaban esas pinzas sobre algo tan sensible.

—No te preocupes, pronto ese dolor cambiará por otro, a no ser que quieras confesar algo, claro.

Felipe aun a sabiendas de lo que aquello podía acarrear, lanzó un escupitajo espeso a la cara del inspector.

Manuel, que aunque todavía le dolía horrores había cambiado el dolor por el miedo a lo que le iban a hacer a su amigo. Abrió los ojos lo más que pudo sorprendido por el gesto.

—¿¡Estás loco!? —gritó— ¡Confesaremos!

—¡No, de ninguna manera! —contestó Felipe a su amigo—, nos va a hacer lo mismo igualmente, ¿o es que acaso no ves la cara que tiene? Está disfrutando con esto, forma parte de su juego, ya no podemos hacer nada. Las consecuencias van a ser las mismas, no impliquemos a más gente.

Federico rió, realmente todo aquello le divertía, probaría cuánto serían capaces de aguantar. Limpió el gargajo de su rostro, sin dejar de sonreír.

—No hay problema, tú lo has querido. López —se dirigió a uno de sus hombres—, tráigame ese barreño de ahí lleno de agua.

López se asustó ante la petición de su jefe.

—Pero, señor…

—Hágalo o le enchufo los pezones también a usted.

López obedeció, sabía que hablaba en serio, a ese hombre nunca había que llevarle la contraria. 

Cumplió la petición de lo que parecía un loco fuera de control y llevó lo que le pidió.

—Quitadle el calzado, poned sus pies a remojo.

Lo hizo el mismo López, sabía que aquello no podía acabar bien, pero peor podía acabar de no cumplir lo que se le pedía.

Tanto Felipe como Manuel asistían horrorizados al espectáculo montado por ese demente, ambos sabían lo que pasaba cuando se juntaba agua con electricidad.

—¿Vas a hablar ahora? —preguntó el inspector, que seguía arrojando baba cuando hablaba.

Felipe negó con la cabeza tembloroso. Federico había apagado la batería mientras ponían sus pies dentro del agua, no podía imaginar cómo sería aquello una vez que lo volvieran a conectar, aunque no tardó en averiguarlo.

—¿No? —continuó hablando Giménez—, no importa, seguro que ahora acabas hablando.

Apretó el botón que encendía de nuevo aquel aparato.

Manuel comprobó horrorizado cómo su amigo se retorcía del dolor, eso sí, sin soltar un solo quejido por su boca. En alguna ocasión, cuando trabajaba, había sufrido algún calambrazo al tocar alguna máquina eléctrica, de las nuevas que habían traído y desde luego no era una sensación agradable. 

Aquello, añadido a la conducción natural que hacía el agua y que seguro amplificaba esa sensación, debía de ser una pesadilla.

—Veo que aguantas bien, no pasa nada, tenemos tiempo y casualmente esto tiene una rueda que hace que aumente los voltios que arrojan las pinzas, ¿lo subimos algo?

Giménez lanzó esa pregunta al aire, sabía que nadie la iba a contestar. Tampoco le hubiera importado la respuesta. La iba a subir igual.

Él mismo posó sus dedos sobre la rueda, aumentó un poco la salida de las pinzas.

Felipe se estremeció todavía más, aquello sería insoportable para la mayoría de los seres humanos, pero él lo estaba aguantando de forma estoica, como si estuviera hecho de piedra.

—Si no quieres hablar tengo más números en la rueda, probemos otro.

Subió un punto más, ahora sí gritó. El dolor era tan insoportable que nadie en el mundo hubiera podido quedar callado. 

Continuó gritando desesperadamente, Manuel, que veía el sufrimiento de su amigo comenzó a gritar también, presa del pánico.

—¡Para, lo vas a matar! —dijo a la desesperada.

—¡Vas a hablar, por mis cojones que tú hablas! —ahora el inspector sí que había perdido la sonrisa de su rostro.

Giró un número más, el grito de Felipe se agudizó haciendo que retumbara dentro del cobertizo.

—¡Habla!

Al ver que su jefe estaba fuera de control, uno de sus hombres, asustado se acercó hasta él para intentar calmarlo.

—Señor —dijo en el tono que todo hombre hablaría a alguien fuera de sí mismo—, no siga subiendo, el cuerpo humano tiene un límite y ust…

—¡Calla! —dijo al mismo tiempo que se giraba sobre sí mismo y le arreaba un bofetón con todas sus fueras, mandó al hombre dos metros más atrás— ¡Haré lo que me salga de los cojones! ¿Entiendes?

Aumentó dos puntos más de golpe con los ojos a punto de salir de las órbitas y completamente desquiciado. Manuel seguía gritando como un niño pequeño al comprobar la escena, impotente por no poder hacer nada por su amigo. Más que nada porque no podía reaccionar de otra forma. De saber que todo iba a acabar así, hubiera hablado antes de dar lugar a todo eso.

De la misma fuerza con la que el cuerpo se sacudió al sentir el aumento de voltaje, Felipe dio un salto al mismo tiempo que emitía un grito ahogado, silla incluida y cayó varios centímetros atrás de donde se encontraba, derramando el agua por el suelo y soltando las pinzas de sus pezones. Un líquido amarillento caía por su pernera y empapaba también el suelo. Se había orinado.

Suerte tuvieron de que las pinzas no cayeron encima del agua derramada, si no el desastre hubiera sido mucho mayor.

López se apresuró a apagar la batería aun a riesgo de lo que su jefe pudiera hacerle.

Este no hizo nada. Había quedado paralizado mirando cómo Felipe había caído inerte al suelo, con los ojos en blanco y tirando humo por casi todas las cavidades de su cuerpo.

Manuel había dejado de gritar y había plantado su mirada sobre el cuerpo de su amigo, incapaz de reaccionar por el momento.

Con una tranquilidad pasmosa miró al inspector, que seguía sin mover un músculo de su cara.

—Hijo de puta, lo has matado…

—No está muerto… —respondió pasados unos segundos— Estará inconsciente…

López se acercó hasta el cuerpo de Felipe y plantó sus dedos en la yugular.

—Señor, sí lo está.

El inspector no sabía dónde mirar, aquello se le había ido de las manos.

—Hijo de puta… Hijo de puta… Hijo de puta… —comenzó a repetir en voz cada vez más alta Manuel, hasta que acabó gritando— ¡Hijo de puta!

Comenzó a moverse como un animal que quiere soltarse de las garras de su captor, quería dejar de ser presa para poder acabar con la vida del asesino de su mejor amigo.

A continuación pasó a emitir una serie de gritos indescifrables al mismo tiempo que lloraba sin consuelo, hasta acabar sólo llorando, dejando de moverse de su silla por completo.

Giménez miró el cuerpo.

—Enterradlo ahí fuera, soltad al otro, que se vaya.

López y los otros dos policías miraron a su jefe, ¿estaba loco? Si se iba de la lengua podría representar un problema grave para todos, la muerte de delincuentes era algo común en la nueva España, pero siempre bajo mandato, sin una orden directa aquello representaba también un delito.

Aunque pensándolo bien seguro que el inspector tenía algún tipo de plan para que sus manos no quedaran manchadas a los ojos de la ley.

Desataron a Manuel, que todavía estaba en esa especie de estado de shock en el que había entrado después de gritar como un poseso.

En cuanto el rojo se marchara de allí enterrarían el cadáver.

—Si vuelvo a saber de ti, si tu boca pronuncia mi nombre o algo parecido, iré a por ti y a por tu familia. Ningún agujero será lo suficientemente oscuro como para que te puedas esconder de mí. Ahora vete, apáñatelas para llegar hasta tu casa. No quiero volver a verte.

Manuel, todavía aturdido pasó por el lado del cadáver de su amigo, en dirección a la puerta de salida. Cuando llegó a ella se giró sobre sí mismo y con una tranquilidad sorprendente, se dirigió a los allí presentes.

—Juro que te mataré, juro que no descansaré hasta verte en el infierno.

Cerró la puerta sin que los allí presentes dieran crédito a las amenazas del madrileño. 

	Tampoco pensaron que su venganza se fuera a consumar tan pronto.
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Había abandonado la habitación y rehecho la cama antes de que nadie pudiera percatarse de que habían estado haciendo uso de ella. Lo que más costó a Carmen durante la noche anterior, fue reprimir las ansias de gritar que Juan le provocó en más de una ocasión, haciendo que el éxtasis se apoderara de ambos y que sus ojos se tornaran blancos en repetidas ocasiones.

Si alguien hubiera visto la espalda del joven en esos momentos se habría llevado las manos a la boca. Parecía que salía de encontrarse con un león hambriento que le había clavado las zarpas.

Regresaron a sus respectivas habitaciones todavía en una nube, pero sin hacer demasiado ruido. No por lo que pudieran pensar sus compañeros de aventura, eso les daba igual, sino por que doña Frasquita o uno de sus inquilinos se diera cuenta de sus movimientos y los llamaran al orden. 

Aquello que acababan de hacer durante toda la noche, sin estar casados era un atentado contra la decencia y la moral.

Y aun estando casados casi también.

El grupo entero había acordado no bajar hasta el mediodía, comerían lo que la dueña estuviera preparando e irían hasta el almacén en el que ocultaban las armas. Después de eso irían a ocupar sus posiciones hasta que comenzara la acción.

Carmen, más que andar parecía que volaba como un pájaro, aquel hombre le había hecho sentir más en una noche que todas las satisfacciones de su vida juntas. Aquello era amor, aquello era amor del bueno. No tenía duda acerca de sus sentimientos hacia el joven y parecía que él tampoco.

Juan se recostó sobre la cama que tenía asignada —junto a Manu— dentro de la habitación compartida sin dejar de pensar en ningún momento en el cuerpo desnudo de la que ya consideraba de pleno su novia. Las dudas planteadas hacía dos noches, cuando hablaba con Anselmo en la terraza, se habían disipado por completo. Estaba convencido de que Carmen era la mujer de su vida, ni siquiera Conchita se había metido tan rápido en su corazón y aquello tenía que significar algo.

Aunque eso sí, no la olvidaría nunca.

Sus compañeros todavía dormían, seguramente les había costado mucho conciliar el sueño ante el flujo de emociones que seguro tendrían y era normal que aún estuvieran con los ojos cerrados. 

Decidió hacer lo propio y descansar algo. 

Seguro que si hubiera sabido lo que estaba ocurriendo en Madrid no los hubiera conseguido cerrar en toda su vida.










Madrid. Esa misma mañana.




Manuel cerró la puerta tras de sí, estaba enfurecido pero tenía que templar los nervios. Aquellos malnacidos tenían que pagar por lo que le habían hecho a su mejor amigo.

Miró a su alrededor, todo estaba desierto, no había nada que pudiera utilizar a modo de arma excepto piedras, y no iba a liarse a pedradas con aquellos policías, sobre todo si no quería recibir un disparo en la sien.

Aquella idea lo paralizó un segundo.

Recordó que López llevaba una cartuchera vacía, su pistola no iba con él. Lo había visto al agacharse para ponerle el agua en los pies a su amigo. Puede que su pistola aneara cerca.

Dirigió su vista hacia el coche en el que habían venido los cuatro, estaba aparcado cerca de allí. Era negro, no supo identificar la marca del mismo pues no entendía en absoluto acerca de coches, no sabía conducir uno y no creía que en la vida aprendiera.

Imploró a un Dios en el que cada segundo que pasaba creía menos para que el arma estuviera dentro del mismo.

Su primer golpe de suerte fue que esos insensatos hubieran dejado el coche abierto, así no tendría que hacer ruido al romper cristales ni nada parecido.

Introdujo su cuerpo en el interior del auto, comenzó a rebuscar por todo en busca de la codiciada arma.

En la parte delantera no hubo suerte, probó en casi todos los rincones imaginables, pero ni rastro de la pistola.

Decidió probar con la parte trasera.

Rebuscó entre el asiento a conciencia, nada que su pudiera asemejar a un revólver apareció entre sus recovecos.

Probó con el maletero.

Nada.

Resignado ante su suerte salió del vehículo, echó un último vistazo visual a la parte delantera del automóvil sin mucha esperanza de nada. Allí vio algo que no había podido ver antes. Una pequeña manija metálica.

Nervioso introdujo de nuevo su cuerpo en el coche, tiró de ella sin éxito, así no se abría. Optó por girarla. Cedió. Un compartimento que no esperaba se mostró ante sus ojos, mostrando algo que en esos momentos apreció más que cualquier tesoro.

La pistola de López.

Metió su mano y la acercó hacia su cara, comenzó a mirarla como el bebé que descubre un objeto nuevo. 

Nunca había tenido una en su mano, pero sabía perfectamente cómo funcionaba, no hacía falta ser un genio. Volvió a confiar en su suerte para que estuviera cargada. Buscó la forma de abrir el tambor y la halló sin mucho problema.

Seis balas.

Debía afinar mucho su puntería, si erraba un disparo seguramente hallaría la muerte a manos de cualquiera de esos policías, aun así debía de intentarlo, no tenía nada que perder.

Cerró el tambor y miró la pistola, ahora o nunca.

Se encaminó de nuevo hacia la entrada del cobertizo, tan solo tenía una oportunidad de cogerlos desprevenidos y era actuando raudo, un solo error y todo aquello no serviría de nada.

Arma en mano suspiró varias veces, nunca creyó que acabaría agarrando una pistola, pero cuando se levantó el día anterior tampoco creía que su amigo Felipe iba a morir de aquella forma tan cruel.

Cruel e injusta.

Miró la punta de la pistola y confió en su falsa suerte.

Dio una patada en la puerta con todas sus fuerzas, esta se abrió de golpe sorprendiendo a los tres policías, que hablaban en voz baja entre ellos y al inspector Giménez, que estaba pensativo sentado en una silla. El cuerpo de su amigo seguía tirado en el suelo, como si no tuviera valor alguno para ellos.

Aunque ya le habían demostrado que en realidad no lo tenía.

Sin mediar palabra y aprovechando el desconcierto por aquella entrada comenzó a disparar más concentrado que nunca. La primera bala fue dirigida al inspector, que acertó de pleno en su estómago. La siguiente la erró, intentando acertar a uno de los tres policías de menor rango. Las tres siguientes balas sí alcanzaron sus objetivos. Los cuerpos del séquito de Giménez cayeron inertes al suelo, el inspector se revolvía de dolor tirado en el mismo, chillando como un cerdo al que le acaban de cortar el pescuezo, esperando su lenta muerte.

Manuel se acercó hasta Federico, que no podía ni abrir los ojos del dolor que estaba experimentando en aquellos instantes. Pensó en colocarle las mismas pinzas que habían acabado con la vida de su amigo, pero él no estaba hecho de la misma tela el inspector, aunque no pudo negar que no disfrutó gastando la última bala del tambor en un preciso disparo en la frente. 

El inspector dejó de moverse y Manuel, a pesar de todo lo sucedido se alegró de que este le hubiera roto el brazo izquierdo, no el derecho que era el bueno.

Tiró el arma al suelo.

Pensó que debía haber dejado morir al inspector de una forma lenta, sin darle el tiro de gracia. Pero él no era así. Él era un pobre diablo que acababa de perder de la peor forma posible a su mejor amigo.

	Comenzó a llorar sin consuelo.
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El mediodía había llegado. La mezcla de sensaciones que cada uno de ellos tenía en el cuerpo no la hubieran sabido definir ni ellos mismos, eran tantas las emociones encontradas que aquello parecía un torbellino en sus interiores.

El grupo de los chicos jóvenes bajó, abajo ya les esperaba el resto, aguardando a que doña Frasquita les presentara la comida, seguramente otro guiso de conejo.

No hacía otra cosa.

En efecto era lo que esperaban. A pesar de que en sus estómagos sentían la llamada del hambre, casi ninguno podía tragar aquello, el día que tanto habían esperado por fin había llegado. 

Ahora sí que no había marcha atrás.

Anselmo, que ya había previsto aquella situación el día anterior cuando les explicó cómo y dónde quedarían para comenzar la jornada, les empujó a que aunque no les entrar la comida, se metieran la cuchara en la boca e hicieran el esfuerzo. A pesar de la pantomima montada el día que llegaron acerca de que el paralítico estaba en la silla por ser un héroe de derechas, la mujer los miraba raro, con desconfianza. Debían de actuar de la manera más natural posible.

La comida transcurrió sin ningún sobresalto, los temas de conversación fueron algo de lo más banal. Temas de procesiones y de santos amenizaron la comida, ninguno de ellos estaban atentos. Tenían la cabeza puesta en otro sitio.

En concreto en la Plaza de la Falange.

Ayudaron con educación a doña Frasquita a quitar la mesa, estirar las piernas después de comer al mismo tiempo que hacían algo útil les ayudaría a rebajar la creciente tensión que se estaba acumulando en ellos. Nadie estaba tranquilo del todo, ni siquiera los tres más veteranos, y eso que querían ocultarlo a toda costa para transmitir seguridad a los demás.

Se despidieron amablemente de la dueña del local, dudaron enormemente volver a pisar ese suelo. De una forma o de otra nada volvería a ser para ellos como aquel preciso instante.

Caminaron despacio hasta el almacén en el que tenían oculto lo que les ayudaría a llevar a cabo su plan, todos portaban la ropa más ancha que disponían, necesitaban ocultar objetos grandes en ella, al menos durante un rato.

Antes de entrar en el recinto, miraron varias veces a su alrededor, la seguridad a partir de aquel momento debía de ser máxima. Sería una lástima que todo se fuera al garete sin ni siquiera haber llegado hasta la plaza.

Una vez dentro, en silencio y con una tensión más que evidente, cada uno agarró su objeto asignado y lo ocultó como mejor pudo para que no se notara que lo llevaba encima. El grupo de las metralletas además agarró varias cuerdas por si las necesitaban para acceder a las casas marcadas con una «x».

Juan miró a Carmen, respiraba acelerado mientras miraba la granada que tenía agarrada, no hacía falta estar en su cabeza para saber que estaría pensando si sería capaz de lanzar aquello. En sus manos había un arma mortífera y un error de cualquier tipo podría hacer que murieran inocentes.

Incluso ella misma.

Él palpó la Mp-38 que tenía oculta debajo de su ropa. Nunca antes había tocado un arma y jamás pensó que fuera a hacerlo en aquellas circunstancias. En cierta ocasión, no sabía dónde, había escuchado que la vida podía dar tantas vueltas que uno fácilmente se podría marear.

Desde luego razón no le faltaba.

Hace unos meses era un simple pueblerino, comprometido con una preciosa mujer y sin más preocupación que encontrar chapuzas junto a su padre en el pueblo para que no faltara el pan sobre la mesa. 

Ahora se iba a convertir en un asesino. 

En el asesino de Franco, ni más ni menos.

—Chicos, acercaos, formad un círculo —ordenó Anselmo, que había estado supervisando como todos ocultaban sus armas y se preparaban para la misión.

Todos obedecieron.

—No puedo deciros nada que no os haya dicho ya. Creo que cada uno sabe exactamente lo que tiene que hacer y que todo va a salir a pedir de boca. Sí que quiero deciros una cosa, lo he pensado mucho durante toda la noche. Apenas os conozco, aunque os confieso que ya os considero a todos como de mi propia familia. No sé qué historia personal se oculta tras vosotros, pero sí conozco tres. Una de ellas es la de mi sobrina, Carmen. Ha roto con todo, no se ha conformado con tenerlo prácticamente todo resuelto en la vida y se ha embarcado en esto en parte por amor, en parte por convicción en lo que está haciendo.

Todos la miraron sonrientes, sabían que Anselmo tenía razón y, aunque al principio todos tuvieron dudas acerca de ella, había demostrado ser una más y estar entregada al cien por cien en la misión.

—La otra historia es la de Juan —prosiguió—, que ha conseguido vencer a los fantasmas que lo atormentaban y entregarse de lleno al amor, cuando pensaba que no volvería a hacerlo. Además de eso ha vuelto a confiar en las personas, pero sobre todo en él mismo. Es un chico con grandes cosas por hacer, no os quepa duda.

Repitieron el gesto de Carmen con Juan, las mismas dudas las habían tenido con el joven, pero de la misma forma había probado cómo era leal y uno de los más válidos de todos. El que más se alegró por todo eso fue su mejor amigo, Manu, que había visto mejor que nadie la evolución del joven. No podía sentirse más orgulloso del rafaleño, nada más conocerlo supo que sería una pieza fundamental en todo aquello. Dejó pasar un tiempo para que se acostumbrara a su nueva vida y en cuanto pudo lo llevó a conocer a los que se habían convertido en sus hermanos. 

Fue la mejor decisión de su vida.

—La última historia es la mía propia —continuó—. Veréis, hace tres años recibí un balazo que me cambió la vida, a peor pensé en ese instante. Mis ganas de vivir se esfumaron de golpe, no había nada positivo en permanecer vivo, en seguir respirando. Lo perdí todo, ¿entendéis? Todo. Mucha gente ha perdido a sus seres por culpa de la puta guerra, pero yo los perdí por mi propia negatividad, nadie puede hacer nada cuando una bomba te arrebata a quien más quieres, pero yo pude hacerlo y me quedé lamentándome, en vez de reaccionar.

Hizo una pausa, sus ojos se llenaron de lágrimas. Carmen agarró la mano de su tío.

—Pero hubo una persona que a pesar de todo siguió creyendo en mí cuando ni yo mismo lo hacía, una persona que me habló de un grupo de descerebrados con un plan demente. Todo eso me animó a conoceros y desde ese preciso instante recuperé la ilusión por vivir, la ilusión por hacer algo importante, la ilusión por dejar mi huella. Me aceptasteis para guiaros a una misión casi imposible, confiáis en mí ciegamente y ahora tengo más ganas de vivir que nunca. Hijos míos, no sé si llegaremos a cumplir o no con nuestro propósito, no sé si ese hijo de puta caerá o no esta tarde, pero lo que sí sé viendo estas tres historias, y seguramente las vuestras también, es que si me preguntan si ha sido un éxito esta misión, mi respuesta será un «sí» rotundo.

De forma inconsciente y casi sin importar si alguien escuchaba el alboroto que se formó al instante en el interior del almacén, todos comenzaron al unísono a aplaudir a su líder. María, Rocío, Carmen y Pedro no pudieron contener las lágrimas ante las palabras de Anselmo. 

A ninguno le cabía duda de que era el hombre más grande que habían conocido en toda su vida.

	Suerte que nadie escuchó el alboroto de los aplausos, porque aquello se prolongó más de dos minutos.
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Accedieron a la plaza con un inevitable desasosiego de no saber cómo saldría todo, pero con una nueva visión y seguridad después del discurso que Anselmo. 

Echaron un vistazo a su alrededor. La plaza no se parecía demasiado a la imagen que recordaban de su visita durante el día anterior. El palco ya estaba montado, evidentemente, varios operarios se aseguraban de que todo estuviera en su sitio y que no se desmontara a mitad de procesión.

Ya había gente pululando por allí, quizá no tanta como se esperaba que hubiera en su momento álgido pero sí algo más de lo que habitualmente había en el lugar. El pueblo comenzaba a tomar posiciones para no perderse nada, sobre todo para tener la oportunidad de ver de cerca al hombre que había salvado al país del color rojo del que se había teñido.

—Llegó el momento —dijo Anselmo mirando fijamente el palco—. Grupo de las metralletas, a vuestras posiciones, cada uno que encuentre la forma de acceder. Confiemos en que todo salga bien…

Juan miró a Carmen, veía cómo le temblaban los labios, temía por no poder besarlos nunca más. Se acercó a ella.

—Carmen, sabes que te quiero, ¿no?

—Claro —resopló intentando aguantar al torrente de lágrimas que se le venía encima—, ¿y tú, lo sabes?

Juan movió su cabeza en un gesto de asentimiento al mismo tiempo que sonreía.

—No sé qué pasará, pero sea como sea, gracias por hacerme recuperar mis ganas de amar, gracias por aparecer y, sobre todo, gracias por existir.

La joven no pudo evitar soltar una lágrima mientras agarraba la mano de Juan.

—Te quiero, nos vemos más tarde —dijo intentando auto convencerse de que así sería.

—Yo también te quiero, cuenta con ello.

Juan soltó su mano y se encaminó hacia su edificio. O lo hacía con decisión o no lograría hacerlo nunca.

Una mano en su hombro impidió que siguiera andando.

—¿De mí no te despides? —le recriminó un sonriente Manu.

—No veo por qué tengo que hacerlo —respondió socarrón.

Sin decir una palabra más ambos se fundieron en un abrazo, no necesitaban decirse nada, ambos sabían lo que sentían el uno por el otro. Juan sabía que pasara lo que pasase, jamás encontraría a otro amigo como aquel. Manu era la persona que había provocado que se encontrara ahí en ese momento, dándole algo de sentido a su vida. 

Se lo debía todo.

—Haz lo posible para que luego nos veamos, ¿vale? —dijo Manu a punto de llorar.

—Lo haré, amigo, haz tú lo mismo —respondió también con la lágrima casi saliéndole.

Juan se giró un instante antes de entrar en el edificio.

—Por si acaso, un placer conoceros a todos. Ha sido un honor.

Todos le sonrieron, no hacía falta decir nada más.

Juan entró en el edificio, que por suerte estaba abierto, el resto también se encaminó hasta sus posiciones.

El joven cerró la puerta tras de sí, prefería que por el momento no entrara nadie que no tuviera llave del mismo, necesitaba pensar cómo acceder a la vivienda.

El balcón señalado por Anselmo para que él lo ocupara pertenecía al tercero «B». El edificio contaba con ascensor, aun así optó por subir andando por las escaleras.

Cuando llegó al distribuidor todavía no tenía claro qué hacer para acceder hasta su punto marcado. Acarició el arma que portaba, no deseaba hacer las cosas de esa manera, pero casi con toda seguridad, era su única opción.

Extrajo el arma y la escondió en su espalda, agarrándola con la mano.

Golpeó con sus nudillos en la puerta. Esperó sonar convincente y no titubear en ningún momento.

A los pocos segundos escuchó unos pasos apresurados, a Juan no le gustaba como sonaba eso. Deseó que no fuera lo que esperaba.

Sus temores se cumplieron.

Un niño de apenas unos seis o siete años abrió la puerta. Llevaba un corte de pelo impoluto, por lo que Juan intuyó que aquella casa pertenecía a una familia de posibles. Aunque en realidad no hacía falta ser un genio para darse cuenta de aquello, en esa zona no podría vivir cualquiera.

—Hola —dijo el niño en un tono angelical.

Juan cerró los ojos y suspiró, aquello se escapaba del apresurado plan que se le había ocurrido en menos de un segundo, aun así, tenía que seguir con él.

—Hola —contestó sonriendo al niño—, ¿están tus papás en casa?

—Sí, están dentro.

—¿Puedes decirles que un señor les pide que salgan?

El niño no dijo nada, dio media vuelta y comenzó a correr en busca de sus padres.

Juan aprovechó ese momento para colarse dentro del inmueble y cerrar la puerta, debía evitar cualquier opción de fracaso.

A los pocos segundos el niño venía por el pasillo acompañado por un hombre trajeado y con una prominente barca. Junto a él andaba una bella dama que vestía un bonito vestido gris y un enorme collar de perlas.

—¿Qué hace dentro de casa? ¿Quién le ha dicho que puede pasar? —le recriminó el hombre visiblemente molesto ante la irrupción de Juan dentro de la vivienda.

El joven suspiró, era ahora o nunca. 

Llevó la mano que tenía escondida detrás en su espalda hacia delante. Mostró el arma a la pareja, que gesticuló su horror enseguida, nada más ver el artefacto. El niño parecía divertido ante aquella situación.

—Escuchen bien, por su seguridad no monten ningún escándalo, no tengo ningún interés en herirles ni hacerles daño. Da la casualidad que necesito su vivienda hasta… la noche más o menos. No quiero robarles, no quiero nada, tan solo que estén quietos sin moverse. Tengo cuerdas para atarles, pero si colaboran no hará falta. Todo depende de ustedes.

El marido, que tenía las manos en alto las bajó lentamente para rodear con un brazo a su mujer y con el otro acercarse a su hijo.

—¿Me garantiza que así será? —preguntó desconfiado.

—Aunque no me conozca de nada, le aseguro que soy un hombre de palabra, la tiene. Nada les va a ocurrir, este fusil no es para ustedes, da la casualidad de que se encuentran en el lugar equivocado en el momento equivocado. Por favor, no hagan ni una pregunta más y diríjanse al salón. Serán unas horas, pronto acabará todo.

El hombre miró a la mujer, no sabía qué hacer, las palabras de aquel muchacho parecían sinceras, pero no sabía si realmente se podía fiar o no. Una persona que irrumpía así en una vivienda no podía ser del todo legal.

La mujer asintió con la cabeza al gesto de aprobación que esperaba su marido, tan solo le importaba la seguridad de su hijo pequeño. Colaborarían en lo que hiciera falta para que no le pasara nada.

—Está bien, tiene también mi palabra de que no haré ninguna tontería, no me interesa hacerme el héroe y que a alguna de las personas que más quiero les pase algo. Espero sea usted el hombre de honor que dice ser.

Juan suspiró aliviado, no sabría qué hacer si el dueño del inmueble no hubiera querido colaborar de aquella manera. A pesar del acto que estaba a punto de cometer, no era ningún asesino. Hubiera sido incapaz de usar el arma para tomar la casa por la fuerza.

—Pasemos al salón —comentó el joven a sabiendas que el balcón deseado estaba en la estancia que podía ver a la espalda del matrimonio—, esperemos ahí, tranquilos.

La pareja accedió y todos entraron en el salón. Estaba decorado con varias figuras que a primera vista parecían ser caras, aunque eso a Juan le daba igual, él estaba ahí para otra cosa. 

—Sentaos ahí, intentad tener al niño con vosotros, aunque si se levanta no pasa nada, comprendo que es difícil tener a un niño quieto varias horas.

El hombre asintió. Aquello era muy extraño, a pesar de haberse colado en la vivienda con un arma, aquel muchacho era cortés. Eso le hizo confiar en que nada malo le ocurriría a su familia, era lo único que realmente le importaba.

Juan tomó asiento al lado del balcón, en él tenía una vista perfecta de la plaza. Sintió un creciente nerviosismo y esperó que sus compañeros hubieran alcanzado su meta de forma tan fácil como él.

Pero sobre todo esperaba volver a ver a Carmen.

	Tan solo unas horas despejarían esa incógnita.
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El nombre del cuartel en el que desde la noche anterior retenían al anarquista Romero Chico, no había podido tener un nombre más acertado: El Sacrificio. 

Desde el mismo momento de su detención, se había negado en rotundo a decir ni una sola palabra sobre cuáles eran los motivos que lo habían traído hasta Sevilla, acompañado de ese séquito de falsos legionarios.

Ninguna de las somantas de palos que había sufrido desde ese momento le había sacado una sola palabra acerca de sus planes. 

Tan solo le habían arrancado un par de dientes.

El propio Ros se acercó hasta el cuartel, situado en la calle Oriente. Hubiera querido ir antes para poder mirar con sus propios ojos a ese cabrón, pero sus deberes como secretario lo habían impedido hasta ese preciso momento.

Ya era la hora de la siesta, una siesta que él nunca dormía pero que en más de una ocasión echaba en falta. Su trabajo lo absorbía todo, pero es que España merecía ese esfuerzo.

Cuando entró en las dependencias, todos los guardias que encontraba a su paso se erguían como no lo habían hecho en la vida, aquel hombre era uno de los más importantes y admirados que podían pisar ese suelo.

—¿Dónde está? —se dirigió a uno ellos.

—Señor, lo hemos llevado a la sala grande de interrogatorios, sigue sin soltar ni una palabra.

Ros entrecerró los ojos y dirigió sus pasos hasta la sala, ese cabrón iba a cantar, vaya que si lo haría.

Cuando entró encontró a al famoso anarquista atado a una silla de madera, estaba completamente desnudo y mojado, tiritaba de frío, pero seguía sin hablar.

—¿Vas a hablar ahora? —dijo uno de los inspectores, con una falsa calma.

Observando la negativa de este agarró otro cubo y se lo arrojó al hombre, que casi ya no sentía nada al tener el cuerpo completamente congelado.

Ros conocía y autorizaba la práctica de lanzar cubos de agua helada al sujeto en cuestión, casi todos acababan confesando lo que buscaban, pero ese desgraciado estaba aguantando más de lo que había hecho ningún cautivo en ese cuartel.

El secretario se acercó hasta Romero. 

—Así que tú eres la escoria que quiere romper con la paz de mi amada Sevilla. Debes tener unos huevos enormes si piensas que vas a salir de esta sala sin decirnos qué has venido a hacer. No te preocupes, no hay prisa, tengo todo el tiempo del mundo. Lo malo es que en un descuido, a ti se te acabe.

Romero abrió un ojo y lo miró, si no habían conseguido sacarle una sola palabra, no sabía por qué motivo ese hombre trajeado iba a conseguirlo.

Ros se giró hacia los inspectores.

—Traed el garrote vil.

Los inspectores no esperaban esa petición por parte de su superior. Romero tampoco, que se estremeció en su asiento.

—Pero señor, si el preso no es condenado a muerte, su uso está prohibido, dudo que salga vivo de eso si lo utilizamos —dijo uno de ellos.

—Haga lo que le pido, si sale vivo o no, depende de él mismo. Justificaré su muerte en el caso de que ocurra.

El inspector asintió y mandó a tres de los guardias que había en la sala a que buscaran el arma de tortura. Esta estaba en el patio interior que servía para ejecutar presos potencialmente peligrosos y que no podían ser trasladados a ningún penal.

En apenas tres minutos regresaron con el pesado armatoste.

Lo colocaron al lado de la silla de Romero.

—Siéntenlo ahí —ordenó el secretario mientras se giraba para encenderse un cigarrillo que previamente había extraído de su pitillera.

Obedecieron sin rechiste las órdenes de su superior, soltaron al anarquista de su hasta ahora asiento y lo colocaron en la silla del garrote.

Ros, cigarrillo en boca, miró sin pestañear cómo sentaban al detenido y sonrió, le gustaba ese aparato. Su aspecto tosco y simple escondía uno de los instrumentos de tortura más mortíferos y agobiantes que se había inventado jamás.

Algo tan simple como un madero vertical, con una base hecha del mismo material y con un asiento para el ejecutado, provocaba el terror cuando alguien era condenado a sentarse en él. Todos preferían un simple disparo en la frente pues al menos eso acabaría rápido. 

Todo el miedo radicaba en la parte de metal del artilugio. 

Algo parecido a un collar de hierro, que en su parte posterior contaba con un tornillo que lo atravesaba, además de contar con una bola en su punta que al girarlo podía causar la muerte del reo por rotura del cuello, aunque en muy pocos casos. 

La mayoría morían por asfixia.

Colocaron el hierro alrededor del cuello de Romero, que desnudo y todavía mojado miraba con ojos de auténtico pavor cómo ajustaban ese artilugio en su garganta. Había oído hablar en multitud de ocasiones acerca de él, varios compañeros suyos en Barcelona ya habían sucumbido ante tal muerte al ser juzgados en juicios sumarísimos. 

Hubiera preferido caer junto a los brigadistas en el cabaret que tener en aquel momento eso rodeándole el pescuezo.

—Señor —dijo uno de los inspectores en voz baja a Ros, casi al oído—, si se nos va la mano acabará tieso, con el cuello partido o ahogado, y nosotros quedaremos sin conocer sus planes y todo esto no habrá valido para nada.

Ros ya había pensado eso, pero si quería arrancar una confesión no había nada mejor que la perspectiva de una muerte inmediata.

—Recemos a Dios para que así no sea, ojalá cante antes de morir —contestó a su subordinado en el mismo tono que había empleado este.

Miró a su alrededor, faltaba una figura muy importante.

—¿Dónde está el verdugo?

—Señor, como no había nada previsto estará en casa, disfrutando de su familia, supongo —contestó el mismo inspector—. Pero no se preocupe, lo haré yo.

Ros asintió y sonrió, le alegró ver que sus hombres eran tan leales como él esperaba.

El inspector se colocó detrás de Romero y agarró el tornillo con decisión, esperaba órdenes de su superior para comenzar a proceder, eso sí, con cuidado.

El secretario se acercó hasta el anarquista, ya no mostraba un gesto tan bravucón como el que tenía hacía un rato, cuando había llegado.

—Aquí tiene su oportunidad de aguantar algo más con vida. Si colabora le aseguro que abogaré en su juicio por una muerte en el paredón, viendo sus circunstancias actuales creo que es lo mejor que le podría suceder.

Romero miró a Ros, pensó en escupirle pero no quiso que le quebraran el cuello de buenas a primeras. Se limitó a callar, debía de aguantar, sabía que si lo mataban perderían toda oportunidad de averiguar qué tipo de complot se llevaba entre manos.

—¿No quieres colaborar? Inspector, comience.

De forma dócil el inspector comenzó a dar vueltas al tornillo, las piernas de Romero comenzaron a tensarse y los dedos de sus pies se pusieron de punta, tocando el suelo con la punta de los mismos. El inspector continuó girando hasta que notó que ya comenzaba a resistirse un poco más el tornillo. 

Miró al secretario. Este le indicó con la mirada que lo dejara ahí, quizá un tiempo sintiendo el metal ya bien ajustado a su cuello lo hiciera recapacitar.

—¿Y bien?

Romero, sin disimular su nerviosismo por el color que estaba tomando la situación se limitó a mirar a Ros. Si podía seguiría sin decir nada, confiaba en que sus cábalas fueran correctas y que no lo mataran ahí mismo.

—Siga —ordenó nuevamente.

El inspector asintió y siguió girando el tornillo, consciente de que debía hacerlo firme, ya que ya comenzaba a costar, pero al mismo tiempo con cuidado de que no se le fuera la mano.

Romero se asustó, y mucho, ante lo que sintió a continuación. El hierro comenzó a apretarle la garganta y notó cómo pasaba mucho menos aire por la misma, la sensación de agobio comenzó a apoderarse de él y no pudo evitar empezar a moverse como un poseso motivado por esa misma sensación.

Aun así debía de aguantar.

—¡Vamos!, habla ahora o morirás aquí mismo.

A pesar del agobio, que ya se había apoderado por completo de él, consiguió mirar con ojos desafiantes a su interlocutor. Tendrían que acabar soltándolo o moriría de inmediato y con él todo.

Ros lo miró primero con rabia, para más tarde cambiar por completo su rostro mostrando una sorprendente indiferencia.

—Me he cansado de este juego, rómpele el cuello.

—¿Señor? —el inspector no daba crédito a lo que escuchaban sus oídos.

—¡Ya me ha oído! Si no quiere hablar, que no hable, pero estoy cansado de este tira y afloja. Que dé explicaciones al demonio, en el infierno. ¡Rómpeselo!

Romero no podía creer la petición del secretario, estaba equivocado al pensar que él sería el vencedor de esa pelea. Quizá motivado por la sensación de que estaba a punto de desfallecer por la falta de aire, comenzó a ladear su cabeza.

—¿Eso es que quieres hablar? —preguntó escéptico Ros—, si es así, mueve la cabeza otra vez.

El catalán lo hizo, necesitaba que le quitaran eso del cuello ya.

—Afloja —dijo un victorioso Ros.

El inspector giró hacia el lado contrario el tornillo al mismo tiempo que resoplaba de alivio. Aquello había estado a punto de acabar muy mal, tanto para el detenido como para ellos mismos.

—Está bien. Recupera el aliento y habla.

Romero, que sintió como de nuevo sus pulmones se llenaban de aire, pensó que aquella era la mejor sensación que había experimentado nunca, pero aun así no quiso dar pie a que se volviera a repetir, por lo que decidió que lo mejor era confesar.

	No sabía qué hora era, pero confió en que ya no hubiera modo de desbaratar todo el plan.
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Manuel miró desde la calle su edificio, no sabía las horas que llevaba caminando, pero sinceramente eso era algo que no le importaba lo más mínimo.

Había perdido a su mejor amigo. 

Justo en el momento en el que pensaban dejarlo todo para dedicarse a cuidar de los suyos, pero, ¿cómo iban a cuidar de ellos si no habían sido capaces de cuidar de sí mismos?

Se había hecho una y otra vez la misma pregunta durante todo el trayecto, ni siquiera sabía cómo había llegado hasta su calle. Seguramente sus pies decidieron dar tregua a su cabeza y dejarle pensar tranquilo. Ellos se ocuparían de llevarlo de vuelta a su hogar.

Un hogar que cada día que pasaba tenía menos habitantes.

Antes de abandonar el lugar en el que había ocurrido la tragedia, había cavado con sus propias manos un agujero lo suficientemente grande como para albergar el cuerpo de su mejor amigo. No le costó demasiado, la arena estaba algo húmeda y no fue nada difícil excavarlo.

No conseguía dejar de pensar en Felipe, tampoco es que lo intentara. Sus pensamientos se concentraban en cómo había llegado a Madrid con la esperanza de hallar una paz que le había sido denegada en su pueblo natal, con la ilusión de empezar de cero, con la ilusión de vivir en la capital española, donde todo el mundo tiene una oportunidad. 

En vez de eso había hallado miseria. Restos de una guerra que no solo había roto edificios, que también había roto las ganas de luchar de las personas. Había hallado unas gentes divididas por sus ideales políticos. 

Pero sobre todo había hallado lo peor, la muerte.

Cada vez que recordaba cómo tanto él como Felipe habían sido engañados por ese miserable de Giménez, un dolor fuerte se postraba en la base de su estómago. No podía explicarse cómo habían sido tan ilusos, sabiendo que ahora no se podía confiar en nadie en absoluto. Los habían engañado como a chiquillos y ahora su amigo estaba enterrado en la tierra, sin vida.

Volvió a mirar su edificio, ahora tocaba explicar lo que había ocurrido a una mujer que un par de días antes había dicho adiós a su hijo, sin saber si volvería a verlo. Ahora estaba completamente sola y él, en el fondo no podía evitar sentirse culpable por eso.

Palpó su bolsillo, ya no sabía si tendría o no la llave de su edificio en él. Sí la tenía, tanto la de abajo como la de su puerta.

Subió por las escaleras con cuidado, tampoco es que le importara demasiado caerse, pero ya sería el colmo haber llegado hasta ahí después de lo ocurrido y desnucarse en algo tan tonto. 

Dudó mucho antes de meter la llave en el cerrojo. No sabía cómo iba a plantear lo ocurrido a la esposa de Felipe, estaba seguro que ambas debían de temerse lo peor al haber pasado ya casi dos días desde que fueron en busca de un nuevo colchón lleno de productos de estraperlo. Pero una cosa era eso y otra muy distinta era enfrentarse a realidad.

Con ella se desvanecía toda esperanza.

Suspiró hondo e introdujo la llave. La giró. Abrió.

Entró.

Al escuchar el ruido de la puerta, el primero en ir corriendo hasta su posición fue su hijo pequeño, que no disimuló la alegría por volver a ver a su padre.

—¡Papá, papá! —gritó emocionado— ¡Menos mal que estás bien!

Manuel se echó encima de él y lo abrazó con todas sus fuerzas, sentir la vitalidad de su hijo le devolvió alguno de los años que ahora mismo colgaban de su espalda tras lo ocurrido.

Al escuchar los gritos del niño, tanto su mujer como la de Felipe asomaron por la puerta del salón. Su cara de desconcierto era mayúscula.

Cristina fue corriendo a abrazarlo. Su preocupación no podía ser mayor y estaba segura que algo malo había pasado. Al ver a su esposo, a pesar del aspecto lamentable que este presentaba, agradeció al cielo que no hubiera sido así.

La mujer de Felipe, por el contrario quedó quieta en la posición en la que se encontraba, sin decir nada y con la cabeza gacha. No hacía falta ser un lince para percatarse de que algo no muy bueno había ocurrido a su marido.

Manuel agradecía enormemente a Dios el hecho de poder volver a abrazar a su mujer, pero ahora le ocupaba otra cosa. Apartó con cuidado a Cristina, esta no se molestó pues entendió de inmediato también la situación. Manuel comenzó a andar en dirección a la desolada mujer, que a pesar de todo mantenía la compostura.

Al llegar hasta su posición la agarró de los hombros y la acercó a su pecho, esta comenzó a llorar.

El cabeza de familia de los García la apretó fuerte contra sí mismo, nunca en sus años venideros supo a ciencia cierta por qué respondió de aquella forma a la pregunta que le iba a hacer la ahora viuda de Felipe, pero si lo hubiera revivido, tenía claro que hubiera vuelto a hacer lo mismo.

—¿Qué ha pasado, lo han detenido?

Manuel dudó unos instantes ante la pregunta de la mujer. En su mirada parecía saber lo que había pasado con su marido, hasta con pelos y señales se hubiera atrevido a decir. Pero en un rincón de su mirada todavía se podía ver un atisbo de esperanza, una esperanza que la hizo vivir el resto de sus días con la ilusión de poder ver a su Felipe de nuevo con ella.

—Sí —respondió Manuel.

Ambos conocían la verdad, Manuel estaba convencido de que la mujer estaba segura del fatal desenlace de su marido, y ella sabía que él a su vez conocía ese dato. 

	Pero ambos fueron felices con aquella mentira.
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El hombre corría nervioso, debía de encontrarlo a tiempo aunque de seguro su objetivo no se movería de ahí. Si estaba en ese punto debía ser porque quería ver las procesiones en un lugar privilegiado. 

Habían definido de nuevo muy bien cual sería la zona por la que se movería cada uno, por lo que si no se equivocaba él estaría no demasiado lejos de allí.

En efecto, vio su figura.

—¿Qué pasa? Pareces un perro jadeando —se burló de él, al verlo llegar con la lengua fuera.

—La he encontrado.













La plaza se estaba abarrotando de gente, casi no cabía un alfiler y eso no hacía sino complicar las cosas todavía más. Si fallaba con lo de la granada quizá podría causar un efecto devastador que acabara con la vida de muchos pobres civiles.

Sacó esa idea de la cabeza, no debía fallar, no iba a fallar.

Miró hacia su espalda, apostado en el centro de la plaza, con la excusa de que iba en silla de ruedas y no habría forma de poder ver la procesión de otra manera, su tío esperaba paciente subido en uno de los escalones de la fuente, silla incluida. Gracias a los buenos frenos de esta no se iría para adelante ni para atrás. En realidad la posición era genial para que el grupo de las granadas pudiera ver cuando este daba la orden de lanzar los proyectiles, levantaría su mano derecha para que quitaran las anillas, la volvería a levantar para que las lanzaran a la vez a su objetivo.

Todo parecía que iba a salir bien.

Anselmo miraba al frente, deseoso como todos de poder ver al caudillo en persona, aunque él quizá con unos motivos algo distinto al del resto de la gente.

Todavía faltaba algo para que Franco apareciera en escena, hasta que la procesión no se acercara hasta ese punto él no iba a ocupar su sitio.

Todavía no se escuchaban los tambores, había tiempo, aunque no mucho.













El secretario corrió a toda prisa una vez se hubo bajado del coche, varios dilemas se plantaban en su cabeza. Uno de ellos y el más importante, era cómo resolver aquello, sabía qué querían que sucediera, pero no sabía cómo lo iban a hacer. Romero había dicho todo lo que sabía, eso estaba claro. 

La presión de verse ahogado en el garrote vil no dejaba lugar a dudas. La descripción que había dado acerca de los tres que conocía no ayudaría mucho, dos de ellos se podían parecer a cualquier persona que se acercara a ver la procesión, el otro, algo más particular por su silla de ruedas, sólo sería uno de tantos heridos en la contienda que estarían ahí para pedir a Cristo el poder de volver a andar.

Aquello era como buscar una aguja en un pajar.

Además se planteaba el conflicto de cómo Franco quería que se resolvieran los inconvenientes. De manera tajante pero sin levantar polvo. Tenía conocimiento de varios atentados que se habían planeado desde que Franco ascendió al poder, pero ninguno de ellos había trascendido por puro deseo del caudillo. Su afán de demostrar al mundo que todo andaba bajo control era una de sus mayores obsesiones.

De cara al pueblo, todo tenía que ir bien siempre.

Todo aquello lo llevó a la conclusión de que si quería matar los dos pájaros de un solo tiro, solo había una persona que podía ayudarle en toda esa locura.

Miguel El Mellao, antiguo bandolero y jefe de los asaltantes.
















Agustín corrió lo más rápido que sus piernas le permitían hacia el punto que le habían indicado. Si aquello era verdad, esa misma noche volvería a Madrid con Carmen agarrada del brazo, bien fuerte, para que no volviera a tener la feliz idea de desaparecer así como así.

Atravesó angostas calles tan rápido como se le permitió, muchos puntos estaban tan abarrotados de gente que le era imposible pasar por ellos, por lo que tuvo que dar varios rodeos. Eso no era algo del todo positivo, sobre todo si no se conocía Sevilla y andaba casi sin tiempo para poder mirar un mapa.

Corría palpando debajo de su caro cinturón de piel marrón. 

Lo que llevaba ahí lo había conseguido por la mañana, en un barrio del que no recordaba el nombre pero sí sus gentes, un barrio que en circunstancias normales no pisaría.

Tan solo la llevaba por si acaso…













Ros dio con El Mellao sin mucho esfuerzo. No andaba demasiado lejos de la comitiva que acompañaba a Franco y a su familia hasta su posición en la procesión. Como era habitual, iba vestido con ropa harapienta, al igual que sus hombres. Era la mejor forma de mezclarse entre la multitud y así asegurar la seguridad del salvador de la patria.

Ros se había preparado, y mucho, para saludar durante aquella jornada al Generalísimo, pero las circunstancias requerían que se dejara de tonterías y se dedicara a velar por su vida. Y por la patria, por supuesto.

—Mellao —dijo en voz baja llamando al hombre en cuestión.

Este no sabía de quién provenía la voz, pronto vio al secretario, que parecía algo nervioso.

—Dichosos los ojos, ¿cómo va todo?

—Mal, muy mal, pero puede ir peor. Necesito tu ayuda.

—Te escucho.

Ros relató todo lo que sabía al jefe de la guardia más letal de Franco, este no paraba de mostrar cara de sorpresa ante lo que le contaba el secretario, en varias ocasiones abrió la boca y demostró el porqué de su apodo.

—Ros, daremos con ellos y los aniquilaremos. De forma silenciosa, como siempre.

—Gracias, te debo un mundo.

—No me debes nada, lo hago por España.

—Y por el dinero que os da Franco…

	El Mellao no respondió, tan solo sonrió.
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Los tambores ya podían escucharse. 

El sonido ya no parecía tan lejano y con cada golpe que se daba, el nerviosismo en su interior crecía. La familia no le estaba dando problema alguno, es más, hasta consiguieron charlar sobre algunos temas banales. Juan descubrió que, a pesar de parecer que eran pudientes, no estaban para nada de acuerdo con el nuevo régimen. 

El padre del niño, que Juan descubrió al poco rato de estar ahí que se llamaba Miguel, había sido un activista republicano durante el primer año de la guerra de forma clandestina. Había conseguido ser tan sigiloso en sus movimientos que nadie sabía realmente si había ayudado a un bando o a otro. La gente, al ver que tenían dinero, dio por hecho que eran de derechas y los habían dejado en paz.

El joven miró por la ventana, no dejándose ver más de lo necesario por si un francotirador lo avistaba. Pensó varias veces si eso era posible, ¿qué mas daba que estuviera asomado en un balcón? Vio como en casi todos había gente, realmente parecía más sospechoso que no hubiera nadie. Por si acaso decidió no tentar a la suerte y permanecer oculto a los ojos de todos.

Además, desde su posición tenía localizado a Anselmo, al que veía completamente impasible y a todos los componentes del grupo de las granadas, incluida Carmen, algo que lo tranquilizaba sobremanera.

Los tambores seguían sonando, cada vez el ruido se hacía más latente. 

Ya estaban llegando. 

Ya solo quedaban minutos para actuar.













Carmen escuchaba el sonido de los tambores como si de una cuenta atrás se tratara. Cuanto más cerca resonara cada golpe, más cerca estaba la hora de actuar.

Palpó la granada, la tenía oculta bajo su falda. No se le ocurrió mejor lugar para que no llamara la atención.

Miró hacia el palco, reconoció uno de los rostros que lo acababa de ocupar. Se trataba del ministro Serrano Súñer, conocido popularmente con el sobrenombre del cuñadísimo, por ser el cuñado de doña Carmen Polo. Si Serrano ya ocupaba su lugar dentro del palco, Franco no tardaría en hacerlo.

Se giró, fijó su vista en el edificio en el que estaría esperando paciente Juan, sonrió con dulzura pues sabía que en aquellos momentos él la estaría mirando fijamente.













Agustín pudo llegar por fin a la plaza, no cabía un alma en la misma, pensó que sin duda era la mayor aglomeración de gente que había visto en toda su vida. Eso no facilitaba las cosas, ante tanta multitud le iba a resultar harto complicado encontrar a su prometida.

Aun así no desistió, sabía que estaba ahí, que seguramente no se movería hasta que pasara la procesión por ese punto, y para eso aún quedaba, poco, pero quedaba.

Los tambores resonaban cercanos, no debía faltar demasiado para que los cofrades desfilaran por aquel lugar.

Comenzó a andar apartando gente, lo bien vestido que iba le daba derecho a dar empujones a la chusma que había ahí de pie. Sólo esperó no coger algún tipo de enfermedad pues esa gente pobre tendría de todo tipo de problemas de salud.

Giró sobre sí mismo, elevándose sobre sus pies para poder tener una perspectiva mejor. Justo cuando estaba a punto de poner su vista sobre la fuente en la que Anselmo estaba apostado, un griterío comenzó a sonar de manera imprevista.

Los gritos de «arriba España» se sucedían una y otra vez, veía a la gente emocionada y no comprendía qué pasaba.

Cuando la gente comenzó a cantar el Cara al sol al unísono, dirigió su vista hacia el frente, ahí lo comprendió todo.













Carmen sintió que le flaqueaban las piernas. Tal y como había ordenado su tío al trazar el plan de actuación, entonaba el popular himno para que nadie pudiera levantar sospecha sobre ellos. Tenían que hacerse pasar por ciudadanos de a pie que venían a ver la procesión del Santo Entierro y al mismo tiempo poder ver de cerca al caudillo, al gran liberador de la patria.

Sin dejar de entonar el canto, miró hacia atrás, su tío seguía con la misma mirada impasible, solo que cantando al igual que lo hacía toda la plaza entera. No debía de quedar mucho para que este diera la orden de actuación.













Juan escuchó cómo la gente cantaba y no pudo evitar asomar algo más la cabeza a través de la ventana del balcón, todos parecían borregos siguiendo a su pastor.

Lo que ninguno parecía darse cuenta es que el pastor los estaba conduciendo a una miseria extrema y a una paupérrima calidad de vida.

Acarició con su dedo índice el fusil. Parecía que la hora de usarlo estaba llegando, no sabía siquiera si sería capaz de impactar una sola bala en el palco en el que el caudillo saludaba ahora a la población. De pequeño no tenía tan mala puntería, junto a otros niños tiraba con cierto tino piedras a las gallinas. Pero comparar eso con disparar un MP-38 sería como comparar la Segunda República con aquello que estaban viviendo ahora.

Además, Antonio les había dicho que tuvieran cuidado con el retroceso, no tenía ni idea de lo que era el retroceso, pero no sonaba nada bien.

—Por favor, ahora os pido completo silencio y no os asustéis por lo que voy a hacer, cuando tengáis que explicarle esto a vuestro hijo, decidle que todo era un juego.

La familia capitaneada por Miguel asintió con asombro, no tenían ni idea de qué iba a venir a continuación, pero con esa arma ahí nada bueno tendría que ser.

Juan continuó mirando hacia la ventana, sin quitar ojo de Carmen. Sólo le importaba su seguridad, sería capaz incluso de saltar desde el tercero si por un casual necesitara su ayuda.

	Lo que no imaginaba es que la iba a necesitar tan pronto.
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El Mellao había dado órdenes precisas a sus hombres para que encontraran a los fantasmales enemigos que querían atentar contra el Generalísimo. La orden contemplaba un asesinato sin escrúpulos en caso de ser necesario, pero a poder ser si se podía retener y apartar al terrorista para poder hacerle un fugaz interrogatorio y así encontrar al resto, sería lo ideal.

Debían buscar cualquier tipo de movimiento sospechoso. Puso todos sus hombres en ese menester.













Carmen no dejaba de mirar a su tío, el himno había acabado y los vítores se habían calmado al comprobar cómo el caudillo tomaba asiento al lado de una Carmen Polo ataviada con una mantilla española que sobresalía incluso del hombre que tenía apostado detrás. Sus enormes dientes sonreían para un lado y para otro. Tenía esa cara bien ensayada.

Pero su tío no movía ni un músculo.

¿A qué esperaba?

Ese era el momento que sin duda ella hubiera elegido para actuar, todos parecían estar metidos en sus cosas y nadie estaba pendiente de ellos. 

Además, la procesión haría acto de presencia en breve y entonces no les sería tan fácil actuar.

Cada segundo que transcurría en realidad corría en su contra. Y su tío, nada, no se movía.

Lo miró fijamente durante unos treinta segundos más, las cornetas anunciaban que los primeros penitentes harían su entrada en la plaza en breves instantes.

Entonces su tío hizo un movimiento, pero quizá no era el que todos estaban esperando.













Anselmo se asustó bastante ante lo que vieron sus ojos, agitó su brazo derecho con el movimiento que había anunciado que haría si algo salía mal.













María miraba asustada al hombre que la había agarrado por el brazo, este sonreía. Tenía un aspecto desaliñado, pero la gran navaja afilada y con efectos evidentes de la corrosión que sostenía con la mano que no la agarraba no dejaba lugar a dudas de que era uno de esos temidos asaltantes.

A su mente vino rápidamente que si aquello había sucedido de aquella forma había sido por culpa suya. Pensó que el ataque con las granadas era inminente y, desobedeciendo a Anselmo, que había indicado claramente que hasta que él no hiciera el gesto no la sacaran de su escondite, ya sostenía el artefacto explosivo en su mano.

El hombre colocó la navaja en su propia boca y la sujetó con los labios, con la mano que ahora tenía libre le arrebató la granada a María, que no opuso resistencia. 

Estaba paralizada del terror.

—Escúchame bien, tengo permiso para matarte aquí mismo si haces algún movimiento que no me guste. Si colaboras conmigo seguramente acabes con vida —mintió—, así que vente fuera de esta plaza, tenemos que hablar.

María asintió, sin decir nada, solo quería vivir y sin dudarlo se arrepintió de haber formado parte de aquella locura. Su vida en Madrid no era perfecta, su padre había muerto defendiendo la república y su madre mendigaba para poder llevar una barra de pan cada día a su casa. Esa fue la razón por la que se unió a la rebelión gracias a su amigo Javier, pero ahora se arrepentía, y mucho.

Colaboraría en lo que hiciera falta.

Solo quería vivir.













Todos los miembros del grupo de los fusiles vieron como Anselmo había hecho el temido movimiento de que algo había salido mal. Ahora faltaba ver quién tenía valor de bajar para ver qué pasaba y quién seguiría escondido para salvar su propio trasero.













Juan solo pudo pensar en Carmen cuando observó que el líder de la misión hacía ese gesto. La localizó rápido y comprobó que al menos ella estaba bien. Aun así decidió bajar a toda prisa para asegurarse de que no le pasara nada.

Dejó el fusil apoyado junto al cristal de la ventana por la que miraba, no le importaba nada de eso, ni siquiera dijo nada a la familia, tan solo comenzó a correr escaleras abajo para llegar cuanto antes hasta la posición en la que estaba su amada.










Manu hizo lo mismo que Juan, sin saberlo. Abandonó el fusil en el piso que había asaltado maniatando al viejo cascarrabias que le había abierto la puerta y bajó a todo trapo para ver qué había pasado.

Ese mismo acto fue imitado por el resto del grupo. 

Todos eran una familia.













Al llegar a la calle, Juan no podía echar a correr, se trataba de actuar con normalidad y una carrera entre tanta multitud era justo lo contrario. Aun así, intentó andar lo más rápido posible hacia la posición en la que sabía se encontraba Carmen. Necesitaba ver con sus propios ojos que todo estaba bien, ya no le importaba acabar con la vida de ese carroñero, ahora tan solo le importaba poder vivir su amor, en las condiciones que fuera.

Iba a apartando como podía a la gente, tratando de no llamar la atención. Un simple mal toque con su mano a una mujer podría acabar con esta pegando gritos como una loca y acusándolo de ladrón, solo le faltaba eso ahora.

Siguió atravesando la plaza, Carmen ya no debería andar demasiado lejos. 

Lo que no esperaba es lo que sucedió a continuación.













Manu sabía al punto exacto que debía dirigirse. 

Bajar a Anselmo de donde estaba era una máxima prioridad, si tenían que huir no iban a hacerlo sin él. Divisó a Pedro y a Manuel mientras se entremezclaban con la gente, no pudo ver ni a Paco ni a Javier, pero supuso que estarían haciendo lo mismo, no eran tan cobardes como para quedarse en sus respectivos escondites.

No sabía lo que había pasado para que Anselmo mostrara la señal de abortar la misión, pero tenía que ser algo grave para haberlo hecho. El plan era demasiado importante como para dejarlo pasar ante cualquier nimiedad. 

Al llegar hasta la posición en la que se encontraba Anselmo comprobó cómo todo el grupo del fusil se encontraba en ese punto, a excepción de Juan, que seguro habría ido a buscar él mismo a Carmen.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Paco, completamente desconcertado.

—Han cogido a María, por lo poco que he podido ver de su captor, juraría que es un asaltante. Tenemos que irnos de aquí, pero ahora mismo creo que somos blancos fáciles.

Manu se echó la mano a su ahora pelada cabeza, no entendía por qué todo se había ido al garete de aquella manera, pero ahora tocaba huir.

Llegaron Rocío y Antonio, con la misma cara de preocupación que el resto. Antonio sí había visto cómo se llevaban a María, intentó ir a por ella pero su captor se unió a dos más y comprendió que no solo no la salvaría, sino que traería con su acto su propia muerte. Prefería poder poner a salvo al resto de chicos. Por María ya no se podía hacer nada.

Aunque eso le pesaría en la conciencia siempre.

—¿Dónde está Carmen? —quiso saber Anselmo, que sentía como su corazón se aceleraba cada vez más al no llegar su sobrina junto al resto.

—Creo que Juan ha ido a buscarla, no deben de tardar en llegar.

	No podía estar más equivocado.
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Juan llegó hasta la posición en la que se suponía que debía de estar Carmen, pero allí no había nada que se pareciese a su amada. El joven frunció el ceño extrañado ante lo raro de la situación, ¿habría ido en busca de su tío?

Esperó que fuera así, no quería temerse lo peor.

Hasta que lo vio.

Apenas a un metro de su mirada estaba ahí, tirado en el suelo. 

Juan se acercó apresurado para asegurarse de que no era lo que pensaba, pero sus temores se volvieron una realidad cuando se agachó para agarrarlo.

Tenía el cristal roto, aun así para él era un objeto tan especial como inconfundible, la correa estaba rajada, seguramente por un tirón.

Con su corazón latiendo a mil pulsaciones por minuto guardó el reloj en su bolsillo.

Comenzó a buscarla como un loco.













Carmen andaba casi a empujones, sin gritar, es más, tenía prohibido decir una palabra por el momento.

El cañón que tenía apretándole el costado izquierdo se lo impedía.

No podía haber tenido peor suerte.

Al ver la señal de su tío no había sabido qué hacer en un principio. Dudó entre ir directamente hacia su posición para ver qué ocurría o esperar en ese punto hasta que llegara Juan, que seguro iría en su búsqueda.

Optó por la segunda opción.

Miraba sin pestañear hacia la posición de su querido tío cuando notó que alguien la agarraba del brazo, la tranquilidad inicial por pensar que era Juan quien la agarraba se vio truncada cuando vio la cara de la persona que menos hubiera esperado ver en aquella plaza.

Agustín.

Carmen abrió los ojos como platos y en principio no pudo articular ni una sola palabra. Este tenía en su rostro una mezcla de locura con satisfacción por haberla encontrado. Esa cara le daba mucho miedo.

—¿Qué haces tú aquí? —acertó a decir al fin.

—He venido a por ti, te llevo de vuelta a Madrid. Allí te enseñaré a que no vuelvas a hacer semejantes idioteces, me respetarás como el hombre que soy.

—Contigo no voy a ninguna parte —comenzó a revolverse para intentar soltarse del madrileño, aunque este la sujetaba fuerte y le resultó imposible.

Agustín se acercó a ella, tanto que puso su rostro a escasos centímetros del de Carmen. 

Sonrió.

—Ella opina que sí.

—¿Ella? —preguntó extrañada.

De pronto sintió como un objeto le apretaba el costado, no le costó reconocer lo que era, aunque el sonido del martillo del arma cuando Agustín lo echó hacia atrás acabó por confirmárselo.

Carmen se quedó muda, nunca la habían apuntado con una pistola y no sabía cómo reaccionar. No quería ni moverse por si acaso a ese loco le daba un ataque y le disparaba, de esa manera sí que nunca más volvería a ver a Juan.

—Ahora, escúchame, camina como si no ocurriera nada. Somos una simple pareja que ha venido a ver la Semana Santa sevillana, pero mira tú que casualidad, que justo cuando llegaban te encuentras mal, yo te acompaño hacia el hotel, es por eso que te sujeto. ¿Me he expresado con claridad?

Carmen consiguió salir de su parálisis para asentir con la cabeza.

—Eso es, aplaudo que por fin entres en razón. Ahora camina, salgamos de esta plaza por aquella entrada —dijo señalando con la mirada—. Vamos, camina.

La joven obedeció y comenzó a andar despacio, esquivando a todo el que tenía por delante. No sin antes darse cuenta de que Agustín le había rajado en buena medida la correa del reloj al agarrarla del brazo. Decidió romperla del todo, dejando que cayera al suelo. 

Esperó que Juan lo viera y no sabía bien de qué manera, la salvara.













Juan no podía esconder su más que evidente nerviosismo, si a Carmen la había cogido uno de los temidos asaltantes, podía darla por muerta. No estaba dispuesto a perder por segunda vez a la persona más importante para él. Esta vez lo daría todo por poder evitar la tragedia.

Anduvo de un lado para otro mirando sin parar en todas direcciones para ver si no era muy tarde y podía divisar al captor de Carmen.

Apartó a varias personas de un empujón sin importarle lo que pensaran de él, no pensaba en otra cosa que poder salvar a su amada de una muerte casi asegurada. 

Prefería morir con tal de saber que ella iba a poder seguir con vida.

Siguió andando, lo más lógico para hacerle algo y no armar demasiado revuelo era que la sacaran de todo el tumulto. Divisó cuál era la salida más cercana de la plaza y se encaminó a toda prisa hacia ella, apartando todo lo que estuviera a su lado.

Esa actitud llamó la atención de dos asaltantes, que vieron en Juan una actitud sospechosa y, debido a la amenaza de atentado que se cernía sobre aire, decidieron seguirle.













Manu y Anselmo eran los más preocupados al ver que pasaba el tiempo y ni Juan ni Carmen aparecían, ¿habrían caído ellos también? 

Solo de pensarlo el más desagradable de los escalofríos recorrió sus espaldas. 

—Creo que deberíamos ir a ver qué ha pasado, esto no es normal —dijo Manu con evidentes ojos de preocupación.

—Creo que tiene razón —le apoyó Paco—, vayamos hasta el punto en el que debería estar Carmen. Pedro, quédate aquí y si en diez minutos no han aparecido en este mismo punto huyes hasta el descampado en el que tenemos aparcadas las camionetas. Allí nos veremos todos y nos iremos de esta ciudad. No sé muy bien adónde, pero sin mirar atrás.

Pedro asintió, en el fondo le tranquilizaba saber que sería él el que esperaría, quizá esa fuera la opción más segura.

O no.

Dicho eso el grupo se encaminó intentando parecer una simple reunión de turistas en dirección al punto en el que Carmen debería de estar emplazada, rezando todos por que estuviera tanto ella como Juan allí.













Juan siguió avanzando con cuatro ojos puestos sobre su persona a una distancia prudente, sin que él lo supiera. 

Continuó apartando gente de manera algo brusca, en circunstancias normales hubiera pedido perdón, su padre le había ensañado a hacerlo, solo que ahora no era el momento más indicado para ser educado.

Anduvo durante unos metros más hasta que vio a una pareja andar en dirección contraria a lo que la gente estaba haciendo, parecía que querían salir de plaza, pero aún les quedaba una distancia considerable para poder hacerlo.

Juan se fijó bien en ella, apenas podía verla pues él la tapaba casi por completo. De todas maneras desechó casi de inmediato la idea de que pudiera ser Carmen, pues él iba demasiado bien vestido si la descripción dada por Anselmo de la guardia especial de Franco era cierta. Al ladearse para esquivar a unas personas que estaban frente a ellos, Juan comprobó que en efecto se trataba de su amada.

¿Pero quién la empujaba?

Empezó a pensar que aquello no tenía nada que ver con el atentado al mismo tiempo que aceleraba su paso a todo lo que daban sus piernas, algo más lento de lo habitual debido al tumulto que tenía en frente.

Los dos guardias que lo seguían también comenzaron a correr, eso sí, seguían manteniendo la distancia.

Juan, no sin un gran esfuerzo, consiguió llegar hasta la posición de Carmen y de la persona que la obligaba a salir de la plaza. El joven no dudó en agarrar del hombro a ese tipo tan repeinado.

—¿Qué crees que estás haciendo? —Le recriminó este, consiguiendo una gran sorpresa en el reputado madrileño.

Carmen sintió una mezcla de alivio al ver a Juan y de tensión al pensar lo que Agustín podría hacerle.

—¡Juan, cuidado, tiene un arma!

Pero ya era demasiado tarde como para avisarlo, Agustín había apartado el cañón del costado de Carmen y ahora apuntaba directo al pecho de Juan, que no dudó en subir sus manos.

—Baja las manos, ¿acaso quieres formar un escándalo? Si lo haces, primero le pegaré un tiro a ella, cuando la hayas visto morir te lo pegaré a ti.

Juan ya ni notaba el corazón de lo rápido que le andaba. Si hacía algo, perdería a Carmen, si no hacía nada, también. Necesitaba una solución, una solución inmediata y no sabía qué hacer. 

En una ocasión escuchó que en situaciones de tensión, a uno le daba tiempo a evaluar todas sus opciones, que escogiera o no la correcta era cuestión de suerte.

De forma impensable la encontró, no se hallaba demasiado lejos de él.

	Confió en que la suerte estuviera de su lado.










Capítulo 57







		

Sevilla, 22 de marzo de 1940

	

Anselmo y compañía sintieron que el corazón les daba un vuelco al comprobar que ni Juan ni Carmen se encontraban en la zona. Desearon con todas sus fuerzas que hubieran ido hasta la fuente y que se hubiera encontrado allí con Pedro, pero algo les decía que no había sido así y que de alguna manera estaban en peligro.

La primera opción que propuso Antonio fue que se dividieran para buscarlos, pero ante la inseguridad y el desconcierto generado ante la detención de María, lo mejor era ir en grupo y o salir todos, o no salir ninguno.

Como una gran familia.

Comenzaron a pasear lo más tranquilos que la histeria que se estaba generando les permitía. Tenían que encontrarlos.

De repente los tambores entraron en la plaza.

La procesión había llegado.













El sonido penetrante de los tambores sonando retumbaba en toda la plaza como si los penitentes estuvieran anunciando la venida de un Apocalipsis que en realidad, para unos cuantas personas que pululaban en la plaza no tardó en llegar.

El eco de los golpes apenas dejaba oír lo que allí se sucedía en aquellos momentos, apenas sí se podía oír lo que pasaba a pocos metros de alguien que gritaba.

Quizá por eso no se formó un barullo más grande del que fue y la gente siguió pendiente de orar, pedir y llorar al paso de las hermandades con sus imágenes.
















Juan miraba el arma que portaba Agustín, ya no apuntaba a Carmen, ahora lo hacía en dirección a él y estaba seguro de que no dudaría en apretar el gatillo. Además, el ruido ensordecedor de la procesión le ayudaría a no levantar demasiado revuelo a su alrededor.

—Así que esta es la rata por la que pretendías abandonarme. Carmen, ¿de verdad pensabas que al lado de este podrías ser feliz? Me has decepcionado —dijo mirándola sin dejar de observar de reojo a Juan—, sabes que si algo no soporto es que me decepcionen. Por suerte esto es algo que podemos arreglar —miró de nuevo a Juan, iba a disparar.

Juan cerró los ojos y deseó que su arriesgado plan surtiera efecto.

—¡Rojo! —comenzó a gritar como un poseso mientras lo señalaba con el dedo— ¡Tiene un arma! —continuó— ¡Quiere acabar con la vida del caudillo!

Agustín no supo reaccionar a tiempo, quizá fue una mezcla de desconcierto por lo que estaba haciendo el joven, añadida a que en realidad no le dio tiempo ni a moverse. En menos de cinco segundos notó como alguien le agarraba del cabello, haciendo que sin darse cuenta soltara a Carmen, que cayó al suelo y su cabeza se echara hacia atrás. 

Un preciso tajazo en el centro de su cuello sirvió para que sus rodillas se doblaran, cayendo al suelo y dejando caer la pistola. De manera instintiva llevó rápido las manos hacia la zona del corte. No servía para nada pues la sangre corría como si de un torrente se tratara. 

Su vida tenía los segundos contados.

Juan no pensó que sus gritos tuvieran el éxito que habían tenido y menos de una forma tan fulminante. Esas dos figuras que aparecieron de la nada debían de ser los famosos asaltantes, era increíble que anduvieran tan cerca de ellos. Parecía que la historia que había contado Anselmo sobre ellos era totalmente cierta.

El tumulto que había alrededor del ya cadáver de Agustín se había asustado ante lo ocurrido, todos comenzaron a apartarse hacia un lado pero nadie decía nada ante el temor por lo que había pasado. 

Siempre era mejor ver, oír y callar. Por supuesto.

Juan corrió en auxilio de Carmen, estaba tirada en suelo desconcertada, sin saber muy bien qué había pasado y por supuesto muy sorprendida.

La agarró del brazo de una forma firme pero a la vez suave, la ayudó a levantarse.

Para que su jugada fuera perfecta miró hacia los asaltantes para agradecer con la mirada que hubieran acabado contra aquel peligro para la patria y así completar su mentira. Su único fin era el de poder salir de allí como si nada.

Su rostro se tornó del color de la nieve al ver que uno de ellos miraba hacia el suelo, sus ojos estaban posados hacia el objeto que se le acababa de caer a Carmen al levantarse.













Manu comprendió enseguida que aquel grupo de gente que parecía revuelta en la distancia solo podía significar una cosa. Algo había pasado con los únicos dos, María aparte, que faltaban.

Se apresuró a andar en esa dirección, rezando a un Dios en el que había comenzado a creer en ese preciso instante, empujando a Anselmo y seguido por el resto de integrantes.

A pesar de la evidente prisa y el gesto de preocupación que mostraba su cara, la gente que apartaba ni se inmutaba. Estaban mucho más pendientes de poder ver la procesión pasar y del rostro del caudillo, emocionado ante tanta belleza. Para ellos no había nada mejor.

Llegaron hasta el punto deseado pero estratégicamente quedaron algo ocultos en la sombra, si aparecían de golpe todos correrían casi de seguro una muy mala suerte.

Manu comprobó entre la esperanza y el horror cómo sus amigos todavía seguían vivos, pero al parecer no por mucho tiempo.













Juan apretó el brazo de Carmen, la granada estaba en el suelo y todo había acabado. 

Esos dos asesinos los habían descubierto y casi de seguro les aguardaba la muerte inmediata, pero aun así debían de intentar luchar por sus vidas. Juan lamentó haber dejado el arma en el domicilio en el que estaba. Con él, hubiera resuelto la situación en un segundo. Como no lo tenía tan solo les quedaba una solución.

Debían correr como nunca lo habían hecho.

La joven comprendió cuales eran las intenciones de su amado y se preparó para hacerlo, aunque sintió que sus piernas estaban paralizadas por el terror de la situación.

—¡Vamos! —gritó Juan a Carmen.

Pero esta seguía sin poder mover un pie del suelo.

Ambos guardias prepararon sus navajas para sesgar ambos cuellos de inmediato. Esos dos no iban a escapar con vida de ahí.

Ante lo evidente de su muerte, al comprobar que Carmen ni se podía mover, Juan agarró de la mano a su amada y se resignó al triste final que el destino les había reservado. Esperó que la muerte de ambos fuera inmediata y que no agonizaran demasiado.

Con los ojos cerrados y esperando el fatal desenlace, escuchó un fuerte golpe que no esperaba. 

Los abrió y comprobó horrorizado cómo había cambiado la situación.













Manu no pensó, simplemente actuó.

La inminente muerte de su mejor amigo y de la mujer que este amaba era algo más que evidente, por lo que sin dudarlo ni un solo instante reunió todo el valor que disponía y comenzó a correr.

Pensándolo todavía menos y sin importarle lo más mínimo las consecuencias se echó encima de los dos asaltantes, haciendo que los tres cayeran al suelo.

El tremendo golpe provocó que la guardia bandolera soltara las navajas que sostenían y aquello trajo un atisbo de esperanza, pero fue algo efímero pues con rapidez y una agilidad increíble lograron zafarse del joven amigo de Juan, para a continuación agarrar de nuevo sus afiladas y oxidadas armas.

Con la misma agilidad consiguieron reducir a Manu. 

Uno de ellos agarró por detrás al joven, echando sus brazos para atrás e imposibilitando cualquier intento de poder librarse de él. Consiguió agarrar ambos brazos con uno solo, con el que le quedó libre agarró de la frente al madrileño, que ya no se resistía. Aceptaba su destino si con él conseguía que ambos jóvenes sobrevivieran. 

El asaltante echó hacia atrás la frente de Manu, haciendo que el cuello del mismo quedara más visible que antes.

Una lágrima cayó por su rostro al mismo tiempo que cerraba sus ojos. 

Se encontraría con su querido Rafael, estuviera donde estuviese.

Justo antes de que la navaja provocara un tajo mortal en su cuello, logró articular unas palabras que esperó que sirvieran para algo.

—¡Corred, insensatos!













Con las lágrimas en los ojos y con una impotencia extrema por lo sucedido, Juan empujó a Carmen de manera brusca para que reaccionara y comenzara a correr. Esta lo hizo al fin y ambos se entremezclaron a toda prisa entre la multitud, que no entendía que estaba sucediendo al ver ya dos cadáveres en el suelo.

¿Acaso el mundo entero se estaba volviendo loco?

Parecía que sí.

El rafaleño corría como podía arrastrando casi a Carmen a través de la gente. Su única esperanza era la de de poder salir de la plaza y refugiarse el tiempo que hiciera falta en cualquier callejón oscuro de Sevilla, aquello quizá podría otorgarles una esperanza de vida.

Una esperanza que les había regalado Manu, perdiendo la suya propia.

	No miró atrás, suponía que los asaltantes los estaban persiguiendo, solo esperaba ser más rápido que ellos.
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Anselmo miraba directamente a los asesinos de Manu, ninguno pestañeaba.

Ellos lo observaban algo tensos, pero sin dejar que esa sensación quedara reflejada en sus rostros. Aquel hombre encajaba con la descripción que tenían acerca de los terroristas que querían acabar con la vida del generalísimo. Sin duda aquel era el líder del grupo.

El madrileño, con los ojos fijos sobre ellos y con la mano metida en el bolsillo de pantalón recordó cómo había sucedido todo, fue algo frenético.













No había podido impedir que Manu saliera completamente desquiciado en ayuda de Juan y de Carmen, sabía que este iba en busca de una muerte segura y a pesar de que lo hubiera dado todo para poder salvar a su sobrina y a su amado, no deseaba que nadie se lanzara hacia la muerte.

Cuando vio cómo los asaltantes agarraron a Manu y lo prepararon para morir comprobó cómo estaba en lo cierto.

Observó cómo Antonio intentó ir en ayuda del joven, pero en esta ocasión sí consiguió retenerlo.

—Antonio, no, os necesito a ti y a Paco para que guíes a estos jóvenes en busca de un lugar seguro. Llévalos hasta las camionetas y huid rápido de esta ciudad. Ni se os ocurra el volver a Madrid, creo que por ahora no es seguro.

—Pero Anselmo…

—¡Ni Anselmo, ni leches! —elevó un poco el tono de voz, pero sin llegar a gritar del todo— Es mi última orden como líder de este grupo. Salid ya de aquí.

Antonio miró fijamente a Anselmo, no sabía muy bien qué iba a hacer y si realmente debía de obedecer sus deseos o no, la mirada de este no dejaba lugar a dudas.

—Ha sido un placer —se limitó a decir Antonio.

Este se giró hacia el grupo, que contemplaba estupefacto como Manu se estaba inmolando para poder salvar a Juan y Carmen.

—Chicos, nos vamos, salid de esta plaza hacia allí —dijo a la vez que indicaba con la mirada—, vamos hacia las camionetas sin levantar sospecha. ¿Entendido?

—Pero, ¿y Anselmo? —preguntó Rocío.

—Anselmo nos dará vía libre.

Sin comprender demasiado bien qué ocurría decidieron obedecer. Intentaron despedirse con la mirada de Anselmo, pero este se mostraba impasible, mirando hacia el frente. De repente comprobaron cuál era su idea para que ambos asaltantes no persiguieran a Juan y a Carmen.

—¡Atención! —comenzó a gritar— ¡Voy cargado de explosivos y los pienso detonar al menor movimiento que vea!













El círculo de gente que había dejado en el centro a Anselmo y al par de guardias se había agrandado algo, aun así el resto de la plaza ni se enteró de qué estaba pasando pues el ruido de los tambores y cornetas, que reverberaba en los edificios, era ensordecedor.

El desafío que mantenía el paralítico con los dos continuaba, Anselmo simulaba que detonaría los explosivos con la mano oculta que tenía en su bolsillo y los otros no movían ni un músculo, por si acaso lo hacía.

—Dejad las navajas en el suelo y empujadlas con los pies hasta mi posición.

Ambos obedecieron y así lo hicieron.

Las armas llegaron hasta las mismas ruedas de la silla.

Anselmo no era idiota, sabía que aquello de una forma u otra no iba a acabar bien para él, pero al menos esperaba que sirviera para que el grupo pudiera llegar hasta la camioneta sin sobresaltos y pudieran desaparecer por completo del mapa.

El gesto de los asaltantes, que subieron sus manos en alto tan solo le demostraba que ellos también estaban ganando tiempo para que se confiara y al final acabara como Manu y ese joven que estaba boca abajo en el suelo.

¿Era Agustín?

Si era o no ya no importaba, sabía que el momento que había esperado durante tres largos años y que ahora se había transformado en todo lo contrario iba a llegar. 

Ya podía oler la muerte.

Cuando trazó el plan nunca pudo sospechar que todo acabara así, siempre hubo un halo de incertidumbre que le decía que la situación se podía descontrolar, pero pensó que lo tenía todo bien atado y que en el fondo aquello era imposible si cada uno hacía bien su papel.

¿Acaso había sido María la causante de todo aquello?

¿Había algo más?

Aquellas preguntas nunca encontrarían respuesta. Sobre todo al ver como uno de los asaltantes que tenía enfrente sonreía. Sintió cómo el afilado metal le rasgaba la piel para hundirse con rapidez en su garganta. Otro presunto asaltante había llegado sigilosamente por detrás, tomando el control de la situación. Inmediatamente agarró el brazo de Anselmo, para que en un último intento no activara los presuntos explosivos que portara. 

En su mano no había nada. Salvo una vieja instantánea en la que aparecía su mujer.

Anselmo fue digno hasta en su muerte, mientras se desangraba sonrió hacia el frente. Quizá otro hubiera considerado que aquella no fuera la manera más digna de morir, pero al fin y al cabo ninguna lo era.

Cerró los ojos lentamente mientras agradecía mentalmente a Carmen por los últimos días vividos, unos días en los que por primera vez en mucho tiempo se había sentido vivo.

	Solo esperó que su muerte hubiera otorgado vida a todo el grupo, incluida su sobrina y Juan.
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En una mirada hacia atrás de las que él mismo se había prometido no hacer, observó como extrañamente nadie los seguía. Juan decidió que sin dejar de correr, aminoraran algo el paso o a ambos les iba a dar un pasmo en breve.

A pesar de funcionar a toda máquina, su cabeza no sabía demasiado bien hacia dónde dirigirle. No dejaba de pensar en el resto del grupo, pero ahora lo más importante era poner a salvo a Carmen y a él mismo.

En un atisbo de lucidez decidió que quizá lo más sensato era dirigirse hacia las camionetas y esconderse dentro de una de ellas. Quizá el habitáculo, añadido al amparo de la oscuridad ofrecida por la noche cerrada, les sirviera para pasar desapercibidos hasta que se le ocurriera qué hacer.

No podía huir con el vehículo pues dejaría a los otros sin posibilidades de salvación, además de que no sabía conducir.

Intentó recordar cómo se llegaba hasta el descampado cercano a la pensión. Había huido varias calles sin mirar ni siquiera por dónde corría y ahora estaba un poco perdido. Con la mente algo más organizada encaminó a Carmen empujándola del brazo por las calles que lo llevarían hasta el punto deseado.

A paso ligero consiguieron llegar con la lengua casi fuera, su objetivo estaba a menos de cien metros.

Cuando apenas faltaban unos metros se detuvo en seco. No se veía bien a causa de la extrema oscuridad, pero ahí había una figura apostada al lado de una de las camionetas.

Una voz les habló.

—¿Juan? ¿Carmen?

Era Pedro.

—Pedro, ¿qué haces aquí? —preguntó un jadeante Juan.

—Recibí órdenes de que si en diez minutos no llegabais hasta el punto en el que estaba apostado su tío —dijo señalando a Carmen, que estaba exhausta después de la carrera—, viniera hasta aquí y los esperara, para huir de este lugar.

—¿Y el resto?

—Estoy preocupado, deberían estar aquí ya. Quizá no les haya sido demasiado fácil el salir de la plaza y dirigirse hasta este punto.

Juan miró a Carmen, todo había sucedido tan deprisa que no había tenido tiempo ni de preguntarle cómo se encontraba. No necesitó hacerlo, al mirar la cara de la joven comprobó cómo no estaba precisamente fresca como una rosa.

Demasiadas emociones seguidas.

Sin mediar palabra la agarró y la apretó contra sí mismo en un profundo abrazo.

Esta, al sentir el calor de Juan, comenzó a llorar. Sentía tantas cosas diferentes en su interior que no sabía si eso era realmente lo que le apetecía hacer. 

Aun así es lo que hizo.

Abrazado a Carmen, Juan intentó no derrumbarse, había visto cómo su amigo moría delante de sus narices. Se había sacrificado para otorgarle una nueva oportunidad de seguir viviendo a la pareja, jamás en su vida había visto un acto más valiente que ese. Manu era su mejor amigo y lo seguiría siendo hasta que Juan dejara de respirar, siempre lo recordaría como lo que fue. 

La mejor persona que había conocido jamás.

Sin soltar a Carmen se dirigió a Pedro.

—Y ahora, ¿qué hacemos?

Pedro se encogió de hombros.

—No sé, quizá deberíamos esperar un poco, si no aparecen supongo que deberíamos montar en la camioneta y marchar. Si consiguen salir de la plaza y llegar hasta aquí, que se aprieten un poco dentro de la que queda aquí.

Juan asintió, no quería marchar sin el resto del grupo, pero sabían que era única opción si querían permanecer con vida.

Pasaron alrededor de unos cinco minutos en silencio, deseando escuchar el sonido de una silla de ruedas que indicaría que ya estarían llegando.

No se escuchó nada parecido, aunque al final acabaron sonando unos pasos.

Los tres optaron por aprovechar la oscuridad en su beneficio y se escondieron tras la camioneta.

—¿Pedro? —dijo una voz, no había duda que era la de Paco.

Entusiasmados con la idea de que hubieran conseguido llegar, los tres salieron de su escondrijo. Sus caras alegres enseguida se vieron truncadas al comprobar que estaban todos los que andaban usando sus propios pies. Faltaba uno.

Carmen no pudo evitar echarse las manos a la boca y comenzar a llorar con la misma intensidad que las ocupantes de la primera fila de la procesión de la que acababan de huir. Sintió que sus piernas le fallaban y cayó al suelo, de rodillas, donde continuó llorando sin nada que la pudiera consolar, ni siquiera Juan, que enseguida se agachó para comprobar su estado.

Al incorporarse, este hizo la fatídica pregunta.

—¿Dónde está?

—Ha dado su vida para que todos podamos salvarnos. Tanto lo que él ha hecho como lo de Manu, han sido los actos más heroicos que he visto en todos los años de mi vida —contestó Antonio.

Juan no pudo evitar que una lágrima cayese por su mejilla, primero había caído Manu, ahora Anselmo. No sabían nada de María pero casi de seguro que tampoco andaba con vida.

—Todo ha sido un desastre… —añadió Antonio.

Todos asintieron, sin excepción.

—Chicos, montad en la camioneta, debemos marchar cuanto antes. Si no lo hacemos y nos descubren, tanto el sacrificio de uno como del otro no serviría para nada.

Comenzaron a montar en silencio, nadie quería decir nada. Juan ayudó a Carmen a incorporarse, seguía llorando, la pérdida de su tío era algo que ella no podía asumir aunque él sabía muy bien lo que ella sentía. No era la primera vez que perdía a alguien tan querido para él.

Primero Conchita, luego Manu, ahora Anselmo. La pérdida de María también le dolía, le había cogido mucho cariño, pero hubiera sido un hipócrita si hubiera admitido que le dolía por igual.

Ayudó a Carmen a subir a la camioneta. La acurrucó contra sí y le besó la frente.

—Tranquila, todo va a salir bien, lo prometo.

	Había perdido mucho, muchísimo en los últimos tiempos, pero nada de aquello se pudo comparar con lo que había ganado.
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—Abuelita, cuéntame más, ¿qué pasó después? —quiso saber la niña, curiosa como siempre había sido.

—Pues mira, estuvimos un tiempo viviendo en Valencia. En esa época era muy difícil encontrar a una persona pues no había televisiones, ni ordenadores como ahora ni nada parecido. Allí a pesar del dolor que todos tuvimos que afrontar por las pérdidas, tuvimos que aprender a salir adelante. Estuvimos viviendo juntos en un piso que alquilábamos entre todos con el dinero que tu abuelo y el resto ganaban haciendo trabajos en el puerto, donde salían a pescar unas veces y otras tantas realizaban labores de mantenimiento.

—¿Y cuando volvisteis para Madrid?

—Tu padre nació justo nueve meses después de que llegáramos a Valencia desde Sevilla. Cuando él tenía cinco años decidimos volver, las cosas seguían estando mal, aunque habían mejorado algo. Para no levantar sospecha, decidimos cambiarnos el apellido, a partir de ese momento yo fui Carmen López y tu abuelo se llamó Juan Blanco. 

—¿Y por qué muchas veces me has dicho que papá se llama así por tu tío?

Carmen comenzó a sonreír ante la curiosidad de la chiquilla.

—No paras de preguntar, ¿eh? —dijo sin parar de reír, en el fondo le encantaba que hubiera heredado su curiosidad—. Tu abuelo quería que se llamara Manu, como su mejor amigo, yo quería que fuera Anselmo, como mi tío. Nunca nos poníamos de acuerdo, por lo que pensamos que el mejor nombre que podía tener era el que representaba lo que ambos hicieron por nosotros. Por eso le llamamos Salvador.

La niña lo comprendió enseguida, le encantaba que su abuela le contara la historia de cómo se conocieron ella y su abuelo. Aunque cada vez, según los años iban pasando y era capaz de entender más cosas, le iban surgiendo más preguntas.

—¿Y volvisteis a ver a vuestros padres?

Carmen agachó algo la cabeza.

—Alguna vez, a escondidas logré ver a mis padres, pero ellos nunca lo supieron. Me hubiera encantado ir a abrazarlos, pero nunca fui capaz. A mi prima Cloti sí la visité al cabo de los años, cuando abrió la puerta de la casa que había heredado de sus padres, que trágicamente murieron en un accidente de tráfico, casi cayó al suelo. Me daba por muerta y fue una gran sorpresa. De vez en cuando todavía nos vemos y tomamos café. El caso de tu abuelo fue algo distinto —hizo una pausa—. Cada vez que podía se escapaba e iba a ver a su madre, ya que se enteró que su padre estaba en la cárcel, aunque él nunca llegó a creer esa historia del todo. Él fue quien dio la trágica noticia de la muerte de Manu a sus padres, que estuvieron muy orgullosos de saber que su hijo había muerto de forma tan heroica.

—Vaya, ¿y qué pasó con Franco?

—Franco siguió en el poder unos años más —comenzó a reír—. Hubo más intentos como el nuestro para acabar con su vida, pero nunca se consiguió. Siempre se dijo que Franco tuvo una suerte especial. Yo desde luego lo creo. Ahora sé que no hicimos bien en intentar acabar con su vida, si lo hubiéramos conseguido quizá el país hubiera sido un lugar mejor para vivir, pero nos hubiéramos convertido en lo mismo que él y sus secuaces, en unos asesinos. Ahora vivimos en un mundo en el que tenemos la suerte que podemos elegir a nuestros líderes, hay que apreciar muchísimo eso pues te aseguro que durante los casi cuarenta años que estuvo en el poder, lo pasamos muy mal. De todas maneras te diré que no me arrepiento de nada de lo que he hecho, que aunque sé que está muy mal lo hubiera hecho otra vez. Si no me hubiera pasado nada de todo eso no hubiera conocido a tu abuelo, y tú no estarías aquí.

La niña se abalanzó sobre su abuela, apretándola fuerte y besándola una y otra vez en la cara. Carmen no pudo más que sonreír ante tal momento de felicidad.

La puerta del salón se abrió. 

Su abuelo y su padre llegaban de jugar sus largas partidas de ajedrez en el retiro.

—¿Y mi niña guapa? —dijo Juan nada más verla.

La niña corrió a los brazos de su abuelo. Esta, cada vez que escuchaba la historia sentía más ganas de abrazarlo.

Juan introdujo la mano en su bolsillo y extrajo una moneda de cien pesetas.

El padre de la niña lo miró y le regañó.

—Papá, te he dicho mil veces que no quiero que le des dinero, que luego no hace más que comprarse chucherías.

—Salvador, no empieces, es mi nieta y la malcrío como me dé la gana.

Salvador negó con la cabeza al mismo tiempo que ponía los ojos en blanco. 

Su padre no tenía remedio.

Miró su reloj y vio que era la hora, tenía una reunión en el importante museo en el que trabajaba y primero tenía que pasar por su domicilio y dejar a la niña.

—Venga, despídete de los abuelos, tenemos que marchar.

La niña con un gran pesar se acercó hasta su abuela y le dio un beso.

—Abuelita, ¿me volverás a contar la historia otro día? Me gusta mucho, de mayor quiero saber mucho más sobre todo lo que ocurrió en el pasado.

Salvador sonrió al escuchar las palabras de su hija, había salido igualita a él.

Carmen hizo lo mismo. Ella misma se había encargado de trasmitir esa pasión por la historia que ella misma sentía a su hijo, este había hecho lo propio con su nieta.

—Claro que sí, guapísima, siempre que quieras te la volveré a contar.

Ambos se dirigieron a la puerta.

—Oye, ¿no nos dices adiós? —le riñó con ternura Juan.

La niña se giró sonriendo, siempre le gustaba hacer lo mismo.

—Adiós, Carmen López. Adiós, Juan Blanco. Hasta Mañana.

Juan sonrió, sabía que le gustaba ese juego de despedirse diciendo sus nombres y apellidos, ahora la niña esperaría lo propio por su parte.

	—Hasta mañana, Carolina Blanco.
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